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    Derechos de autor


    2021 Cassandra Hart, el cuervo negro. @Todos los derechos reservados. 


    Este libro es una obra de ficción. Los nombres, personas, lugares y eventos son completamente producto de la imaginación del autor o usados ficticiamente. Cualquier parecido con cualquier persona, viva o muerta, es una mera coincidencia.

  


  
    SINOPSIS


     


    Aceptar que los vampiros son reales no es el problema, es más que todo el comprender que los tres hermanos Masani la han reclamado como compañera. Sexo a todas horas, eso es increíble pero para vivir plenamente Irina necesita resolver cosas de su pasado.


    Y cuando los viejos esqueletos en su armario lleguen por ella, sus tres compañeros estarán a su lado para ayudarla a superarlo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Advertencia: Contiene sexo explícito y lenguaje gráfico. Se recomienda discreción.

  


  
    Capítulo 1


    Narra Irina


    Un cuervo es mi HÉROE,


    Suena como una historia de psiquiátrico salvo por un pequeño detalle.


    Me pasó a mí.


     


    Mi nombre es Irina Calamidades.


    No es que sea mi apellido legal pero debería serlo porque de verdad, atraigo una especie de mala suerte últimamente. Todo como que me sale mal, y no en lo laboral dónde gracias al cielo me va bien.


    Es más como en lo personal. Verán, hace un año mi mejor amigo —quien se llama Ryder Grant y con quien tengo sexo ocasional. Un acuerdo que nos beneficia a ambos pero además somos los mejores amigos. —Insistió en que debía tener una cita.


    Él quería que mi vida social se ampliara un poco más —es decir que tuviera algún amigo aparte de él— y accedí pues sabía quien era el amigo al que quería presentarme—, ¿puede considerarse como hacer trampa?


    Es que el hombre con el que me vería se llamaba Bruno Masani —lo sé, su nombre evoca orgías a la luz de la luna, látigos y pinzas de pezones… ¿lo dije en voz alta?— y era una especie de enamoramiento a la distancia pues lo he visto en varias ocasiones. Casualmente siempre coincidíamos en los mismos sitios y podría haber llegado a pensar que era porque me seguía pero ¿por qué seguiría alguien como Bruno Masani a una mujer como yo?


    Y de esos encuentros empecé a autonombrarme Irina Calamidades. No les miento. Hmmm a ver.


    La primera vez que lo ví fue a la salida del trabajo. Bruno había insistido —sabrá Dios porque— en ir con Ryder a buscarme para incluirse en mi tarde de cine con mi mejor amigo. 


    Una auto invitación sin notificación previa a la otra parte —¡ósea yo!— y por eso salí de la oficina estando despeinada, con cara de agotada y adormilada.


    Mi primera tragedia fue esta; vi a Bruno con su traje de corte perfecto, su cabello rubio impecable y este me sonrió como si fuese el tesoro al final del arcoíris y por mi falta de cuidado al cruzar, no observé una motocicleta que viajaba a toda velocidad pero Bruno sí.


    ¿Cómo llegó tan a prisa a mi lado?  En ese momento no lo entendí pero para apartarme del camino me envolvió entre sus brazos. La motocicleta no me golpeó pero el auto que venía detrás se metió por completo en un inmenso bache. El agua inmunda y asquerosa llenó el traje de Bruno. El carísimo traje que de tener que enviar a la tintorería, seguro me costaría más de lo que gano en un mes.


    Pero Bruno solo me sonrió y se aseguró de que me encontraba bien. Pensé que no iría con nosotros pero entró a su auto y se cambio con algo de ropa de la que usaba para ir al gimnasio. 


    Ese día su miraba no se apartaba de la mía y al inicio devolví el obvio interés, sin embargo de pronto recordé la causa por la que no tenía citas con nadie y me sentí triste. Bruno me miraba y notó el cambio y durante el resto de la velada me miró con preocupación.


    La siguiente calamidad vino un mes después, salimos de nuevo los tres a un hermoso restaurante, el mesero tropezó derramando el vino en mi vestido. O lo habría hecho pero de nuevo, Bruno fue el que recibió el liquido sobre su camisa blanca.


    Así que las siguientes ocasiones logré rechazar sus invitaciones de forma bastante buena. No respondía sus llamadas y dejé de salir con Ryder. Entonces, un día de finales de mayo Bruno me esperaba a la salida del trabajo, recostado sobre el capó de su auto.


    —Vete.


    —Irina, deja de rechazarme.


    —Te va a ir mejor sin mi de verdad. No se siquiera cuanto me va a costar arreglar lo que sea que se te dañe.


    —¿Te he pedido que pagues por algo?


    —¿Hace que desaparezca la culpa?


    —Tu no causaste eso.


    —Claro que lo hice, es como si la mala suerte nos siguiera.


    —La suerte la trazamos nosotros.


    —No estoy como para salir, si acaso una película en casa.


    Y la rutina se instauró entre ambos, una vez a la semana iba a casa e hice de todo para desanimarlo, me hice faciales, comí con pésimos modales y él siempre sonreía.


    —Buen intento Irina pero de verdad me gustas.


    —No te entiendo.


    A veces era demasiado distraída como para notar cosas. Y no es que me refiera a cosas del día sino a las de índole sobrenatural. Bueno… a mi favor he de decir que ignoraba que cosas así como vampiros fuesen reales. Amo leer libros de fantasía y eso no me hizo una experta en detectar a seres no vivos.


    Y para una persona como yo, de esas que viven inmersas en sus pensamientos, lo que para otros resultaría obvio no lo era para mí. Prefería pasar mi día en el trabajo, creando jardines que otros disfrutarían y esa alegría que daba a cada uno de mis clientes, era mi medicina para las penas del alma.


    No soy una frustrada sexual, de hecho acabo de tener sexo con mi amigo Ryder. Lo amo como compañero de cama y él nunca habla de mi tema tabú lo que es una cosa interesante. Somos amigos hace bastante y aunque somos dinamita en la cama, extraño compartir con él después de follar. 


    Y no es que Ryder salga huyendo. Antes, él podía quedarse durante horas tras copular, veíamos películas o simplemente dormíamos juntos para hacernos compañía. Pero desde que tengo mascota las cosas han cambiado porque mi pequeño compañero de vivienda no soporta a Ryder. 


    No interviene mientras tenemos sexo pero al salir, si Ryder me toma de la mano o me abraza mi mascota lo ataca. Furiosos picoteos al cuello de mi amigo que lo hacen alejarse. Lo más extraño, Ryder insulta a mi ave y esta parece mirarlo con burla en sus ojos. Mi mascota es tan obsesiva que he llegado a pensar que es algún exnovio posesivo de mi vida anterior que reencarnó en ave.


    Y no, no tengo una cacatúa o un perico. Mi mascota es un cuervo 


    Van a pensar que estoy loca, yo misma he dudado de mi buen estado mental pero es que de verdad la cosa pinta para historia de locos. Mi cuervo se adoptó solo después de adjudicarse un papel de salvador. —ríanse, vamos les doy permiso— . ¿Creen que llevo a esto a niveles exagerados? ¿Qué me dirían si les dijese que el cuervo realmente actúa como un guardaespaldas? Y que me mira como si me leyera la mente?


    Todo empezó varios meses después de empezar a salir con Masani, en aquella ocasión tenía una cita para cenar con Ryder y con él pero no quería así que me escapé a la librería.


    Habían sacado un nuevo tomo de mi saga de vampiros favorita así que era mandatorio ir por el nuevo ejemplar y llena de ansiedad, me quedé ahí mismo, en un pequeño saloncito para leer pues no me aguantaba a llegar a casa.


    Lo que pasa es que me entretuve más de lo que debía. Al salir, cuando ya era casi de noche noté que mi auto estaba al otro extremo del estacionamiento y que parecía no haber nadie cerca.


    Conforme iba avanzando sentí a alguien por detrás, cerca, cada vez más cerca. Así que aceleré el paso. Estaba por abrir la puerta cuando me sujetaron del hombro y me arrojaron contra la tapa de mi auto. La cabeza me palpitaba y estaba tan mareada que no opuse resistencia cuando me cargaron en hombros y me llevaron a un lote baldío ubicado cerca del estacionamiento.


    —Todos los Masani recordarán el día en que se atrevieron a tocarlos. Dile a Bruno que los que han sido rechazados para ingresar a su club le envían saludos.


    El sujeto, no contento con la idea de violarme, se ensañó con mi rostro, golpeándome tanto que pensé que me arrancaría la cabeza.  De la nada apareció un cuervo negro quien se fue directo sobre el hombre, impactándolo en la espalda y cuello en reiteradas ocasiones, al punto que el sujeto salió huyendo.


    El golpe en mi cabeza me había dejado viendo mal, alucinando en verdad porque me pareció como si el cuervo adoptaba la forma de un humano, más específicamente la de Bruno. Este se veía molesto y cuando me tomó en brazos no pude evitar gemir del dolor,


    Lo escuché maldecir y casi reí, porque Bruno parecía de esas personas tan correctas que maldecir no era lo suyo.


    —Tranquila pequeña, vamos a llevarte al hospital.


    —Bruno, ese tipo me ha dado duro.


    —Lo sé mi pequeña y pagará por ello.


    —Te dejó un mensaje —le dije


    —¿Un mensaje? ¿te atacaron por mi culpa?


    Le narré lo que me habían dicho y su enojo fue evidente.


    —Bruno…


    —¿Qué sucede?


    —El cuervo…


    —¿Cuervo? No hay ningún cuervo. Ryder me dijo que estabas aquí, ha sido una suerte que llegara antes de que lograra su cometido.


    —Gracias.


    —No se merecen, pequeña. Pronto tendremos ayuda.


    Recuerdo despertar un par de veces, en una de esas ocasiones Bruno estaba con otro hombre, muy muy alto. Hablaban cosas que no parecían lógicas.


    —Bruno, ¿cómo está Irina?


    —Muy golpeada pero al menos no logró violarla.


    —Maldito…


    —¿Lo tienen?


    —Si, gran trabajo cuervo.


    —Averigua quien putas ha tenido un rechazo en su petición de ingreso, sea quien sea ha decidido usar a Irina como instrumento de venganza.


    —Ya saben lo que es para nosotros.


    —Lo saben, sí. Y son lo suficientemente estúpidos para atreverse a tocarla. Huele a humano no es un vampiro.


    —Daremos con ellos.


    —Te lo encomiendo personalmente Chris.


    —Descuida, daré con ellos y lamentarán lo que han hecho.


    Después de eso cerré los ojos y no supe más. Me dieron la salida al día siguiente y no me llevaron a mi casa, sino que a la casa de Bruno.


    —No entiendo…


    —Irina, nos conocemos hace unos meses. Sabes que soy de fiar y que Ryder es amigo de ambos. Si él no creyera que soy confiable no me dejaría llevarte conmigo.


    —Puedo ir a mi casa. De verdad no quiero que te compliques la vida por mi culpa.


    —Me gusta la forma en que me complicas la vida, cariño. Este ataque sin embargo ha sido para dañarme a mí porque me importas.


    —¿Te importo?


    —Lo haces sí, de formas que no puedes imaginar pero espero podértelas decir pronto.


    —De acuerdo.


    —Necesitas cuidados. No te rompieron las costillas, pero estás magullada, la mandíbula está muy inflamada y necesitas comidas especiales. Tengo unos días de vacaciones acumulados, así que te cuidaré.


    —Tú ganas.


    En aquel momento no comprendí el porqué de sus atenciones pero fue increíble. Me llevó a su habitación, durmió a mi lado y me ayudó durante los días en que mis pesadillas aparecían.


    La primera llegó esa noche en que acababa de llegar y fue horrible, el hombre estaba encima de mí y por más que trataba de escapar no podía.


    —¡Irina…! Abre los ojos cariño.


    —¡Déjeme ir!  Por favor…


    —Estás a salvo, abre los ojos para mi Irina, estás a salvo.


    Abrí los ojos aun con miedo y al ver a Bruno me arrojé sobre él. No me importaba el dolor de costillas, solo necesitaba sentirme segura entre sus brazos.


    —Ssshhh bonita, tranquila preciosa que solo te estás haciendo daño. Tu voz suena muy mal, ese sujeto lesionó tus cuerdas vocales al apretarte el cuello cómo lo hizo.


    —Me duele y no me gusta tener miedo, no me gusta sentirme indefensa.


    —Lo sé, corazón. Vas a mejorarte y te protegeré de todos aquellos que quieran dañarte.


    Un segundo hombre entró a la habitación y nos habló desde la puerta.


    —Traeré un té que la ayudará a dormir.


    —Gracias Chris.


    ¿Chris cómo Christian Masani el hermano de Bruno? ¿El médico apuesto que rompe corazones por toda la ciudad? Lo ví en las galas benéficas a las que fui con mi madre en más de una ocasión.


    Se decía mucho en la ciudad sobre los tres hermanos Masani. Bruno el mayor tenía negocios, luego Christian el médico y por último Nicolo —quien de paso no tenía buena fama debido a su comportamiento violento y antisocial— quien trabajaba como bombero en la ciudad.


    —Irina, te dejaré un momento con mi hermano. Ha preparado una especie de té de hiervas. Puede que su sabor no sea muy bueno pero arreglará tu garganta.


    —¿Vas a volver? —No me gustaba la inseguridad en mi voz, detestaba sentirme así de vulnerable.


    —Lo hare en breve, sí. Solo necesito revisar algunas cosas. Mi hermano Chris es alguien en quien puedes confiar.


    Bruno se fue y me recosté en la cama, este segundo hermano era dueño de una belleza casi etérea, angelical.


    —Te ayudaré a beber. Vas a sentir un sabor ligero como a hierro pero te sentirás mejor.


    —De acuerdo.


    Decir que el sabor a hierro era ligero era una falacia, el té sabía a rayos pero lo bebí igual. El alivio fue inmediato, mi garganta se sentía adormecida y no me dolía. 


    Me recordó esas gotitas de anestésico que se venden en las farmacias para cuando alguien tiene dolor en las encías.


     —Gracias.


    —Ha sido un gusto. Te dejaré un momento…


    —No —le dije agarrándolo de la mano—, no quiero estar sola por favor.


    —De acuerdo, encenderé la televisión y te acompañaré.


    Me enrosqué en las cobijas y me puse a llorar, mis emociones estaban alteradas y moría de la pena por eso hacerme un rollito y llevar mi puño a la boca para no hacer ruido me pareció lo mejor, pero no funcionó.


    Sentí la cama hundirse y a Christian arrastrándome sobre su pecho. Me acariciaba la espalda y me relajé, pasando mi brazo sobre su estómago.


    —Duerme tranquila, en nuestra casa estarás a salvo.


    —Gracias.


    A la mañana siguiente desperté sola en la inmensa cama, estaba en la casa más famosa de la ciudad, una mansión estilo gótico que se erigía sobre las colinas ubicadas en las afueras. Nunca entraba nadie sin invitación y sentía curiosidad por lograr mirar la inmensa biblioteca. No había librero respetable que no supiera que la familia Masani poseía primeras ediciones de cada uno de los libros que existían y parecía algo difícil de creer.


    Pero aunque acabase siendo un mito urbano, quería poder comprobarlo.


    Acababa de asearme cuando al salir de la habitación me encontré con un hombre, no me pareció atractivo más bien aterrador y me miraba con odio. ¿Qué le había hecho?


    —Así que esta es la pequeña mascota que usarán para que mis hermanos se alimenten.


    —No entiendo.


    —Estás guapa, yo mismo podría servirme un poco de tu deliciosa sangre.


    El sujeto me agarró por el cuello y tras arrojarme contra la pared, acercó sus labios a mi cuello y antes de que pudiese hacer algo más, me soltó. Me desplomé en busca de aire al tiempo que Bruno corría a mi lado. 


    Iba a preguntarme por lo sucedido cuando vio las marcas de los dedos de su hermano sobre la piel de mi garganta.


    —Te dije que te mantengas lejos, Nicolo.


    —No sé cómo siquiera piensas que esta asquerosa criatura puede mezclar su sangre con la nuestra.


    —Chris y yo somos los únicos hijos legítimos de los Masani ¿lo olvidaste?, si sigues diciendo cosas así te recordaré que una vez fuiste tan humano como ella y que no eras más que un empleado de la familia. Ganaste tu ingreso porque salvaste a mi hermano, solo por eso llevas el apellido Masani.


    La falta de aire me afectaba realmente porque nada de aquella conversación tenía lógica alguna. Pero me consideraba a mí misma como una persona que sabía que en la mayoría de las cosas era mejor guardar silencio y no preguntar.


    Ese hombre me daba miedo, mi presencia parecía incomodarlo por lo que necesitaba ser casi invisible.


    —No sé de qué tienes miedo, solo la probaré para ver qué es lo que te ha enloquecido.


    Ese hombre estiró la mano como queriendo alcanzarme pero sin siquiera tocarme y me generó dolor. Parecía estar ahorcándome desde lejos.


    Christian me tomó en brazos y me llevó lejos de los gritos, del caos y del dolor.


    —Lo siento, pequeña compañera.


    —No entiendo porque me llamas compañera o cómo pudo ese hombre dañarme sin siquiera tocarme.


    —Hay cosas en este mundo que no comprendes aún. Y en su momento te lo diremos.


    —Ese sujeto…


    —Su nombre es Nicolo, fue adoptado por nuestro padre porque me salvó la vida y no hay día que lo lamente.


    —¿Por qué es violento?


    —Creo que Nicolo se siente fuera de sitio, ha encontrado cómodo el papel del arrogante heredero pero ni mi hermano Bruno ni yo somos así y antes, nos conformábamos con ignorarlo, en este momento no toleraremos sus mierdas habituales.


    —Quiero irme a mi casa.


    —Vamos, te llevaré. Bruno debe acabar de arreglar las cosas con Nicolo.

  


  
    Capítulo 2


    Narra Bruno


     


    Mientras limpio la sangre de mis manos tras golpear a Nicolo pienso en lo sucedido. Soy un vampiro de más de seiscientos años que al fin encontró a su compañera.


    Soy dueño de un club llamado Cuervos Negros, donde los juegos sexuales son el tema del sitio. Ahí tengo buenos amigos humanos, Ryder es uno de ellos. Me enteré hace seis años de que una de sus amigas quería ingresar pero por ser menor de veintiún años, tuvimos que rechazar su ingreso.


    Poco después vi a la amiga de Ryder llegar con uno de los sádicos y me pareció extraño ver a tan hermosa criatura gozando de placeres tan perversos, eso sin olvidar el asunto de su edad. Ryder no estaba en la ciudad así que asumí al inicio que ella había mentido a Rico, uno de mis guardias. Sin embargo al acercarme escuché como ese sádico le decía que había obtenido un permiso especial.


    Olí la droga y la escuché llorar, esa joven no estaba en uso de sus facultades así que entré e interrumpí la escena. Pero fue tarde, él la había violado. La única cosa buena de todo aquello fue que Irina estaba tan drogada que no se había dado cuenta. Timothy el sádico huyó y en lugar de ir tras él me quedé cuidándola.


    No di alerta en el club, necesitaba resguardar a la joven. Y fue entonces cuando comprendí que ella era mi compañera y me costó mucho trabajo no ceder a mis instintos y marcarla.


    Pero me volví su guardián, luego mi hermano Christian la reconoció también como suya y ambos la cuidamos de lejos. Sabemos que ama el sexo, lo que es grandioso a pesar de lo que le sucedió, pues técnicamente no lo recuerda y espero que si en algún momento esas memorias llegan a ella no la destruyan.


    Nicolo es un problema, su vampiro está interesado en ella, ignoro si es un posible compañero pero no es bueno y no permitiré que la dañe. 


    Lo de hace un momento muestra que ya está más allá de toda salvación, han sido demasiados años sin una compañera y por no ser nacido vampiro sino transformado, su fortaleza no es la ideal. Mis padres murieron muchos años atrás y me alegro de que no estén para ver en lo que se ha convertido Nicolo.


    Escucho a Chris, ha regresado de llevar a Irina a casa.


    —¿Cómo está?


    —Asustada de Nicolo.


    —Ese imbécil está interesado en ella.


    —Solo porque es nuestra.


    —Correcto Chris por eso debemos mantenernos alerta. La infusión de hiervas con nuestra sangre la ha aliviado y debería estar sin dolor.


    —Es lo mejor, eso también permitirá que si hay otros vampiros cerca sepan que es nuestra. ¿Vas a ir al Club?


    —No me apetece, quiero tenerla cerca para protegerla y no sé qué hacer. Sigue llamándose a s misma Irina Calamidades y no me gusta que se sienta de esa forma.


    —Ama leer, podías pedirle que catalogue nuestra biblioteca.


    —Lo pensé pero no la quiero cerca de Nicolo, solo nos queda llevarla al club y darle empleo.


    —¿Al sitio dónde fue torturada? No creo que sea una buena idea Bruno.


    —Sabes que esa sala se clausuró y remodeló para hacerla la bodega de licores, se pintaron paredes y se puso alfombra. Ella quiere ir, ignora que la conocemos hace tanto, para ella somos nuevos.


    —Gracias a tu amigo Ryder.


    —Correcto, y de momento no debe saber que la cuidamos hace más de cinco años.


    A la mañana siguiente fui a buscarla a su casa y al abrirme la puerta la veo observarme con sorpresa. Una pañoleta cubre su cuello, sé la causa y me hierve la sangre.


    —¿Puedo pasar?


    Si, no necesito un permiso para entrar a su casa pero es pura cortesía. Si me dice que no es porque me teme y no quisiera que eso pasara.


    —Claro, pasa.


    Su casa está decorada con sencillez pero con muy buen gusto. Ella se sienta y escucho su corazón, ¿está nerviosa o tiene miedo?


    —¿Cómo está tu cuello?


    —No vengas más, Bruno. Te lo pido.


    No me mira a los ojos, podría pensar que me quiere lejos pero hay algo más y entonces lo siento, el aroma tenue de Nicolo.


    —¿Cuándo estuvo aquí?


    Abre los ojos con sorpresa y sabe que me he dado cuenta y luce asustada. Su mano va de forma instintiva a su cuello y me siento violento.


    —Hace una hora. Dijo que no te dejara entrar y al inicio pensé hacerle caso pero al verte creí que podría pedirte ayuda.


    —¿Te hizo algo?


    —Rasgó mi garganta con la uña pues dijo que estaba comprobando algo y estaba molesto, gritaba que no tendría de nuevo una posición de mendigo, que no pediría sino que tomaría lo que era suyo.


    —Vas a irte unos días conmigo.


    —No, solo quiero que él se detenga, que no venga más.


    —Hablaré con él.


    Con cuidado me acerqué a ella y la miré a los ojos. Esta era mi compañera y por el momento, necesitaba olvidar lo sucedido.


    —Olvidarás lo sucedido Irina. Recordarás que te salvé en el estacionamiento, un poco sobre mis hermanos pero no recordarás este ataque de hoy.


    Tras dejarla dormir me reuní con Christian quien me esperaba fuera.


    —Un barrido mental parcial.


    —No quiero que me olvide, ni lo sucedido.


    —Solo el ataque de Nicolo.


    —Correcto, porque si es su compañero de sangre y ella lo rechaza sufrirá las consecuencias.


    —No te entiendo.


    —Resulta que Irina tiene tres compañeros vampiros, Imagina que los tres de nosotros creamos un triángulo y ella está al centro. Si Irina le teme a Nicolo y lo rechaza…


    —El triángulo se rompe.


    —Correcto y según sé, esa unión sería reemplazada por dolor, ella necesita a los tres de ser el caso.


    —Entonces no pueden matarme —añadió Nicolo desde las sombras.


    —Correcto, por eso la hice olvidar este incidente. Si Irina es tuya también no me opondré, no tengo derecho a hacerlo pero te pido que dejes de ser una criatura rastrera, ella merece tu mejor versión. Por años has sido distante y un cretino.


    —Lo sé, y ahora que la he encontrado siento que el odio, ese que me consumía empieza a desaparecer.


    —¿Y tú ataque de hoy?


    —Estaba desesperado, pensaba que la alejarías de mí.


    —No lo hago debido a ella. Cuando se sepa que ella es nuestra muchos tratarán de herirla. Por eso debemos dejar atrás toda rencilla y unirnos para mantenerla a salvo.


     


    

  


  
    Capítulo 3


    Narra Irina


     


    ♥ 13 de febrero ♥


    SOLTERA POR ELECCIÓN


    Un año después


     


    Ha pasado un año desde que los Masani han entrado a mi vida y sigo soltera. Sé que muchas personas aman el estar así pero yo no. De verdad que no. Elegí estarlo porque es lo mejor y no porque sea lo que anhela mi corazón. 


    En el fondo soy una romántica incurable que sueña con su príncipe azul —o príncipes azules… príncipes Masani si pudiese escoger— . Pero la vida a veces nos lleva por donde no imaginamos y en mi caso, es el camino de la soltería. Porque he dicho NO MÁS. Me cansé de que mi madre me muestre prospectos, ni que fuese la época victoriana.


    Aunque no creerán cuan común es en las altas esferas que se pacten matrimonios por negocios. En mi caso, aunque las reuniones para buscarme marido hubiesen sido buenas, habría dicho que no. Debido a varios factores, por supuesto.


    Uno, nunca me casaré si no es por amor. Porque hablamos de toda una vida —divorciarse entre los de clase alta en esta ciudad es imposible y ni se diga si tienen una madre como la mía— así que con tratos de: para toda la vida, mejor que sean algo que se da por amor. Mis padres me han dicho que no recibiré un cinco de su herencia y está bien. Nada de lo que he logrado ha sido por ellos.


    Salvo por supuesto la educación secundaria, pero cuando llegó el momento de ir a la universidad me dijeron que no, una mujer no debía ir a aprender una carrera sino trabajar en perfeccionarse como ama de casa. Y no es que tenga nada contra las amas de casa, jamás, pero el que piensen que la universidad no es para las mujeres, eso me molesta. 


    Así que apliqué por una beca y asistí a la universidad. 


    Mi segunda razón es esta y quisiera poder saber lo que piensan. Me siento mal cuando mi madre les advierte de que estoy “tullida” debido a un accidente. Les asegura que funcionaré para engendrar y que no hay nada mal con mis genes. 


    Esa es la verdad, pero ella lo hace sonar tan misterioso, que mis posibles pretendientes pasan parte de la cena mirando con curiosidad mi espalda, a ver si logran ver algo. Otros, de forma educada terminan las reuniones acompañando su retirada con caras que van desde la pena, al asco.


    Y me cansé. Me cansé, de ser siempre menospreciada en casa, en los círculos sociales, en todas partes. Hace unos meses tuve un accidente de coche, veinte meses para ser exactos y me van a decir que el que diga “hace unos meses” les hace sentir que fue hace poco, pues en verdad son casi dos años. Pero es que mi accidente no ha quedado atrás, ha venido a acentuar lo que ya de todas formas, venía mal en mí.


    Una cojera. Consecuencia de una fuerte agresión física que recibí, durante la cual caí por unas escaleras. Fue necesaria una intervención quirúrgica, misma que me generaba una cojera bastante leve. Y el accidente en coche, tal cual les dije antes, acentuó esa lesión.


    No es que cojee todo el tiempo, aunque mis padres me hacen sentir como que soy peor que el jorobado de Notre Dame. Solo sí me extralimito en mis actividades físicas puedo empezar a cojear.


    Y ahora las cosas en mi trabajo cambian su dinámica y no es sencillo, así que el saber que me han asignado una visita a una construcción en las afueras de la ciudad me asusta. El terreno es inestable. Pero es mi trabajo como diseñadora de exteriores para la empresa Burgues e Hijos, y no quiero que me den un trato distinto. Me ha costado llegar a dónde estoy.


    Y por eso asistí a mi última cena de esas que arregla mi madre, le he dicho que no más y tras darme un fuerte bofetón, me ha pedido que me largue.


    A lo sucedido con ella y a los días llenos de mierda que he tenido, agréguenle que estamos en febrero, a un día del puto San Valentín y podrán comprender mi inestable estado de ánimo.


    Al menos mi amigo cuervo ha seguido a mi lado. Podría decirse que es como mi mascota y es realmente listo. Le gusta comer bien, y no bromeo. La verdad sea dicha, es un quisquilloso.


    Cuando después de atacar al hombre que me arrojó al suelo, el cuervo me siguió a casa, fui a comprar comida de aves. No parecía querer irse, así que me abastecí bien. Aún recuerdo que me parecieron raras sus expresiones faciales.


    Ustedes me dirán, Irina, un ave no tiene expresiones faciales, pero es que Bruno sí. No están leyendo mal, le he puesto Bruno al cuervo. Porque —y a eso iba— el cuervo hace unas muecas que me recuerdan a mi jefe Bruno Masani, —no se coman las uñas, ya casi les cuento cómo acabó siendo mi jefe—. En fin, Bruno el cuervo miró las semillas con asco —les juro, ese cuervo tiene expresiones faciales—  y no entendía debido a qué ya que estaba servida en hermosos recipientes para comida de ave.


    Pensando en que comería luego, me serví algo de fruta, mi sorpresa llegó cuando el cuervo Bruno, se sentó en la cabecera de la mesa, arrastró el plato de fruta y empezó a comer.


    Asustada… obviamente, agarré lo primero que encontré a mano pues pensé que el ave estaba poseída—¿se imaginan?— y lamentablemente lo que había al alcance de la mano fueron algunos de mis calzones. De esos inmensos calzones de abuela que uso cuando tengo mi periodo y quiero estar cómoda.


    Y en aquel momento no sabía cuan caro me saldría aquello, lo humillante del desenlace de la escena de mis calzones.


    Empecé a sushar al ave —ya saben, a hacerle shu shu— y esta me miraba y por el brillo de sus ojos podía decir que estaba disfrutando. Bruno el cuervo dejó en claro que no comería comida de aves así que entré en línea y encontré que los cuervos comían insectos—. ¡No rotundamente no tendría bichos en casa! —frutas o verduras, así que me abastecí bien.


    Una de las noches me senté a hablarle, era un confidente bárbaro.


    —Me gusta mi jefe. Pero es tan hermoso que nunca me verá como a algo más que su empleada. Y no me mires así, con pena. No creo que pueda seguir trabajando ahí.


    Bruno el cuervo empezó a graznar y a ponerse violento, el condenado pájaro se golpeaba contra las ventanas así que lo dejé salir. Un par de días después recibí una propuesta de trabajo de parte de Bruno y la acepté, porque prefería verlo de largo a no verlo del todo.


    Había aceptado trabajar en su club por un asunto de seguridad, después del ataque del estacionamiento fui asaltada en dos ocasiones, sustos nada más pero Bruno y su hermano Christian se pusieron paranoicos. 


    No dejé mi empleo diurno pero las noches las pasaba en el club. En fin, el viaje a los recuerdos ha acabado. Abro mi apartamento, suspiro teatralmente. ¡Estoy muerta, molida, agotada!


    Tiro mis zapatos con desgano, me meto al baño y ni siquiera pienso en juguetear, si lo hago, el “subidón “me agotará y no saldré de la cama. Realmente quiero estar lista, debo estar lista. 


    He llegado de mi trabajo diurno y tengo solo una hora para dormir antes de empezar mi segundo empleo, en el club Cuervos Negros. Mi horario va desde las 8 de la noche hasta las 2 de la mañana. No lo hago por el dinero, aunque setecientos dólares extra al mes, no me caen mal. Trabajo como recepcionista y amo mi trabajo. 


    Porque la gente a la que veo cada noche es increíble. Personas que se ocultan tras máscaras y que nunca me miran mal, ya saben, de mala manera porque a veces me veo coja, o de forma prejuiciosa pues visto de forma simplona y no encajo, pues en un sitio donde hombres de negocios se ponen correas y se dejan arrastrar por Amos, —tanto femeninos como masculinos— no se juzga a nadie.


    Es como si fuésemos un grupo de rarezas.


    Y reconozco a muchos de los rostros. Hay políticos, celebridades locales y quizás una que otra extranjera. Esa noche, sin embargo, será tranquila. Y lo agradezco, aunque eso signifique que probablemente el dueño del club no va a estar, lo que me desanima ya que es la principal razón por la que trabajo ahí.


    Pienso en la fecha de mañana, la noche más “romántica” del año y en lo que haré. ¡¡Estar sentada en mi puesto como recepcionista en el club más increíble y decadente de la ciudad!!


    Me lo digo a mí misma, pensándolo con emoción, porque de verdad es un lugar fuera de este mundo, el sitio no es el problema sino la fecha en sí. Por eso no me he esmerado en buscar algún atuendo sexy y revelador. Mañana vestiré igual que siempre, un pantalón de lino gris con talle a la cadera, zapatos bajos —pues realmente apesto con tacones— una camisa blanca de manga larga y un fajón rojo para marcar mis caderas. 


    Tres botones de mi parte superior estarán abiertos y sí, como agregaré un sujetador de escote profundo, mis senos se verán bien. Mis tetas son geniales y les saco provecho. Ah, no les he hablado de mi peculiar condición. Me encanta el sexo.  


    Sin embargo no salgo con nadie, pues fui golpeada salvajemente por alguien en quien debía confiar, el ataque, aunque con miedo a los hombres me dejó con adicción al sexo. 


    ¡¡Bien jodida, quedé bien jodida!! porque ¿cómo ser una adicta al sexo que le teme a los hombres? Pero, como les dije, soy una persona peculiar. 


    Tener sexo significa mostrarse físicamente y gracias, pero no gracias. Para acostarme con alguien debo conocerlo primero y conocer gente nueva me aterra, por eso entonces para mí, el sexo viene de dos formas, o con mi amigo Ryder, quien es puerto seguro pues solo es sexo, o me doy placer sola con una amplia variedad de juguetes y los orgasmos llegan, así que al menos no estoy insatisfecha. 


    Y es que mi corazón tiene un problema inmenso. Sé que suena raro… bueno —pienso sonriendo— la verdad sea dicha, es bastante raro. Me gustan tres hombres, tan diferentes el uno del otro que me pregunto, ¿cómo es eso posible?


    Es que esos hermanos me lo hacen difícil, parecen disfrutar de verme amarlos, en teoría no deben saberlo pero ya no sé, quizás soy muy obvia. Bruno es un protector nato, por ejemplo, si me ve jalando peso —y no hablo de blocks de cemento sino de una caja pequeña con papeles, o con equipo del club— deja su oficina para ayudarme. 


    Por supuesto que al inicio recibía miradas especulativas. Ahora, como que todos se han contagiado de su aire protector. Me mira siempre, pero sus ojos van a mi espalda cuando suspiro cansada así que sí, sabe algo. Ignoro cuanto, eso sí. 


    Christian Masani, el segundo de los hermanos quien trabaja como médico me trata como si fuese una pieza de arte invaluable. Cada vez que hacen barbacoas en su casa —en la que soy la única invitada— tanto él como su hermano mayor, me atienden siempre como si fuese una reina. Sé que ocultan algo, algo oscuro y aunque no me siento amenazada sé que es algo grande.


    El otro de los hermanos Masani es un hermoso y caliente bombero de la estación 00 en Boston. Metro noventa, un cuerpo musculoso cubierto de tatuajes. Es además, uno de los Amos del club Cuervos Negros. 


    Recuerdo que la primera noche que estuve con ellos después de que Bruno me salvó, Nicolo me había dado miedo. Es una sensación solamente, una especie de recuerdo borroso y no tiene sentido. Máxime si pienso que lo he visto solo de lejos en el club, nunca está en casa cuando los visito y he llegado a plantearme que quizás no le agrado lo que hace más difícil manejar estos sentimientos que me corroen.


    Amar a tres hermanos está mal sin embargo mi corazón late con fuerza cada vez que los ve. 


    Tras descansar llego al club, está cerrado pues organizan la fiesta de mañana. Me recibe Enrico a quien llamamos solo Rico, es un fortachón de dos metros que es intimidante. Pero es su trabajo serlo si se encarga de vigilar quienes entran al club.


    —Bienvenida, Iri.


    —¿Una noche aburrida?


    —Es bueno para variar, llevábamos días bastante alocados.


    —¿El gran jefe?


    —A puerta cerrada en la oficina. 


    —Uff, eso pasa solo cuando está de malas.


    —Por eso es bueno que llegues. En parte se debe a que no estabas y en parte a que, como sabes, siempre que estamos a las puertas de un evento importante, algo amenaza con salir mal.


    —Demonios. ¿Y que va mal?


    —Algo con quien surtirá las bebidas. Nada que no pueda resolverse, pero como mañana es tu primer día de los enamorados aquí, quiere que todo sea perfecto.


    —Exageras. En fin, iré a mi puesto para evitar problemas.


    Al entrar, los trabajadores me miran con alivio, algunos murmuran cosas como, ahora que está aquí se calmará, y es cuando pienso que quizás Rico no exageraba.


    Uno de los que están trabajando aquella noche es el vaquero. Su nombre es Chad y es el bartender, debo decir que es condenadamente bueno en su trabajo para tener solo 29 años.


    —Gracias al cielo, cariño.


    Si pudieran ver sus caderas y su contoneo exagerado, sabrían que por eso con él me siento a salvo.


    —Hola guapo.


    —Anda, cielito. Te prepararé un buen café y se lo llevarás. Necesita verte…no perdón, necesitamos que te vea para que se le bajen los humos que tiene.


    Miro alrededor y todos tienen sus ojos en mí. Demonios, no puede estar todo tal mal, ¿o sí?


    —¡¡¡¿EN DÓNDE CARAJOS ESTÁ MI CAFÉ Y EN DÓNDE CARAJOS ESTÁ IRINA?!!!


    WOW definitivamente debo llevarle ese café.


     —Bien, se lo llevaré. ¿Ya ha comido?


    —No, en parte su humor de perros se debe a eso. Ya he pedido que preparen un par de emparedados para que comas con él.


    Avanzo con asombro mirando como las caras de todos se relajan. Llego a la puerta y llamo dos veces.


    —¡¡¡¡¡¿QUÉ?!!!!!


    —Quería decirte que ya llegué, pero si quieres me voy.


    La puerta se abre y me mira con calma, casi puedo escuchar el jadeo colectivo. Me abraza como si hubiese estado pensando que algo iba mal.


    —Oye, ¿Qué sucedió? Los tienes asustados a todos allá abajo.


    —Te llamé dos veces y nada.


    —Ya estoy aquí sana y salva. Siempre asumes que si algo me pasa Nicolo está involucrado.


    —Es peligroso, ya sabes que hay gente…


    —No he sido asaltada ni perturbada. Y deja de pensar que algo malo va a sucederme.


    —Nicolo…


    —Me parece que se siente solo, solo eso.


    —Bien, no hablemos de Nicolo. Hoy no hay mucho que hacer y has de estar cansada, come y recuéstate en el sofá, acompáñame mientras trabajo. 


    —Debo trabajar, Bruno.


    —No hay nada que hacer. Pude decirte que no vinieras, pero quise ser egoísta sin embargo veo tus ojeras y sé que estás agotada. Lo siento.


    —Bien, si insistes descansaré.


    Comimos y me recosté, cerré los ojos y me dormí bastante a prisa, arrullada por la voz de Bruno. No supe cuánto tiempo pasó, cuando abrí los ojos, me sentía descansada eso sí. De Bruno no había señal y cuando me fijé que tenía una manta encima me fue imposible no sonreír sintiendo ternura en mi corazón.


    Eran apenas las doce así que bajé a recepción. El resto de la noche pasa con calma, solo veo trabajadores montando la escenografía, no hay señal alguna de mi amado jefe, así que, tras cumplir horario, salgo a buscar un taxi. La empresa a la que he llamado me ha dicho que no hay unidades disponibles, vaya mierda.


    Una mano en mi hombro, un susurro en mi oído, reconozco el olor y la voz, es el objeto de mis fantasías… sin embargo, mi primer instinto es golpear y como siempre cargo cosas extra en mi cartera, como un pisapapeles, por ejemplo, —así, casual jajaja— el impacto lo envía al suelo —. Santa putísima mierda, ¿Qué hice?


    Aunque me muero de la pena, compruebo que como arma de defensa, el pisapapeles realmente funciona.


    —Demonios, Iri.


    —Lo siento, Bruno. ¿Cómo demonios pensaste que acercarte a alguien por la espalda estaba bien? Espero no haberte arrancado una muela.


    —No, no me arrancaste nada, un milagro he de decir, pero sé que andas bien preparada ¿Con qué me diste?


    —Un pisapapeles.


    —¿Cómo lo sacaste tan a prisa?


    —Llevo la cartera abierta y la mano dentro, por precaución.


    Me mira ahí desde el suelo y sonríe con orgullo.


    Pinche loco.


    —Esa es mi chica. Mi pequeña y delicada hadita, con el brazo de un luchador.


    Lo veo levantarse y acomodarse la ropa. Puedo morir de la pena.


    —¿Vas a venir mañana, hadita?


    —Masani, trabajo aquí, debo ganarme el sueldo. O al menos eso fue antes de atacar a mi jefe.


    —Mañana es solo para socios y sus sumisas regulares. No es día de trabajo, ya la empresa de catering tiene todo listo, entre sus servicios están algunas edecanes, así que no hay trabajo para ti.


    —¿Qué pinto aquí entonces?


    —Estarás conmigo como mi cita, por supuesto.


    Río, me carcajeo pensando que bromea, el pisapapeles le ha dado más duro de lo que creo, pero su mirada de —te ataré y devoraré Caperucita— me dice que habla en serio. Y no sé cómo hacer que entienda que no puedo integrarme a sus grupos o sus juegos. Es un dios griego que merece estar con alguien que le siga el ritmo.


    —Masani, de verdad que no pinto nada aquí. ¡Mírame por Dios!


    —Lo hago, hace un puto año lo hago y encajas, no puedes no notarlo.


    —Vengo solo a trabajar, físicamente soy diferente a las mujeres de aquí, soy bastante discapacitada y no es que sea malo, pero en un sitio donde el sexo y el físico van de la mano, me encuentro fuera de mi elemento.


    —¿Eso piensas de verdad? No debes olvidar que varios de nuestros miembros, hombres y mujeres, de esbeltos no tienen nada.


    —No es lo mismo y de verdad, estoy cansada. Solo quiero ir a casa y dormir.


    —Iri, estás muy desanimada.


    —Hoy ha sido un día enredado. He visto a todos trabajar, pero no pude ayudar. No es solo que les ordenaste no dejarme mover ni mi engrapadora, es que me siento inútil.


    —No les ordené, les pedí amablemente.


    —Claro que sí. Solo dejémoslo estar. Vete a tu casa y me iré a la mía.


    Doy media vuelta y mi maldita cojera está ahí y me frustro y lloro, porque cuando las emociones me abruman, parece que se abre una represa que amenaza con ahogar a todos.


    —Iri, detente.


    —¡¡¡Mírame por Cristo!!!!


    Mis gritos lo sorprenden, creo que es la primera vez que pierdo el control de mis emociones frente a él. Pero es que no sé cómo lograr que entienda que no me integraré a nada.


    —Iri, parece que no eres consciente de lo cómodos que estamos Christian y yo en tu compañía.


    —Disfruto de la compañía de ambos, sí. Pero sabemos que es solo algo sin importancia.


    —No te estás infravalorando, no lo estás. ¿Verdad? Porque nada me cuesta mostrarte cuanto me gustas, mi polla llena mis pantalones, Irina, no puedes no ser consciente de lo que me haces sentir.


    —¿Has visto a las sumisas?


    —¿Me has visto mirarlas, salir con ellas a tomar un café o ver películas de Hugh Grant una y otra vez?


    —No te metas con mi Hugh.


    —Lo sé bien, hadita. No sé cuántas veces hemos visto la misma película de la mujer defecando en el camper.


    —Luci se estaba cagando porque comió mucho, pero no es el punto. Sé que las has visto conmigo, pero no sabía que era un sacrificio.

  


  
     


    Capítulo 4


    Narra Irina


     


    Sé, debido a las reacciones de mi jefe ante mis estados de ánimo, que ha temido siempre el momento de verme llorar. Porque si una película se torna ligeramente triste la cambia y siempre trata de hacerme reír. Por eso cuando me abraza lo siento estremecerse, se quita su abrigo y me lo coloca encima. Me mira y hay preocupación en su mirada, mis ojos aun húmedos, pero sin derramar lágrimas le hacen dirigirme una mirada de orgullo.


    —Cariño, te admiro. Porque tus emociones podrían tomar el control, pero las dominas.


    —No hay tristeza que permanezca cuando te metes con Hugh Grant.


    Bruno Masani me mira como a veces puedes ver a un niño pequeño que hace una rabieta, pero en su mirada no hay impaciencia ante mi charla, que muchas veces puede resultar infantil. No es totalmente mi culpa, mi exposición a hombres ha sido muy escasa, no sé bien como conducirme en ambientes sociales y por ello, no controlo bien lo que digo. 


    Cualquiera diría que por pertenecer a la clase alta estoy habituada a eso, pero siempre fui demasiado tímida. Pues como les decía, en la mirada de Masani no hay impaciencia ante mi charla, hay ternura e incluso adoración y eso me calienta el alma.


    —No es un sacrificio, aunque me pregunto cómo puedes reír una y otra vez con una escena que conoces de memoria. En fin, con nadie más hago cosas así.


    —Lo sé. Y te lo agradezco.


    Miro con impaciencia mi reloj, debo encontrar cómo volver a mi apartamento y aunque la charla con Bruno me encanta —porque, estaba hablando con uno de mis tres amores, a solas, sin que nadie nos interrumpiera— debo volver a casa.


    —¿Qué te pasa, hadita?


    —¿Pasarme?


    —Hay varias cosas sobre ti que me tienen intrigado. Si nuestro amigo en común, Ryder, está con nosotros te desenvuelves de forma normal, pero si estamos a solas actúas como si llevaras prisa en abandonarme y no me gusta, pequeña hadita.


    —Exageras.


    —¿Lo hago? ¿O será que te incomoda mi presencia porque te gusto?


    Mi fantasía hecha hombre me mira con intensidad y avanza, ¡Maldito zorro astuto! por eso retrocedo tropezando con una piedra. ¿En serio universo…? ¿En serio dios del karma? ¿Caeré de culo frente al hombre de mis sueños?


    Pero Masani, al mejor estilo de mis doramas favoritos, se mueve a prisa y me agarra de la espalda y yo, coloco mis manos sobre sus hombros. Me endereza, sí, pero no me deja ir. Me mira y se inclina sobre mi oreja. Su respiración me hace estremecer y cuando quiero moverme el agarre de sus manos va de mi espalda a mis caderas. 


    Gemir fue inevitable y Bruno, él me mira con intensidad y hambre. No hay forma alguna de que esté malinterpretando las cosas. Sus manos aprietan duro mi piel, siento a su amiguito cobrar vida y en lugar de horrorizarme respondo a la presión de Masani, frotándome con descaro contra su entrepierna.


    —Me enloqueces, Irina.


    Me lleva con él, mi espalda se apoya contra un auto y Bruno besa mi cuello mientras como gata en celo, me froto contra su ropa. Lo que resultó extraño pero erótico a la vez, fue sentir como sus dientes raspaban contra mi piel.


    El mordisco se hace más fuerte y sus dientes se hunden en mi cuello. No sé por qué no me duele y porqué me hace sentir más caliente. Y cuando veo sus labios llenos de mi sangre, me inclino y lo beso. Es ahí cuando el verdadero frenesí se desata.


    Me levanta, me sienta sobre la tapa del auto de alguno de sus clientes y separa mis piernas, no me coloca muy adentro, estoy más bien como en el borde y de forma instintiva rodeo sus caderas con mis piernas y ahí, a la vista de quien pudiese salir del club, estamos teniendo sexo con ropa.


    No sé si ese es un término que siquiera exista, pero es como la mejor forma de describirlo. Mi cabeza va hacia atrás, sus facciones bien marcadas evidencian que realmente está disfrutando. Sus ojos, esos me recorren y se sitúan en mis ojos. Y en medio de todo aquello, tengo un orgasmo.


    —Eres mía, Irina, tu piel responde a mi toque.


    —No soy buena en relaciones, nunca he tenido siquiera novio.


    —Seré tu primer novio, tu amante, tu amigo. Llenaré tu vientre con mis hijos y me comeré tu coño, Irina.


    —Te deseo, Dios me perdone, pero te deseo.


    —Tú y yo vamos a entrar a mi oficina.


    —Lo de mi cuello… tú realmente estabas tragando mi sangre, no fue solo un mordisco.


    —Te lo diré todo, confía en mí.


    Me toma en brazos, avanza al club y el guardia nos mira con picardía, ¡Maldición! Y Bruno sonríe con aire lobuno, ha conseguido lo que quiere y lo deja en claro. 


    Subimos las escaleras, mis piernas aun alrededor de su cintura y mis brazos en su cuello mientras Bruno me agarra del culo y me da masajes estimulantes lo que de verdad me enloquece.


    Arroja lo que está en su escritorio sin delicadeza y sonrío —siempre que vi eso en las películas quise experimentarlo— y empieza a desnudarse. Primero su torso y al verlo no puedo resistirlo, paso mis manos por su piel, una caricia suave casi inexistente que le eriza.


    Escucho su faja caer al suelo y le siguen sus pantalones… mi hombre va a comando, es decir, nada, absolutamente nada de ropa interior. Me arrodillo y lo sujeto con mis manos, real… completa y absolutamente INMENSO. Lo miro, su mano viaja a mi cabeza para guiarme hacia dónde ambos queremos que esté.


    He visto escenas en el club, lo he visto a él en un par de ocasiones y sé lo que le gusta. Sin romper contacto visual saco mi lengua y la deslizo por toda su longitud, su cabeza cae hacia atrás y gruñe, gruñe como animal en celo. Cuando la calidez de mi boca lo cubre completo, empieza a moverse. Mi garganta protesta al inicio, pero de pronto agarro el ritmo y no dura mucho, se viene y lo trago todo, hasta la última gota.


    Abre la boca para dejar escapar un grito de liberación y observo sus dientes, estos, más alargados de lo normal sobresalen mientras con fascinación los contemplo. No sé cómo supe lo que debía hacer, pero expuse mi cuello.


    Los ojos de Bruno están de color rojo ahora y no me habla, no es su voz al menos.


    —No eres Bruno.


    —Irina, compañera mía.


    —¿Qué eres? No sé si decir vampiro sea lo correcto pues siempre he pensado que son pura ficción.


    —Soy un vampiro. He aparecido porque has aparecido. Durante prácticamente setecientos años, he vivido como uno mismo con Bruno. 


    —¿Casi setecientos años…? ¿Christian y Nicolo son vampiros?


    —Sí, Irina. Los padres de Bruno y Chris murieron hace muchos años. Antes él y yo éramos uno pero ahora que has aparecido somos dos seres individuales compartiendo un cuerpo. Y por ser el más fuerte de los dos hermanos Masani, es el que comparte cuerpo conmigo.


    —¿Bruno debe alimentarse de sangre?


    —Sí, el que este aquí no significa que él dejará de ser un vampiro, solo que a veces tomaré el control. Y lo hice porque él quería decirte todo, pero no sabía cómo.


    —¿Todo?


    —Los tres hermanos te reconocen como su compañera y quieren convertirte.


    —¿Quieren pasar la eternidad conmigo? Puedo comprenderlo en ellos tres pero ¿y tú?


    —Irina también me gustas, no solo a Bruno. Y te amaré y te protegeré. Hay algo que Bruno quiere confesarte, algo más.


    —¿Algo más?


    —Tu cuervo y Bruno son la misma criatura.


    —Bromeas.


    —Dijiste: Cuervo, te pareces tanto a mi jefe que te llamaré igual. Nos golpeaste con tus calzones Irina además de confesar que amas a Bruno.


    —Puedo morir…


    —Me reí, no lo ocultaré.


    —Por eso mi cuervo me defendía y por eso enloqueció cuando dije que me iría.


    —Si.


    —Necesito tiempo, esto es mucho que asimilar sin obviar que alguien de verdad y en especial ustedes, pueden quererme para toda la eternidad.


    —¿Quién te ha hecho sentir que no vales para toda una eternidad?


    —Los que iban a las citas que organizaba mi madre decidida a casarme, por ejemplo. 


    —Bueno, me imagino que los humanos no manejan bien los rechazos y por eso quizás te decían cosas hirientes.


    —Razvan, eres adorable, ¿te lo han dicho?


    —Tengo setecientos años Irina y nunca nadie me ha dicho adorable. Aterrador, sanguinario, de eso si me han llamado. Bueno, dime ya lo qué hicieron mal, para conseguir que los rechazaras. De esa forma Bruno y yo sabremos qué cosas no hacer.


    —¿Piensas que los rechacé? 


    Lo miro y ya no sonríe, sé que le molesta pensar que alguien se atrevió a rechazarme, no entiendo cómo es posible que tengamos este tipo de unión pero lo que siente me es claro.


    —Como tengo algunos problemas físicos me miraban con pena o con asco.


    Me acaricia el rostro con cuidado y me apoyo en él, su abrazo es reconfortante y mientras me hace sentir cuidada y amada, lo escucho decir algo que en lugar de asustarme me gusta.


    —Los mataré, ¿quieres que haga eso?


    —Quisiera que por un momento pudiesen experimentar lo que es tener marcas físicas y tener que lidiar con el asco que les ofrece la gente.


    —Puedo hacer eso, sí. Tendría que tocar tu cabeza Iri y que pienses en ello así sus rostros llegarán a mí. Por cierto, mi nombre es Razvan. Si quieres hablarme, mira a los ojos de Bruno y di mi nombre. Lo que estamos hablando, Bruno lo escucha todo, somos una sola mente Irina.


    Razvan se inclinó sobre mí y tras sujetar mi cabeza enterró sus colmillos en mi cuello. Los sonidos de alimentación me enloquecían. Cuando retiró los dientes hizo la cabeza hacia atrás y mientras la sangre corría por su boca, el vampiro rugió.


    Mis ojos empezaron a pesar y empecé a tambalearme, Razvan me miró con preocupación 


    —Lo lamento, bebí demasiado.


    —No hay problema. Ha sido alucinante.


    —Irina, mi vida. Esto debemos repetirlo de nuevo, muchas veces, varias veces más. Y llegará un punto en el que te alimentarás de nosotros solo por placer.


    Hay un cambio en su mirada, Bruno está conmigo y se ve feliz, no he enloquecido con toda la información. Y todo iba bien hasta que mi espalda decidió que era todo lo que iba a tolerar por eso me da un ligero espasmo, me toma por sorpresa y no puedo evitar contraer el rostro. Y Bruno me mira tan fijamente que lo nota.


    Necesito restarle importancia al asunto, llegar a casa, ponerme mi manta térmica y descansar.


    —Debo irme, mañana tengo una reunión y no puedo ausentarme.


    —Estás mal, ¿verdad? Tu espalda…


    —Me duele, sí, pero no me arrepiento de nada.


    —Sabes que tengo un pequeño apartamento acá encima del club, vamos y te recuestas…


    —Bruno… debo irme. A mi casa y de verdad esta noche fue increíble, la recordaré por siempre.


    —Me suena a que te estás despidiendo y te lo digo; si antes no estaba dispuesto a dejarte ir mucho menos ahora, cariño. A la fórmula añádele a Razvan y entenderás que estás atada a nosotros.


    —No. De verdad que no me estoy despidiendo, pero no debe repetirse, espero que lo entiendas para que mi trabajo aquí no sea incómodo.


    —¿No repetirse? ¡Y una mierda que no! ¿Estás loca? Congeniamos en el día a día, congeniamos sexualmente, no puedes creer que te dejaré ir.


    —Ustedes pueden tener a quien quieran, lo saben.


    Avanzo a la puerta, mis piernas son como gelatina. Me alcanza y su mano va alrededor de mi cintura. Me abraza y coloca su cabeza contra mi hombro. Sus labios dan besos suaves a mi cuello, su lengua va a mi piel y me da pequeños lengüetazos, es realmente erótico y siento que me mojo. Su olor es masculino y no es colonia, es él. 


    Huele a sudor, a sexo, a hombre.


    —Hadita, por favor. No dejes de lado algo conmigo, no soy un mal prospecto, si es mi club el que te molesta lo venderé.


    Me vuelvo hacia él y hago algo que no hago nunca, mostrarme tal cual soy. Dejo abajo mis barreras y le muestro con mi mirada lo que él significa para mí. Y lo veo retroceder ante el peso de mi mirada. Me siento incómoda, vulnerable y expuesta mientras espero a que reaccione.


    —Tú….


    —Bruno…


    —Tú me amas, hadita. Nunca me miras así. Con calma, calidez y ternura.


    —Te amo, sí y lo que siento por tus hermanos es fuerte. Amo tu club, tu vida y no veo difícil amar a Razvan. Entiende que el problema es mío y solo mío.


    —Hoy ha sido mucho por descubrir, cariño. Pero puedes estar segura de que no te permitiré irte, no perderemos nuestra oportunidad de crear un futuro juntos.


    —Quizás estoy abrumada, eso es todo.


    —¿Trajiste auto?


    —Voy a buscar un taxi.


    —Te llevo.


    —No hace falta.


    —Camina Irina. No me cabrees, hoy hemos dado un paso hacia nuestro futuro.


    —Un orgasmo en un parqueo…


    —Y la mejor mamada del mundo en mi oficina, me dejaste beber de tu sangre y conociste a Razvan, no lo olvides. Te quemas conmigo de la misma forma en que me quemo contigo y si le añades el hecho de que me amas, es la combinación perfecta.


    —Eso no te lo discuto, pero de verdad en este momento debo irme.


    —¡No te vas a ir a esta hora sola! Ya te pedí que no me cabrees.


    —Y que yo, la recepcionista de tu club camine por un taxi, ¿cómo rayos te cabrea? No es que sea mi primera vez de todas formas.


    Error, me doy cuenta de que he dicho más de lo que debía. Un brillo rojizo asoma a sus ojos.


    —¿Es común que salgas a buscar un taxi?


    Miente Irina, miente… le digo a mi cerebro.


    —Sí. Todos tus empleados lo hacen.


    ¡Mala, mala, malísima idea! Hay un ligero temblor en su quijada, sus facciones son totalmente duras, salvajes, como esculpidas sobre granito.


    —Aunque mis sentimientos fuesen solo de jefe, o de amigo, cosa que no son y lo reitero, no te permitiría irte a caminar por ahí a las tres de la mañana. Y no eres igual que ninguno de ellos. Es más, nueva regla para el trabajo, si un día no tienes tu auto me vas a llamar para recogerte. No puedo creer que no lo vi antes, que has caminado sola a esta hora.


    —No puedes…


    —No está sometido a discusión.


    Llegamos a su auto, un humvee color crema. Los autos así son mi locura.


    —Tienes un auto alucinante, sé que te lo digo cada vez que te veo, pero me encanta.


    —Gracias, corazón. Lo mío es tuyo, solo debes decirme que sí.


    —Ese es el problema.


    —¿Mi auto?


    —¿Tu auto? Noooo no hay nada de malo con tu auto. Es la cantidad de dinero que tienes, lo último que quiero es que pienses que estoy contigo debido a eso.


    Como avanza delante de mí, y miro al suelo no noto cuando se detiene y golpeo su espalda. Se gira a una velocidad que raya en lo sobrehumano y detiene mi caída. Cuando me estabiliza me hace mirarlo a los ojos.


    —Irina, te conozco hace un año, nunca, jamás has aprovechado que tengo dinero. Es más, en las salidas siempre pones parte de tus gastos.


    —Cosa que te cabrea.


    —Cosa que me cabrea, sí. Porque no me permites cuidarte.


    —Mira, de verdad que agradezco todas tus atenciones, pero detente. Mis emociones, mi corazón se está involucrando. Nos conocemos hace un año, es difícil no sentir cosas y si te vas, si decides que no valgo la pena, me vas a destrozar. Y no olvidemos la pena de saber que eres mi cuervo, de que te dije que me gustabas.


    —Con más razón debes entender que teniendo esa información, no puedo dejarte ir. Solo hay algo que debo reprocharte.


    —¿Reprocharme?


    —¿Comida de aves, Irina?


    —Lo siento —añado sonriendo— , es que pensé que los pájaros comían semillas.


    —Muchos sí, pero no soy estrictamente un cuervo. Me veo como uno. Y me hubiese sentido humillado de no ser porque me golpeaste con tu ropa interior.


    —Ni lo menciones. Pero de verdad que quiero que lo reconsideres y me dejes irme.


    —Tu madre ha sido una experta en hacerte sentir menos. Las cosas que esa mujer horrible hace no deben afectarte pues ella, es una criatura espantosa, que parece encontrar un placer perverso en molestarte.


    —Lo sé.


    —Entonces no escuches lo que dice, no le creas.


    —Lo sé, pero eso no es de lo que te hablo.


    —Es lo mismo. Me gustas, más que eso. Te amo, llevo mucho tiempo sintiéndome cada vez más unido a ti, y ya que sabes que soy un vampiro comprenderás cuán difícil fue no beber de ti antes, pero de esa forma mantuve en control a Razvan. Así que deja de sentirte menos, o de sentir que no vales la pena. Y hoy estás distante, muy distante. Siento como que te me escurres de entre las manos y es como que no puedo detenerte. 


    He fallado en mostrarte realmente mis sentimientos y lo lamento, porque de verdad Iri que te amo con todo lo que tengo, no me condenes a una vida sin ti en ella.


    —Bruno…


    —No me hagas seguir sin ti, sin poder tener una oportunidad de ser la persona que esté ahí cuando la necesites.

  


  
     


     


     


    Capítulo 5


    Narra Irina


     


    Rico, el encargado de cuidar la puerta se acerca a nosotros, sonríe a su jefe y lo que dice me hace querer matarlo. Es que de verdad hay cosas que Bruno no debería saber. Altamente sexual, el hombre es una bomba de tiempo. No piensen que le temo porque es violento, no. Temo lo que va a suceder con otros. Por eso pienso que ese idiota debió quedarse callado.


    —Ella es obstinada, hace un mes cuando la asaltaron le dijimos que debía evitar caminar sola.


    Bruno me mira con intensidad y retrocedo un paso, no cambia su expresión. Normalmente —les quiero explicar— cuando algo lo molesta y se enoja, si me atrapa viéndolo dulcifica su mirada para que no me asuste. Esta vez, sin embargo, deja en claro que está molesto. Pero no fue nada, trataron de asaltarme, que es diferente. Es más, ya ni siquiera pensaba en ello.


    Y sorpresa sorpresa, Nicolo Masani aparece y me coloca tras su espalda, protegiéndome de Bruno.


    —Bruno, cálmate.


    —¿Calmarme? Además, supuestamente la odias, no puedes ahora pensar que puedes defenderla de mí, su compañero.


    —Pues estamos en el mismo barco colega, ella es mía también. Lo supe desde esa noche en casa cuando la rescataste del tipo en las afueras de la librería y traté de mantenerme lejos.


    —Bueno ambos, ¡deténganse ya! Hablan de mí, que les pertenezco pero nadie me pide mi puta opinión.


    —Después vamos a discutir tus opciones, ahora dime si te hirieron.


    —No, solo fue el susto.


    —¿Dónde mierdas estaba Christian?


    —Según sé —intervino Rico— , en una conferencia médica y jefe, cuando dije que había que reasignar a alguien en su sitio, Ryder dijo que él se haría cargo.


    Si Bruno se veía cabreado, Nicolo no se quedaba atrás y era raro pasar de verlo odiarme, a sentir interés por mí. Aquello era de locos. 


    —Convócalo, lo quiero a primera hora mañana. —bramaba Bruno.


    —Sí jefe.


    Ellos estaban hablando en clave porque de verdad no lograba seguir la línea de su conversación. Solo entendí que debido al asalto, Ry estaba en problemas.


    Por Dios… Oh, Dios… Ry estaba en problemas debido a mi imprudencia.


    Un miedo visceral se metió dentro de mí, porque aunque sabía que ambos eran amigos, y que Bruno no era violento mi cuerpo parecía pensar diferente. A veces era como si tuviese otra yo dentro, una que tenía miedos que no parecían tener lógica.


    —Irina…


    Bruno me sujeta con ambas manos y no me deja moverme. Manchas negras aparecen en mi campo visual y lo escucho llamarme, pero no puedo responderle.


    —Ry…


    —Nada va a pasarle Irina, sabes que no soy violento.


    Rico se aleja corriendo y vuelve con una gaseosa, que me hacen beber para que se me levante el azúcar. Luego de unos segundos Bruno me ayuda a subir a su auto y nos alejamos. No sé dónde está Nicolo y la verdad no me importa, no me acostumbro a ese nuevo ser y su burbujeante personalidad.


    —Bruno, recuerdo que cuando me salvaste le dijiste a Nicolo que no era tu hermano de sangre, ¿a qué te referías?


    —Lo recuerdas.


    —Hace unos días recuperé esos recuerdos que quisiste borrar, por eso me sorprende ver a Nicolo, pasando de odiarme a protegerme.


    —Cuando mi hermano y yo éramos solo unos niños, el vampirismo era visto como algo del demonio. Nicolo tenía la edad que le ves ahora cuando vio a Christian a punto de morir. Mi padre, él trataba de escondernos a mi madre y a mí porque según sus planes, iría por Chris. 


    A mi hermano lo habían encerrado en una vieja celda y aprovechando que era de noche Nicolo lo liberó. Pero fue descubierto y lo hirieron de gravedad. Aun así logró huir con mi hermano y llevarlo a casa, a cambio mi padre le convirtió.


    —Espero que puedan llevarse bien, han sido demasiados años peleando entre ustedes.


    —Lo sé y para ser honesto ya me cansé.


    El resto del viaje fue silencioso y por primera vez en lo que tenía de conocerlo, me percaté de la fuerte carga sexual que había entre ambos.


    —Lamento el ataque de pánico.


    Llegamos a un semáforo y me mira con calma. No sé en qué momento me puso una manta encima.


    —Pensé que estaban controlados, ¿Qué te ha dicho la psiquiatra?


    —No he vuelto a verla.


    —Iri…


    —No estoy enferma, no soy una depravada…


    —Nunca lo he dicho. Ella es una buena amiga mía…


    —Que me ha dicho que tengo desviaciones sexuales y que puede medicarme.


    —¡¿Qué te dijo qué?!


    —Eso, y tengo las grabaciones. Porque me aseguro de grabar cada sesión para escucharlas en casa.


    —Pásame esas grabaciones, cariño.


    —De acuerdo. Luego probé dos más y me decían cosas similares.


    —Si quieres intentarlo de nuevo puedo acompañarte.


    —No tiene sentido. Solo quiero que mi vida sea como antes.


    —No quiero que lo nuestro cambie para mal, Iri. La mirada que te vi hoy, el pánico… No soy violento, nunca lo he sido salvo que me busquen, Iri. Ryder me verá molesto, sí. Porque se le paga bien por un trabajo que no hizo. Le castigaré, sí, suspenderé su membrecía.


    —¿Qué pasa con Nicolo?


    —Si lo quieres cerca estará cerca, si esto que dice es cierto es complicado en el sentido de que no es algo que simplemente se esfuma. Cuando un vampiro encuentra a su compañera la única forma de apartarlo es con el rechazo de la compañera o con su muerte.


    —Honestamente, no he compartido nada con él lo que me inspira es miedo. Te conozco tan bien como a Christian pero a él apenas si le he visto.


    —No pensemos en eso.


    Condujo a su casa, no a la mía y no protesté, porque cada momento que pudiese tener con él, era valioso. Miré de reojo sus manos sobre el volante, su agarre de hierro mantenía una cierta estabilidad en el auto que me hacía sentir segura, confiada de que estaba con un hombre en total control de sus emociones.


    Detiene su auto y abre el garaje, mientras esperamos no suelta el volante, lo agarra con fuerza y eso me indica que hoy no está actuando igual que siempre.


    Mete el auto y no me dice nada, no abro la puerta porque sé que él es un caballero y abrirla para mí, es su placer. Sin embargo, no me abre, se recuesta desde fuera contra mi puerta cerrada y el pánico me gana, han sido demasiadas emociones y si me dice que no me verá más me moriré.


    Así que las lágrimas, esas vienen por montones. ¿Por qué no lo acepto? Sabe de mis heridas, pero no las ha visto, no ha visto el horroroso mapa de cortes profundos que está tallado en mi piel y me aterra que me vea. Pero sabe de ellas, ¿me explico? No debo aguantar sus miradas curiosas queriendo ver al monstruo.


    Abre mi puerta y me mira llorar y lo veo palidecer.


    —No llores, cariño. Vamos bonita, me rompes el corazón.


    Lo abrazo, la manta que me ha puesto resbala, pero la reacomoda. Me estrecha entre sus brazos y me lleva dentro. No hay nadie, solo llegan a hacerle la limpieza un par de días a la semana así que no me preocupa que alguien me vea así. 


    Vamos a su habitación, me coloca en su cama y se mete conmigo. Son casi las cuatro de la madrugada y estoy cansada.


    —Bruno, te amo. Pero hay demasiadas cosas que me asustan.


    —Mi amor, mi niña. No hay ningún tipo de prisa, ¿lo entiendes?


    —El sexo… me asusta contigo. Porque sabes de mis heridas, pero no las has visto.


    —Confía en mí, déjame hacerte el amor esta noche, déjame entrar en tu corazón.


    Nos desvestimos el uno al otro, hay prisa, hay ansias hay de todo menos miedo, no con él, no de él. Mira mis senos, parados, pequeños y erectos, listos para él y los introduce en su boca, estoy acostada y él sobre mí, en medio de mis piernas.


    Me mira a los ojos mientras se frota contra mi piel.


    —Dímelo Iri, di lo que anhela mi corazón.


    —Te quiero… te necesito… Bruno.


    —No hay vuelta atrás.


    Entra en mí con cuidado y una vez dentro, pierde el control. Sus empujes son salvajes, su boca en mi mandíbula, su cuerpo aplastando al mío y amo la sensación. Sus manos agarran las mías y las colocan sobre mi cabeza. Le estoy dando el control total y mi plena confianza.


    —Mi hada, mi hadita, déjate ir. Gime, grita para mí.


    —Bruno… Dios…


    —Vamos Iri, vamos…


    —¡Es mucho!


    Justo cuando el orgasmo nos da a los dos, siento sus dientes penetrando mi cuello y eso catapulta, multiplica todo tipo de sensaciones.


    —Te amo Irina, te amo con todo lo que tengo y más.


    —Tengo que ir a trabajar. Necesito dormir un poco en mi propia cama.


    —No has descansado, te mantuve despierta cuando tendrías que haber dormido.


    —Esto… esto que pasó entre ambos, es mejor que dormir, Bruno. Te amo y tenía miedo de que me dijeras que me fuera.


    —Por eso llorabas.


    —Sí, mis emociones son fuertes y no sé si podría manejar el perderte.


    —No voy a ningún sitio. Iré a hacerte el desayuno, báñate.


    —Mi espalda…


    —Luego la veré, hoy creo que has tenido suficientes altibajos.


    Una vez que llegamos bajó conmigo, escaneó la zona buscando a los miles de asesinos que me esperaban fuera de casa y me quitó la llave. Las vecinas metiches miraban el auto de mí… ¿novio…? ¿Amante?, y salían como quien no quiere la cosa a regar matas que no tenían, algunas, llegaron más allá y empezaron a hacer flexiones y les juro, esas mujeres las únicas flexiones que hacían era para inclinarse sobre un plato de galletas.


    —Buen día, señoras. —les dijo con su voz lobuna.


    —Buenos días, ¿es de casualidad el jefe de Iri?


    —No, soy un hombre enamorado que trata de convencerla de que lo acepte.


    Los suspiros colectivos no se hicieron esperar. Condenado Bruno. Abrió mi puerta, digitó mi código —¿A qué hora se lo di?— y después de asegurarse que todo estaba en orden me besó, y vaya beso.


    —Hadita, gracias por darnos esta oportunidad. No te defraudaré.


    —Lo sé, confío en ti.


    —Hoy en la noche te quiero en el club conmigo.


    El día de los enamorados empieza a pasar rápido, llegué a la oficina a medio día alegando un dolor de garganta y no me han puesto trabas, pero es que necesitaba dormir algo. Veo en la oficina que todas reciben arreglos y sonrío, festejo con ellas y me duele. No es como si asumiera que Bruno iba a salir corriendo a comprarme flores, pero quizás sí esperé algo.


    Doy gracias al cielo de que el día está por acabar y que, tras horas de ver amor por todas partes, se han ido a casa y solo quedamos dos. La secretaria del jefe y yo. Y ella, la dulce Janice, me mira con picardía. La miro, viene jadeante y no entiendo.


    —Te lo tenías bien guardado.


    —Yo... espera… ¿qué?


    —Vengo de recepción, cariño y hay un muñeco que pregunta por ti.


    —Janice, ya te he dicho que no bebas en el trabajo.


    —Déjate de pendejadas, ya le han dado el visto bueno y viene subiendo, ha de pensar que estoy mal porque pasé corriendo a su lado por las escaleras, en estos putos tacones de 15 centímetros. Pero tenía que ver tu cara al verlo.


    Janice acababa de decir eso cuando lo vi. Bruno Masani. Vestido con vaqueros, zapatillas y una camisa deportiva de algún equipo de soccer. Me mira con intensidad. Trae un ramo de flores, chocolates y se acerca a toda velocidad.


    Pero no trae cualquier rosa, no y me quedo helada, este hombre romántico no conoce límites para probarme que me ama. El ramo de rosas es un tono rojo oscuro con ligeros matices negros unidos al rojo. Es rarísima, un híbrido que crece solo en Turquía.


    Mientras miro maravillada semejante arreglo de rosas, Bruno mira a Janice con una risa plasmada en su rostro.


    —¡Vaya forma de correr!


    —Valía la pena, tenía que ser testigo de esto. Nuestra niña tiene un pretendiente de nombre…


    —Masani, Bruno Masani.


    La mirada de Janice se llena de asombro y emoción.


    —No serás el mismo Bruno Masani dueño del club Cuervos Negros.


    —El mismo.


    —Tu club es famoso, entrar es difícil.


    —¿Has tratado de afiliarte?


    —Pensé que era solo por invitación.


    —La asistencia a eventos lo es, para nuevos ingresos solo debes presentarte, te daré mi tarjeta, sabrán que me conoces y te facilitarán las cosas.


    —Demonios… ¡gracias de verdad! y por cierto, a esta hora estamos solo nosotras, Jeff nuestro jefe —añade mirando a Bruno— , no se encuentra. De casualidad desviaré las llamadas a mi celular y me iré a casa. Cuenten hasta 10 antes de hacer alguna cosa que quiero irme sin tener que correr.


    Bruno le sonríe con aire lobuno, y nos aísla, cerrando las puertas. Me arrincona contra la pared y me besa, lo dejo, gimo porque me gusta y sus manos, esas van a mi entrepierna.


    —¿Húmeda?


    —¿Bruno?


    —¿Piensas que lo de hace unas horas fue un asunto momentáneo para meterme entre tus piernas?


    —Puede que lo pensara y lo siento.


    —Te deseo de nuevo.


    —¿De nuevo? De verdad que no pensé que tu deseo por mi fuese tan intenso, con tantas sumisas que tienes al alcance.


    —Ninguna de ellas es mi compañera. Esta noche cuando acabemos en el club vendrás a casa conmigo.


    —No me dejes así.


    —No señorita, sobre la mesa, piernas abiertas.


    Aquello era de locos, ¿no estaría soñando?


    Me quito los pantalones luchando con el temblor en mis manos, le sigue mi ropa interior, lo miro, sabe que estoy mojada y lame sus labios. 


    Se coloca frente a mis piernas y chupa con ganas, mi cabeza se va hacia atrás y gimo, como animal herido. No es muy elegante, pero la necesidad por tener de nuevo a ese hombre es mucha. Sujeto su cabeza, necesito decirle que no se mueva, presionarlo contra mi piel con fuerza.


    —Quiero que me muerdas ahí abajo.


    —Demonios Iri, sabes cómo enloquecerme. Será todo un gusto.


    Su lengua lame la zona de mi ingle y los colmillos entran a prisa. A diferencia del cuello donde fue una mordida limpia, aquí muerde la carne con frenesí, parece no sentirse saciado del todo y entonces exploto, mis jugos salen a toda velocidad y lo llenan.


    —Eres mía, hadita.


    Mientras me visto sonríe y abre un paquete con mi disfraz para esa noche. Miro el traje y pongo los ojos en blanco.


    —Un traje así de revelador y unos colmillos falsos… ¿de verdad?


    —Soy un vampiro, cariño. Han escogido temática de Halloween. No faltes porque soy capaz de ir a buscarte.


    —No lo haré. ¿De verdad seguiremos juntos?


    Mi voz suena insegura, es que cómo no estarlo cuando semejante hombre me dice esas cosas.


    —Sí, acabarás hasta con un anillo en ese dedo, te quiero para siempre, he esperado casi setecientos años por mi compañera, no esperaré más.


    —Las rosas…


    —¿Cómo supe que morías por tener un ramo de rosas de Halfeti? Llevo un año viéndote, aprendiendo sobre lo que te gusta.


    —Las tienen solo en Turquía.


    —Y mi avión privado aterrizó en suelo norteamericano hace media hora. Sé que pasaste viendo a otras recibir arreglos de flores y esperaba que las tuyas llegaran muy temprano esta mañana y no fue así. Lo lamento, mis hermanos sabían de esto y te tienen regalos también pero el mío debía venir primero.


    —Te quiero.


    —Te quiero y cuando te pregunté si mi club era la causa de tu rechazo, hablaba también de mi estilo de vida. 


    —Te amo, eso incluye cada faceta de tu vida, Bruno.

  


  
     


     


    Capítulo 6


    Narra Irina


     


    Horas después


     


    Seis arreglos de flores han llegado, de parte de Nicolo y Christian lo mismo que varias docenas de cajas de bombones. Tras comer algunos miro con atención el traje que me ha dado Bruno para esta noche y no sé cómo demonios me lo voy a poner. Una llamada de mi jefe me distrae lo suficiente, aunque me llena de preocupación.


    —Hola, Iri.


    —Jeff, un gusto.


    —Te necesito en la oficina ya mismo.


    —¿Ya?


    —Lo siento, una broma de mal gusto idea de Janice. Sé que vas de salida con Bruno Masani. Te llamo por otra cosa y te pido que seas honesta, hemos adelantado la fecha del viaje y es la próxima semana. Toma libre desde hoy y hasta el martes.


    Ah, el viaje. Al inicio de mi relato les hable sobre los cambios en mi empleo y este es uno de ellos.


    —¿Y sobre qué quieres que sea honesta?


    —Es un terreno difícil Iri. Quieren que veas una zona montañosa donde quieren poner un mirador. Han visto el portafolio con tus trabajos y han sido claros, te quieren a ti específicamente.


    —Iré, claro que sí. No hay problema.


    Debía hablarlo con Bruno, pero no aquella noche.


    Tras darme un baño me visto y decir que me siento relajada sería mentir descaradamente. Este traje tampoco ayuda a mi estado de ánimo ya de por sí ansioso. La parte de abajo deja mi culo al descubierto, soy la versión porno de Caperucita. 


    Un hilo rojo entra en medio de la raja de mi culo, ligueros y tacones completan la parte de abajo. La de arriba —y por eso amo a mi amadísimo Bruno Masani— es un corsé amplio que cubre mi espalda en su totalidad y al frente tiene una abertura que deja al aire mis senos. Obviamente llevo un abrigo.


    Me ha enviado una limusina blanca, llena de deliciosos manjares, con una nota que decía que debía comer la fruta que estaba ahí, no me quería con el estómago vacío pero no lo hice. No quiero vomitar todo.


    Una vez en el club comprendo que dos cosas van a pasar… quizás, quizás. Me encuentro a las puertas de repetir el mejor sexo de toda mi vida y tiemblo como una hoja en medio huracán. Ansío volver a ser de él, sentirlo dentro de mí. Y si es ahí con gente mirando, eso sería increíble.


    Y quizás, quizás uno de mis peores miedos se manifieste y llegue para destruirme. Me aterra que Nicolo acepte estar conmigo porque se lo piden y no porque quiera. Y eso me aterra, porque si por medio segundo detecto que me mira con asco o lástima, moriré.


    Bruno es mi otra mitad, me siento completa cuando lo veo. Y lo de hace unas horas… Wow, somos realmente compatibles. Christian trae serenidad, calma y dulzura, Nico por otro lado, es parte de mis fantasías, así que en teoría espero que pueda darme una noche increíble. Sé que les dije que llevaba poco tiempo trabajando, también les dije que he ido con Ry como observadora, pero hay algo más profundo.


    Los recuerdos de lo que viví en ese club hace poco más de seis años, esos me ponen la piel de gallina. Porque por peor que fue mi experiencia, a grandes rasgos, fue también algo que me cambió la vida.


    Aprendí a anhelar, me hice adicta a las relaciones carnales, algo más fuertes que las comunes y corrientes. Aprendí a amar el exhibicionismo, al saberme vulnerable y expuesta y cuando me tenía dónde quiso, fue un bruto, un salvaje. 


    Fui llevada al cielo de la pasión, para luego ser brutalizada por quien —en teoría— sería la persona que me cuidaría.


    El monstruo de mis pesadillas tiene nombre, me costó no solo mi seguridad, sino la confianza. No salgo del todo con hombres, no dejo que me toquen o que siquiera me miren la espalda.


    Ryder me tocaba y tenía sexo conmigo—pues como sabe de mis heridas y las ha visto— eso me daba la confianza que se necesita en la intimidad.


    Y eso me preocupa, pues Masani dejó en claro sus intenciones y aunque sabe de lo sucedido no ha visto mi espalda y el sexo involucra piel con piel.  No por siempre podré hacer lo mismo que hicimos en la madrugada.


    Pienso en lo que me pasó de forma objetiva, o al menos trato de hacerlo. Han pasado poco más de seis años y no debería permitir que me afecte, no de esa forma. Pero, lo curioso de las agresiones, es que los responsables nos dejan sintiendo pena, vergüenza e inseguridad. No me culpo o no del todo, por lo sucedido. Apenas tenía diecinueve años y mi ingenuidad me hizo confiar en quien no debía.


    Pero como primero fue perfecto, no asocio mi trauma con el sexo pues no fui violada, fui golpeada hasta casi morir y forzada a realizar cosas denigrantes, era su mascota y al decir eso, que era su mascota es que era exactamente eso.


    Dormía en un patio, defecaba y orinaba en una caja de arena y era golpeada si no obedecía. Y aunque aquello fue algo terrible, no me dañó más de lo que estaba.


    Y regresar al club fue la cosa más difícil que he hecho.


    El chofer no me dice nada, su mirada esta hacia el frente, pero es joven, muy joven y demasiado raro. Es decir, podría pasar por empresario y no por chofer. Entonces lo supe, ese no era otro que Christian, pero no lucia como él. Había algo en su aroma, es difícil de explicar.


    Si Bruno tomaba la forma de un cuervo ¿no podría Chris asumir cualquier forma?


    —¿Cuánto tiempo vas a fingir que eres otro, Christian?


    —Mi Irina, disfrutaría de estos juegos de no ser porque adivinas a prisa y arruinas toda la diversión. 


    —¿No me juzgas por sentir cosas por los tres o por querer jugar en el club?


    —¿Juzgarte porque estás viviendo tu vida y disfrutando del sexo? No solo los hombres tenemos derecho a disfrutar del sexo.


    —He pensado siempre que estoy enferma.


    —Eres una persona sana, Irina. No dejes que nadie nunca te corte tus alas. Tienes un brillo pequeña Irina y nadie nunca debe apagarlo. 


    Mi teléfono suena sobresaltándome y no necesito ver quien me llama, lo sé porque a aparte de mi jefe Jeff, o de Bruno Masani —y su tono de llamada es distinto— , nadie me llama —vaya ausencia de vida social.


    —Amor.


    —Ryder, corazón de mi corazón —le digo con sarcasmo, provocando risas en Christian.


    Ryder Grant, el epítome de la belleza, siempre he pensado que es el hermano perdido de Jacob Elordi. Ry es considerado uno de los mejores partidos, hijo de Maximiliam Grant, uno de los fundadores del Club Náutico de la ciudad, y mi único amigo.


    Nuestra historia se remonta a mi adolescencia, mis padres, —así les llamo para no meterme en problemas, pero quizás más adelante les cuente quienes son en mi vida— miembros del club náutico de la ciudad, —y uno realmente esnob— me hicieron comprometerme con Ryder. Ambos nos sentimos atraídos, pero supimos que aquello no iba a ir más allá que amistad y sexo ocasional. Mis padres no aprobaron que terminara con él, pero no les quedó más que aguantarse.


    — Amor de mi corazón, ¿ya llegaste? ¿Estás segura de todo esto?


    —Tan segura como puedo estarlo, Ry.


    —Masani está radiante, emocionado.


    —Hemos decidido dar un paso adelante.


    —Eso es asombroso, mereces ser feliz, Iri.


    —Podrías decir que sí. Estoy en el auto con Christian.


    Segundos después Ry llega a mi lado, está realmente agitado. Cuando me mira silba de forma apreciativa.


    —Estás realmente caliente, y tu traje… demonios, tenía que estar aquí para ver las caras de Bruno y Nicolo.


    Hablamos de tonterías, mi respiración estaba bastante agitada. Miro alrededor y noto que los autos abarrotan el lugar y la música se percibe desde afuera. El rostro de Christian aparece en mi campo visual. Me mira con ternura y preocupación. 


    Toca mi mejilla y me hace mantener contacto con sus ojos.


    —Tranquila, estoy aquí ¿recuerdas?


    —Hay tanto en juego esta noche, y no sé si puedo manejarlo.


    —Mi hermano no fue por ti porque tenía que quedarse. Estaba casi gruñendo al ver que el tiempo no avanzaba lo suficientemente rápido y Nicolo estaba controlando a los asistentes y preparando al dominante más importante del club.


    —¿El más importante?


    —Es un engreído que se llama a si mismo el más importante. Bruno y yo sabemos que lo miras con deseo por eso hoy será exclusivo para ti.


    —Bruno estaba ya demasiado ansioso —añadió Ryder.


    —Suena a que puede comerme.


    —Ten por seguro que si —dijo una sexy voz detrás de nosotros y di un salto bastante impresionante.


    —Idiota.


    —Lamento haberte asustado, pequeña cosita deliciosa.


    En sus ojos había un brillo juguetón y supe que mentía.


    —Descuide, señor. —le dije metiendo énfasis en la palabra, señor y me gané un beso intenso y posesivo.


    —Curiosa criatura nuestra mujer, Chris. O me habla con educación, tal cual lo hace una sumisa, o me insulta deliberadamente.


    —La intención no era molestarlo, y le aseguro que no lo dije por ser obediente.


    Bruno me mira con atención, muchísima curiosidad y algo que me pareció miedo, pero que oculta de prisa. Estaba asustada, sintiendo que moriría, pero al verlo al estar con él, mis miedos desaparecieron.


    —Irina, antes de que entremos necesito que hablemos, déjanos Ryder.


    Mi corazón iba a mil por hora, intuía que algo acabaría mal y no me equivocaba.


    —Necesito disculparme, mi hadita.


    —¿Puedo saber por qué?


    Una mujer aparece de pronto. Me mira con burla y siento el odio de Bruno.


    —Conque aquí está la puta de Timothy.


    No no no no, aquello no era posible, no podía con lo que ella me decía.


    —Elena, largo. —Añadió furioso Christian, Bruno solo mantenía su atención en esa mujer.


    —Irina querida, mi nombre es Elena. Bruno fue el segundo de Timothy esa noche y disfrutó de golpearte.


    —¡Mientes…!


    —Dile a Bruno que te diga sobre esa noche, él llegó a nuestra casa lleno de energía, había visto cómo te agredía Timothy y su excitación era tal que cogimos toda la noche. Tu sangre, tus gritos, esos enloquecieron a Bruno.


    Me quito los tacones y empiezo a correr, mi reacción los toma por sorpresa y aunque los escucho llamarme, no me detengo. Estoy por llegar a la calle cuando Nicolo me sujeta entre sus brazos justo cuando un auto pasaba a toda velocidad.


    —¡La calle, casi te tiras sin fijarte!


    —Vuelvo a mi casa. Esta fue una mala idea… ustedes deben buscar a alguien más.


    —No digas tonterías.


    —¡Déjame ir por favor!


    Bruno nos da alcance y mientras me mira con pena llama por teléfono, la llamada no dura más de dos segundos y es cuando aparecen un par de policías y Christian arrastra a la famosa Elena.


    —Es ella, la mujer que me ha estado robando.


    Elena, esa vil serpiente está ahora pálida.


    —Bruno… perdón cariño. Déjame ir.


    —He entregado las pruebas a la policía sobre tus robos. Vas a refundirte en la cárcel.


    Miro a Bruno fijamente y espero que me explique.


    —Te estabas disculpando, ¿Era por eso? porque te excitaste… cuando…cuando…


    —No mi dulce hada, Elena te ha mentido. Me disculpaba porque sí, estuve ahí cuando te sodomizó.


    El llanto y los temblores convulsivos sacudían mi cuerpo.  Haberlo sufrido era una cosa difícil, pero que alguien más hubiese visto aquello, era muy fuerte como para asimilar y peor que fuese él. 


    Sentí a Nicolo tensarse y vi a Christian con un maletín médico. No podía procesar nada, los oídos, era como si pitidos estridentes amenazaran con reventarme los tímpanos y sin saber que más hacer, cerré los ojos y me abandoné a un sueño protector.


    Desperté dentro de la oficina de Bruno, este me miraba con mucha preocupación. Nicolo y Christian ambos de brazos cruzados y recostados contra la pared, estaban atentos a mis movimientos. Busque por todas partes, quizás esperando a que Elena apareciera. Un paño húmedo era sostenido contra mi frente.


    —Tranquila, mi amor.


    —No supe que había alguien más. —le digo armándome de valor


    —Estuve ahí y no por invitación, ya sabía de tus deseos de entrar al club y cuando te ví en su compañía tuve que investigar. Es falso que fuésemos un equipo, que fuese mi segundo, cómo también es falso que eso que viviste me generó placer.


    —No quiero… no puedo… déjame, necesito ir a mi casa.


    —Vamos a ir a mi casa.


    —Tu fiesta…


    —Fuiste herida en mi club, te dijeron cosas que no son reales y me usaron para engañarte. No te voy a dejar sola. 


    —No entiendo.


    —Me tomo unos días libres, Ryder es capaz de llevar esto sin mí durante dos días.


    —Solo quiero ir a mi casa, de verdad pueden incluso montar guardia fuera pero necesito sentirme sola aunque no lo esté realmente.


    Un parpadeo después estaba en la sala de mi casa a solas. ¿Estaban afuera? No lo sabía pero no importaba. No quería ver a nadie, necesitaba tiempo para calmarme y lamer mis heridas porque esa mujer reavivó recuerdos que eran completamente oscuros.


    

  


  
    Capítulo 7


    Narra Nicolo


     


    Los sollozos de Irina me parten el alma. Sí, había sido un maldito imbécil con ella pero este último año me había forzado a cambiar por ella, por los dos a los que considero mis hermanos y quienes ante mi cambio han empezado a verme como uno de ellos realmente.


    Y ahora, la mujer por la que mataríamos está destrozada reviviendo uno de sus momentos más dolorosos. La historia no la sé completa, antes nunca me interesó pero considero importante saberlo ahora.


    Y mientras escucho todo, sé que los responsables van a morir, no me importa nada de nada.


    —Nicolo, reconozco esa mirada y en otra ocasión te diría que no. Por años tu sed de sangre y brutalidad, te han hecho nuestro ejecutor. Creo que mi error fue verte como a un arrimado y lo siento. 


    —No fui muy colaborador. También tengo algo de culpa.


    —Me alegra poder decir que tengo dos hermanos.


    —Todo el milagro lo ha hecho ella y te juro que nunca, he disfrutado tanto el asunto de ser el ejecutor. 


    —Elena será liberada e irás por ella. Del resto, solo quiero saber que ya no es un problema.


    Dejé a mis hermanos custodiando la puerta de Irina y fui por Elena. La imbécil no sabía lo que le esperaba.


    —Gracias por recogerme, me sorprendió que Bruno retirara la demanda.


    —Bruno tiene sus momentos sin embargo he sido yo quien ha retirado la demanda y por eso te llevaré a un sitio seguro.


    Avanzamos casi una hora a una pequeña montaña donde se practicaba senderismo durante los veranos, aún faltaban tres meses para que se reabriera al público 


    Bajé una mochila y la puse en mi espalda, un perfecto caballero, reí para mis adentros.


    —¿Tan lejos?


    —¿Sabes lo que somos?


    —¿Empresarios?


    —Esto va a ser interesante…


    —No te entiendo.


    —Pronto lo harás. Vamos, camina a prisa que Bruno ya debe haber sido alertado sobre tu salida.


    —De acuerdo, no quiero ir presa.


    Avanzamos casi dos horas hasta que llegamos a un claro.


    —Bien, aquí estamos. Montaremos la tienda de campaña y nos quedaremos esta noche.


    —De acuerdo.


    La tienda era para uno y ella me miraba con extrañeza.


    —Soy como se dice un animal nocturno. Haré guardia mientras descansas.


    —Gracias por ayudarme.


    —Lo hago porque tengo especial interés en ser quien resuelva esto tuyo. Descansa un poco.


    Cerca de media noche entré en su tienda, dormía tan calma que solo pude lamer mis labios por la ansiedad que me daba.


    Empecé a quitarle la cobija y ella despertó al instante.


    —¿Qué haces?


    —Disfrutar de lo que veo. Verás Elena, somos vampiros.


    —No bromees con algo así.


    Mis colmillos salieron entonces y ella —he reconocer que admiré su calma— se quedó mirándome fijamente.


    Un golpe a su rostro y estaba inconsciente, así que la saqué de la tienda y la arroje al suelo. Una de mis uñas, se acercó a su rostro y se hundió al menos un par de centímetros, entonces despertó. Sus gritos catapultaban mi enfermiza necesidad de ver su sangre, así que inicié con un segundo corte longitudinal que iba desde el ojo hasta la base del cuello.


    —Ten piedad.


    —Heriste a Irina intencionalmente.


    —Era una broma, solo eso.


    —¡Qué coincidencia, esta es también una broma!


    Mis manos se hundieron en su estómago, la vida empezaba de a poco a abandonar a la mujer.


    Y mientras sus gritos agónicos taladraban mis oídos decidí cortarle la garganta, no quería seguir escuchándola.


    Volví a casa sabiendo que de hallarla, dirían que una excursionista que había instalado su campamento de forma ilegal porque aún no era época para hacerlo, fue atacada por algún felino. Y estaba más que satisfecho con el resultado.


    De hecho, matar a todos aquellos que habían dañado a Irina, era la manera que tendría de dejar salir mi mal humor.


    Una solución perfecta


     


    

  


  
    Capítulo 8 


    Narrador Múltiple


     


     


    Irina


     


    Estaba sola en casa pero sabía que al menos dos de los hermanos estaban fuera montando guardia. Lo que esa mujer dijo, aunque no fuese cierto, trajo a mí recuerdos con los que no quería lidiar y acrecentó la sensación de que algo más había sucedido pero no lo recordaba lo que me hacía sentir realmente ansiosa.


    Fui a trabajar y no me dijeron nada, se limitaron a mirarme en silencio y mientras conducía mi auto podía sentir sus miradas sobre mí. Janice me recibió y al ver mi estado me ofreció un café.


    —¿Mal día?


    —Mala noche.


    —¡Oh querida! Pero no puedo creer que Bruno Masani hiciera algo mal.


    —No ha sido Bruno, una mujer cercana a mi familia ha aparecido anoche —mentí porque no podía decirle de mi pasado.


    —Tu madre ha de estar detrás.


    —Es probable, sí. Por eso he venido a trabajar temprano, necesito distraerme.


    —Hoy tenemos poca actividad sin embargo hay un proyecto que necesita supervisión y Jeff no vendrá a la oficina.


    —Iré yo.


    —Es en las minas, están evaluando reabrirlas como complejo turístico. Ya tienen los permisos para la construcción del pequeño café pero quieren ver qué tan viable es hacer un jardín interno.


    —Iré entonces.


    El viaje a las minas es lento, no conozco el sitio y además me dará tiempo para pensar un poco en las cosas de mi vida. 


    No sé qué quiero hacer porque Wow, tres hermosos hombres me quieren para toda la vida pero ignoro si podré ser libre de mis ataduras emocionales. 


    Me extraña que al llegar no veo a nadie y sé que el lugar es el correcto. Así que asumo que llegarán luego y me aventuro a recorrer el interior. Mientras avanzo por el sitio y admiro la belleza y el potencial que tiene, me dedico a pensar en el futuro.


     


    Janice


     


    Jeff me va a matar. Irina es su niña consentida pues es su padre biológico, solo yo lo sé. Él lo supo hace unos años antes de contratarla y no ha encontrado la forma de decirlo.


    Y hoy la he enviado a la mina porque no leí el email donde me explicaban que habían pausado el proyecto pues debido a las lluvias de las últimas semanas, el terreno estaba inestable.


    Así que en lugar de llamar a Jeff, llamo a Bruno Masani.


    —¿Si, diga?


    —Señor Masani, habla Janice.


    —Hola, ¿todo bien con Irina?


    —No, he cometido un error y la he enviado a las minas en las afueras, porque ese era el proyecto que teníamos pero el terreno está clausurado y no lo supe cuando la mandé.


    —Iré por ella, gracias por avisar.


    —Por favor llámeme cuando esté con Irina.


    —Casualmente me encuentro cerca no debería ser demasiado complicado llegar a su lado.


    —Gracias al cielo.


    Irina


    Ha empezado a llover así que decido que debo alejarme de la mina, sé que es peligroso porque puede haber algún derrumbe. Sin embargo se viene un temblor, el material de la mina colapsa bajo el peso del barro y el agua que están fuera. 


    Me alejo de la entrada y descubro que no hay mucho sitio dónde ir, hay derrumbe en ambos lados, mi celular no tiene señal y es durante una sacudida del sitio, que me cae algo de material encima.


    No puedo moverme y me asusto porque no tengo forma alguna de avisar que me encuentro en problemas.


    Estar atrapada así pone todo en perspectiva, mis padres no me extrañarán realmente y mi vida amorosa, bueno, me hubiese encantado probar con los hermanos Masani.


    El aire es denso, no ha pasado mucho tiempo pero soy claustrofóbica, no es —claro está— como si lo supiese pues es mi primera vez atrapada en una mina.


    Bruno


    Estamos en la mina y es imposible no preocuparse. Puedo transportarla fuera pero necesito saber en qué parte está. Al estar colapsado es más sencillo si entro como mi cuervo por el asunto del espacio.


    El sitio está bastante cubierto por sedimento y debemos apurarnos porque va a colapsar, Nicolo y Christian están conmigo.


    Tomo la forma del cuervo y entro a la cueva. La siento cerca de la entrada y no fallo, está con algo de tierra cubriendo parcialmente su cuerpo y sus ojos están cerrados. Hay espacio para que tome forma humana.


    —Irina.


    —¿Bruno?


    —Vamos a salir de aquí, mis hermanos nos esperan afuera.


    —Salir suena bien, soy medio claustrofóbica.


    —Quitaré las piedras y te sacaré.


    —No es buena idea, duele mucho….


    —Traeré a Christian, él podrá decirnos qué hacer.


    Regreso con mis dos hermanos y Christian decide que retiremos las rocas, porque hay más peligro si nos quedamos dentro. La veo perder el conocimiento y es mejor, porque esto va a dolerle.


     


     


    Christian


     


    Mi hermano Bruno está recibiendo en casa a Jeff, el jefe de Irina, quien hemos descubierto que es su padre biológico. Pero nos ha pedido que guardemos el secreto porque debe organizar algunas cosas legales contra quienes se hicieron pasar por sus padres.


    Janice, la pobre acabó confesando su error y cuando llamaron a Bruno este les dijo que estaba de camino a casa, les pedimos un par de horas pues en teoría ese era el tiempo que tardaríamos en volver. Pero que usamos para que ella se recuperara con nuestra sangre.


    La miro abrir los ojos y sonrío, Nicolo está acostado y la mantiene contra su pecho.


    —Bienvenida muñeca.


    —Hola, me siento como si me hubiese aplastado un tren pero sin dolor.


    —Bruno te dio de su sangre, y ahora solo estás cansada. Tu jefe está abajo y le ha dado una buena regañina a Janice.


    —¿Porqué?


    —Te envió al sitio, aunque se le había notificado que estaban clausurándolo. Ella alega que nunca vio el email, Jeff le da el beneficio de la duda y nosotros, aguardaremos a que vaya a su casa para visitarla y averiguar si dice la verdad.


    —Espero que no acabe siendo que sí sabía porque le tengo aprecio.

  



  

    Capítulo 9


    Narra Irina


     


    Ha pasado un mes desde el incidente con las rocas y los Masani han descartado a Janice como sospechosa. Esta noche he decidido ir al bar del club de los Masani pues he renunciado al puesto de recepcionista. Es difícil para mí manejar esto de acostarme con mi jefe y verlo en el trabajo.


    He visto una escena de Nicolo, al inicio me gustaba lo que veía pero cuando habló con su sumisa, entré en pánico. El inicio de este caos de ideas es este, llegué al club y le pedí a Bruno que fuese conmigo y él entendió lo que quería, y mientras estaba siendo tocada por Bruno, había querido estar en una de las habitaciones con vistas al cuarto donde Nicolo estaba trabajando y de pronto solo puede vestirme a prisa y huir.


    Caótico, lo sé pero creo que estoy borracha, porque Vaquero el bartender parece tener dos cabezas. Quería irme pero Rico —el guardia— ha cruzado los brazos y su posición ha sido firme, Bruno no permite que salga de aquí, así que acabé en la barra.


    No sé qué hay en sus palabras porque de verdad, no recuerdo que Timothy me haya dicho nada, así que no entiendo y el rostro de Bruno cuando me puse de rodillas a pedirle perdón, eso fue una cosa vergonzosa y ahora me decía a mí misma que había más cosas en mi incidente don Timothy.


    Masani está en mi espalda y me mira con pena y enfado.


    —Vamos a mi casa.


    —Iré a mi casa —suficiente ridículo por una noche.


    —Vamos conmigo, pequeña.


    —Dame un minuto, necesito un baño.


    —Te espero en la entrada.


    No me vería, sabía de la puerta de servicio y por ahí me iría. No podía siquiera ir a mi casa, porque Bruno estaría ahí y necesito encontrar mi centro y eso lo lograré solo estando a solas.


    No me siguen, gracias a Dios, así que aprovechando que hay mucha gente, me deslizo en la zona de limpieza y ahí, la puerta que me llevará a mi libertad y del otro lado Christian Masani.


    —¿Qué haces ahí?


    —Digamos que Bruno pensó que sería bueno si me estacionaba por aquí, pero no le diré.


    —Necesito irme.


    —¿Por qué?


    —No es tan sencillo.


    —Lo es, a veces las cosas que parecen más difíciles tienen salidas fáciles. Bruno sabrá que te fuiste conmigo porque mi hermano necesita saber que estás a salvo. No insistirá en verte, no si te ha herido.


    —No ha sido él, no él. Soy yo, lucho con recuerdos, con imágenes que no sabía que estaban ahí.


    —Flashbacks…


    —Correcto, lo que no entiendo es porque flashbacks de cosas que no pasaron.


    —O que piensas que no pasaron. 


    —Pensé que lo que recordaba había sido todo lo que me había sucedido con Timothy y estaba bien con eso.


    —Porque controlabas bien la situación.


    —Eso. Podía decidir dónde estar y qué hacer, y así evitar esos disparadores. Pero hoy con Nico…


    —¿Te agredió?


    —No. Pero dijo algo, le preguntó a su sumisa por la cantidad de hombres que han tocado su cuerpo y algo en sus palabras, me hizo pensar… no lo sé. Es un recuerdo, pero no lo alcanzo… solo sé que necesito irme.


    —Mi auto es este de aquí y el tanque está lleno, los vidrios oscuros te aislarán del mundo y estos —dijo mientras me daba unos audífonos—, son mi modo de escape.


    —No entiendo.


    —Cómo médico, cuando tengo descansos me los pongo. Cortan el ruido por completo. Te acostarás y te cubriré con una manta.


    —También la usas como médico, asumo.


    —No, iré por una dentro.


    —No… Bruno seguro me está buscando…


    —Entra a mi auto, Irina y espérame ahí.


    —Chris…


    —Me encargaré de cuidarte, encontrarás dentro una de mis camisas del gimnasio, es lo suficientemente larga para que te llegue a las rodillas.


    —Gracias.


    Mientras lo veía desaparecer entré a su auto, un modelo similar al de Bruno, pero en color amarillo. Dentro estaba en efecto, su bolso de gimnasio, vi también unos pantaloncillos cortos y me los puse.


    Me acurruqué en el asiento de atrás y no supe más. La siguiente vez que abrí los ojos el auto se movía, pero era Bruno y no Christian, quien conducía.


    —Bienvenida, hadita.


    —Lamento haber huido.


    —Tu pánico se hizo cargo, amor y por eso puse a Chris a esperarte en esa puerta. Lamento haberte llevado a esto.


    —No entiendo.


    —Hoy no era la noche, no después de lo de Elena y aunque han pasado varios días aún te afecta.


    —¿Es cierto? ¿Tú dormías con ella? —cómo me dolió hacer aquella pregunta—. Puede parecerte fuera de sitio mi pregunta puesto que tuve algo con Ry, pero con ella…no lo sé, me molestaría y sé que no tengo derecho. 


    —Nunca siquiera le puse un dedo encima, cariño. 


    Fuimos a su casa, me desvistió, me bañó y me metió en su cama. El hombre caminaba desnudo por su habitación como si nada, estaba cómodo con su propia piel y yo, aunque amaba el verlo, tenía fresco en mi mente, todo lo sucedido durante la noche.


    —Te ofrezco mi cuerpo.


    —¿Quéee?


    —El sexo por desfogue es lo mejor, después de lo que pasaste hoy necesitas liberar tu tensión.


    —¿No me hace eso una enferma?


    —El sexo no es malo, Irina. Si no lo quieres, solo te abrazaré.


    —Ambos desnudos y será solo un abrazo —le pregunté divertida.


    —Si no puedes controlar tu hambre, pequeña hadita sexual, quiere decir que me deseas y no me opongo.


    —Solo un abrazo.


    Bruno estaba bien equipado, se metió junto a mí y me atrajo a su pecho. Había algo en sentir su piel, ese contacto era calmante. Con mi cabeza en el hueco de su brazo y mi mano sobre su estómago, me encontré de pronto pasando mi pierna sobre la suya.


    Lo sentí reacomodarla, generando una presión directa entre mis pliegues. Y antes de poder medir bien lo que hacía, empecé a frotarme.


    —Hadita, sigue así.


    —Bruno…


    —Vamos, úsame, busca tu placer…


    Me senté sobre él, necesitando con fuerza que entrara en mí. Lo vi agarrándose el miembro, colocándose en mi centro y sin mucha demora, me relajé, sintiendo como me llenaba. Sus manos sobre mis caderas, marcando un ritmo intenso, me llevaron a la locura.


    Unos minutos después, Bruno me mira con intensidad, sé que quiere que hablemos, pero no necesito hablar, necesito coger para olvidar. Y quiero que me monte, que me dé duro y me ayude a superar la noche.


    —¿Tus hermanos vendrán pronto?


    —Si, solo esperan a acabar algunas cosas en el club.


    Me dormí aquella noche al arrullo de los brazos del mayor de los hermanos. A la mañana siguiente no escucho ruido, quizá Bruno fue a trabajar así que entro al baño. Al salir noto que no estaba sola, Christian estaba sentado en la cama y me miraba con intensidad.


    — Iri, mi hermano tuvo su noche intensa y yo no, cariño.


    —Te deseo…


    —Tanto como te deseo yo. Nicolo está haciendo el desayuno, sabe que le deseas y te desea pero también necesitamos tiempos a solas y ahora es el mío.


    Me inclino hacia él y poso mis labios sobre los suyos. Christian mide al menos metro noventa, sus manos, parecen cubrir todas mis caderas, me siento diminuta a su lado, y eso que mido metro sesenta y nueve, no soy muy alta pero no muy bajita.


    Con cuidado, me hace sentarme sobre sus piernas, su amiguito cobra vida y se siente grande, muy grande. Sus manos marcan un ritmo fuerte, constante y me es fácil dejarme llevar.


    —Necesito más, necesito olvidar.


    —De cuatro patas Irina.


    —Mis marcas…


    —Conserva la camiseta, dulzura. Voy a lubricarte, e iremos lento. Necesito conocerte y saber qué nivel de movimientos toleras.


    Su polla, gruesa y grande entró con facilidad por mi culo.


    —Practicas anal.


    —Sí. Con mis juguetes, eres el primer hombre que me penetra.


    Sus manos en mis caderas marcando un ritmo sostenido, mis gritos llenan la habitación. Dormito un poco y al despertar lo miro, me cuida mientras duermo y me agrada.


    —Muérdeme.


    —¿Sabes…comprendes el alcance real de una mordida?


    —Algo sobre atarme a ustedes. Pero no me hace inmortal.


    —No, no aun, pero llegaremos a eso. Podemos llegar a ti si estás en problemas.


    —Como si tuviese un localizador.


    —Si. Si estas en peligro lo sentiremos. Bruno tiene un poco más de unión contigo y por eso te pudo sacar de la mina.


    —Iba a preguntarte dónde está Bruno?


    —¿Planes para hoy?


    —Tengo libre.


    —Genial, vamos a ir a pasear.


    —¿Pasear?


    —Los tres compramos una casa en la playa.


    —No puedo…


    — Iri, es una propiedad cerrada con su trozo de playa, puedes estar desnuda que nadie va a verte.


    —No he ido a la playa desde ese día.


    Christian me mira con amor, mis emociones desbordadas a mil.


    —Tenemos un viejo mayordomo, Owen. Es amable y respeta nuestra privacidad. Pasaremos por tu casa y luego nos iremos. Nicolo nos está preparando el desayuno, nos quedaremos allá un par de días aprovechando que viene el fin de semana. Bruno se nos ha adelantado para preparar todo.


    —Me emociona…


    —Primero desayunaremos, luego iremos con calma.


    Lo beso, no hay nada sexual, solo una fuerte necesidad de sentirlo pero todo aumenta de nivel, los vampiros son altamente sexuales y al ser mordida por ellos, me afecta, me transmiten algo de ese deseo enloquecedor.


    Me levanta en brazos y vamos a la sala, me acuesta en el suelo sobre la alfombra y me desnuda parcialmente, luego se coloca a mi lado, frente a frente y mi respiración mezclándose con la suya. Acaricio su rostro y me sorprendo al verlo cerrar sus ojos y disfrutar de mi tacto.


    Me gustan sus facciones y amo lo que me hace sentir. Ellos tres son súper sexuales y es perfecto para mí. No solo me será sencillo amarlos, nunca me sentiré como una enferma del sexo. Mis manos se acercan a su boca, lo veo, observo que su respiración se acelera y entreabre sus labios, meto mi dedo dentro y este entra y sale, como si me follara el dedo y me parece increíblemente erótico.


    Acerca su mano a mi boca, cada uno de sus dedos es grande, grueso, abro mis labios y sabe que busco lo mismo.


    Pego mi cuerpo al suyo, mis piernas no son capaces de rodear su cintura, pero si pego mis pliegues a su piel y me froto mientras sus dedos entran y salen de mi boca. Nunca jamás imagine que esto fuese tan caliente. Y así en medio de esa locura me ataca un orgasmo, pero él no ha terminado. 


    Sin darle tiempo de nada, bajo hasta situarme en medio de sus piernas. Lo miro con codicia, la punta de su miembro está húmeda así que me acerco a él y con calma jugueteo, deslizo la lengua por su pene y lo escucho gemir. Abro mi boca y miro que es muy largo, no podre tragarla toda, pero no creo que haga falta, se viene de prisa.


    —Irina, te amo.


    —Te amaré de la misma forma.


    —Vamos pequeña de mi corazón. Nos espera un fin de semana de sexo decadente.


  



  
     


     


     


    Capítulo 10


    Narrador Omnisciente


     


    Cuando estaban llegando a casa de Irina, Amelia Sloan —“su madre”— estaba fuera. Le era imposible evitar los ataques de pánico cuando la veía y Christian lo supo. La mataría, eliminaría a la mujer y su Irina nunca lo sabría.


    Nicolo sin embargo guardaba más la compostura, esa mujer vivía sus últimos días.


    —No puedo…


    —No te preocupes. Llámala y dile que querías ir a verla, pero te salió trabajo fuera de la ciudad. Esperaremos a que se vaya.


    —Gracias, debe parecerte infantil mi actitud.


    —La aborrezco, Iri. Porque en este momento eres tan mía como de Nico y Bruno y si te dice algo no podré contenerme.


    —Lo imagino Christian, lo imagino.


    Amelia por supuesto no se tomó bien el que Irina no la recibiera.


    —No entiendo quien llevaría de gira de trabajo a una tullida.


    —Madre…


    —De verdad me avergüenzas.


    —No ando trabajando sino con mis novios. Salgo con tres a la vez.


    —Por Dios, Irina, deja de soñar.


    Y entonces Christian que miraba la palidez en su mujer, la derrota, el dolor, el autodesprecio, todo eso marcado en su rostro, la sujetó de la mano mientras arrancaba el auto y se acercaba a casa de Irina. Viendo a Amelia de pie en la entrada se bajó luciendo furioso y la mujer retrocedió asustada.


    —Irina sale conmigo. Si vuelvo a escuchar que dice algo así de ella, su esposo perderá las acciones de mi hospital.


    —No entiendo.


    —Soy Christian Masani, uno de los dueños de Medizinische Fachrichtungen Dr. Masani.


    —¿El hospital privado?


    —Correcto. No me toque las bolas, dejen en paz a Irina. Lárguese de una vez.


    Amelia se marchó viéndose muy preocupada e Irina empacó con calma y se mantuvo silenciosa todo el viaje y los hermanos maldijeron. 


    Llegaron a la casa tres horas después, Iri miraba el mar con emoción y anhelo. Una lágrima se le escapó y Bruno, que salía a recibirlos la estrechó entre sus brazos.


    —Te llevaré a tu habitación a que descanses un poco y para hablar con mis hermanos porque por el rostro de Chris, sé que algo pasó.


    —Mi madre, eso pasó.


    —No dejaremos que nos arruine esto.


    Irina se abrazó a él y lloró con fuerza y Bruno con preocupación, miraba el rostro de Chris.


    —Te prometo que esto va a detenerse, Iri. Ve dentro con Nicolo mientras Chris y yo bajamos las cosas.


    Nicolo la estrechó entre sus brazos y luego al sentirla más calma entraron a la casa. Owen era todo lo que podía esperarse de un mayordomo inglés.


    —Bienvenida señorita.


    —Muchas gracias.


    —Llámeme Owen y lo que necesite, a la hora que sea se lo haré llegar.


    —Muy amable, gracias.


    Iri se recostó un rato durmiéndose hasta casi las dos de la tarde, entonces Nicolo se acercó a despertarla.


    —Hola, pequeña.


    —Hermosa compañera de mi corazón, te ves relajada.


    —Me siento así, me encanta. 


    Bajaron de la mano a la playa y ella admiraba el paisaje


    —¿Podremos caminar por los extremos y llegar a la punta?


    —Fui hace unos años y es pura arena en plano. El pequeño bosque es plano también, no veo por qué no. Esperemos a Bruno y a Chris.


    Los susodichos llegaron y tras tomar una merienda liviana, emprendieron la caminata. Por ir distraída no vio un agujero en la arena dentro del cual había restos de una fogata.


    —¡Ayyyy, me duele…!


    Sus compañeros que se habían adelantado un poco regresaron al escucharla gritar.


    —Iri…


    El agujero en la arena mantenía aun brazas calientes. Christian la tomó en brazos y la llevó a la casa mientras Bruno y Nico se quedaban atrás para manejar el asunto.


    Escaneando la zona vieron un bote relativamente cerca y cuando notaron a Bruno y a Nicolo se alejaron. Bruno por su parte se comunicaba por celular con los guardias que tenían en las afueras.


    —Es imperdonable la falta e irresponsabilidad de ustedes. Se les paga para que nadie invada mis tierras.


    —Lo sabemos señor Masani. Pero eran seis botes, logramos sacar a cinco pero pensamos que ese sexto bote se había alejado.


    —Denle caza y desháganse de ellos.


    —Si señor.


    Ambos observaron como desde lejos, uno de los del bote arrojaba al agua a un pequeño cachorro. Nicolo no lo pensó y se lanzó al agua por el pequeño can, quien estaba bastante golpeado y cansado por tratar de nadar.


    —Parece ser que acabamos de hacernos de una mascota.


    Decía Bruno con cariño mientras se quitaba la camisa para envolver al pequeño perro.


    —Dicen que si un vampiro alimenta a su cachorro con sangre, le dará los beneficios de la inmortalidad.


    — Llevémoslo a casa y vayamos a ver a nuestra mujer.


    Irina estaba siendo abrazada por Owen mientras Christian acababa de limpiarle la pierna. Estaba muy pálida.


    —Debes hacer un vínculo completo con Irina, Bruno. Porque de lo contrario no podremos darle sangre para que sane en heridas así de severas. Le di un poco de la mía y ha sido para que medio logre soportar el toque mientras limpio sus heridas.


    —Lo haremos hoy mismo —dijo Bruno con decisión. 


    —¿Por qué solo Bruno? —quiso saber Irina, con genuina curiosidad.


    —Los vampiros más puros son aquellos que viven junto al sobrenatural y comparten cuerpo.


    —Como tú y Razvan quien me dijo que eres el más fuerte.


    —Correcto, Razvan hará el vínculo y luego tanto Nicolo como Chris harán su vínculo contigo.


    —Owen —dijo dirigiéndose al mayordomo—, ¿es usted un vampiro?


    —Si, tengo la habilidad de modificar mi aspecto, si quisiera sería tan apuesto como estos tres idiotas.


    Irina se le quedó mirando con sorpresa, no era como normal ver a un anciano hablando así.


    —¿Te sorprenden mis palabras? Soy primo de Bruno y los otros dos zopencos pero perdí una puta apuesta, como castigo debo verme y actuar como este anciano mayordomo.


    Irina comprendió que toda la charla era una excusa, se había distraído lo suficiente como para que Christian acabara de limpiar su herida y de ponerle unas vendas.


    Miró el cachorro en brazos de Bruno. Se veía muy lastimado.


    —No va a sobrevivir, lo han molido a palos. Quiero ver si mi sangre lo sana. Y con eso se dice, viviría tanto como nosotros. Razvan lo curará y luego ambos harán el intercambio.


    —¿Seré inmortal?


    —No aun, hacen falta seis intercambios pero podremos sanarte con nuestra sangre.


    Christian estaba silencioso, ver la piel de su compañera tan lastimada, eso era difícil. Había sido herida en demasiadas ocasiones y estaba harto.


    —Chris…


    Ella, su pequeña compañera lo miraba preocupada.


    —Descuida cariño. Nada malo pasa.


    —Estoy bien.


    —Define estar bien, porque mi mujer yace en esa cama con la pierna quemada y aguantando dolor para no preocuparnos.


    —¿Cómo puedes saberlo?


    —Lo sé y falta mucho tiempo para que la imagen de tu pierna quemada se me vaya de la mente, cariño.


    Razvan volvió con el perro, una mezcla de varias razas, pero del que se enamoraron con locura. El cachorro era juguetón y supieron que acababan de convertirse en dueños del perro más feo del mundo. Decidieron dejarlo con Owen quien estuvo de acuerdo.


    Sería una buena compañía para el primo de Bruno pues se sentía solo.


    —¿De verdad que es así por una apuesta? —le preguntó a Razvan mientras este se preparaba para morderla.


    —Owen es nuestro primo, pero no es así por una apuesta. Su compañera murió y él no quería estar rodeado de mujeres que lo querían por su apariencia, es hermoso y las mujeres llegan a él como hechizadas así que le ofrecí el trabajo. Es un alivio verse como lo hace y se entretiene.


    —¿Volverá a verse como tú?


    —Eventualmente, el tiempo para nosotros es muy extenso, aquellos que pasan de los cien mil años se entretienen de forma similar.


    —¿Cien mil años?


    —Ves, tenemos mucho tiempo para estar juntos.


    Un par de días después Irina salió de viaje de trabajo. No había hablado con sus compañeros de mayor cantidad de detalles, solo sabían que saldría de la ciudad.


    El viaje duró dos horas y aunque fue un asunto bastante agotador, pasó el día sin mayores inconvenientes.


    Nicolo por su parte al regresar a la estación, se encontró con que su colega Jason, lo esperaba para hablar con él. Ya se imaginaba por donde iba aquello pero aguardó en silencio. Aunque sentía aprecio por su amigo no lograba que este entendiera que nunca podría ver a su hermana Juliana como algo más que un pequeño incordio. 


    Incluso su amigo conocía la relación que mantenía con Irina, era increíble que siguiera metiéndole a la joven hasta por debajo de los ojos.


    —Sal con ella.


    —Jason…deja de tocarme las bolas.


    —Mi hermana…


    —Tu hermana es un problema, está obsesionada y nunca he alentado eso. Sabes de mi relación con Irina.


    —¿Tú y tus hermanos han tomado una mujer con ustedes pero no pensaste en mi hermana?


    —¡No me gusta tu hermana! entiéndelo y te lo digo de forma amable, ella necesita ayuda.


    —Ha pasado por mucho.


    —Entiendo que ni siquiera es tu hermana sanguínea. Deja esa obsesión por verme con ella.


    —A Juliana la conozco hace bastante. Ambos somos de Nueva York y hace un año se trasladó aquí a Boston.  Es que es una joven realmente dulce y su vida ha sido difícil. Tiene una floristería y si podemos apoyarla es lo mejor, porque ese lugar es su vida. Si necesitas flores ve con ella, no es una trampa, es que creo que si al menos su negocio prospera, se sentirá con más confianza.


    —Tuviste tu lado oscuro ahí ¿verdad?


    —Te contaré un poco de mi vida. Perdí a mis padres a los 17 años y no supe como seguir, perdí el rumbo. Acabé en la calle pues era demasiado adulto para el sistema. Ahí la conocí, tiene mí misma edad, pero llevaba en la calle desde poco más de los 13 años. Y eso, mi amigo, me hizo dejar de quejarme de la vida, sí, mis padres murieron, pero su historia de vida…demonios hermano, ella había pasado un infierno.  Sentí pena, probé drogas antes de conocerla y ella, a pesar de todo ni siquiera bebía licor. 


    Por ella cambié, a los 18 empecé como bombero, un año después ya tenía un apartamento y la llevé conmigo. La hice estudiar, sacar el colegio en el sistema a distancia y cuando mis jefes me trasladaron aquí a Boston, le dejé el apartamento, ella siguió estudiando a cambio de que le pagara la renta.


    Hace un año me dijo que no podía más y la traje, le presté dinero para que abriera la floristería y a la fecha, me ha pagado casi todo. Trabaja en sus horas libres como contable y ese salario es el que dedica de forma completa a pagarme.


    —Demonios, no sabía sobre tu vida, es decir intuía que habías vivido un infierno.


    —Ella es una persona honesta, Nico. No te miente, te dice lo que es y por eso te mando a su tienda, porque quiero ayudarla.


    —Su obsesión es extrema. Notas de amor en mis casilleros, han tachado mi auto con un corazón y letras que dicen Nico&Juli.


    —Lo hablaré con ella. Fuiste amable al conocerla y lo malinterpretó.


    —Claro que lo hizo. Y no me importa si es tu hermana de sangre o no, mis sentimientos están claros. No quiero recurrir a una orden de alejamiento.


    —No la molestes, le tiene pavor a los hombres, conmigo…para ella soy un hermano y así la presento a todos. Solo tú sabes algo sobre su pasado, pero te pido que no le menciones que te lo he dicho.


    —Hablas como si fuésemos a convertirnos en mejores amigos. Y la imagen que pintas suena a la de una mujer calma y no a la responsable de lo que ha estado sucediendo.


    —Ella es una persona calma, no sé qué ha estado pasando. Juliana tiene algo. La gente que la conoce queda prendada de ella, te hace querer ser su amigo, su caballero andante.


    —De acuerdo, recordaré todo y te prometo, que no haré nada para herirla.


    —Gracias.


    —¿Tan malo es su pasado?


    —Piensa en lo peor que puede pasarle a una mujer y añádele que no tenía más de 13 años.


    —¡Santa puta mierda! ¿Y el responsable?


    —No tengo idea, si hay algo en lo que ha sido hermética es en su identidad. Una vez, en nuestro apartamento en Nueva York, entré por accidente al baño cuando aún se vestía y le vi marcas de cuchillo, cicatrices en sus muslos y vientre. Pensé que la perdía aquella vez, salió desnuda, corriendo a la cocina y agarró un cuchillo. Demonios Nico, me costó mucho lograr que me oyera, que se calmara. Y cuando soltó el cuchillo, la tomé en brazos, la llevé a mi habitación, la envolví en mis mantas y ahí, la abracé por horas. Cuando se calmó me contó casi todo y quise ir a matar al tipo, pero le tiene miedo. Aún ahora ella le teme.


    Cuando mis jefes me dijeron que me trasladaban aquí, dije que no. No importaba si la paga era mejor, no podía dejarla, pero me dijo que lo hiciera, que no detuviera mi vida por ella. La llamé a diario, siempre con miedo de que hubiese acabado con su vida, pero no lo hizo. Un año después la traje, y por eso sé que cualquier ayuda a su negocio, eso es lo que puedo hacer. Aceptó mi dinero para empezar, pero como te dije, ya lo ha pagado casi todo.


    —Demonios, no quiero sentir pena por ella pero su pasado es una mierda.


    —Lo es mi hermano, lo es.


    Y así fue como de pronto se encontró dentro de la floristería. Le temía a aquel momento, porque el vampiro en él la consideraba su compañera. 


    ¿Tendría él dos compañeras? 


    El lugar estaba decorado con buen gusto. Era agradable sin estar sobrecargado. Algunas encimeras estaban con cubetas llenas de flores, pero en lugar de verse tosco, de alguna forma calzaban ahí.


    Cuando la había visto la primera vez, le había parecido una joven muy dulce. 


    ¿Podría estar equivocado y ella no tenía nada que ver?


    Cuando la dueña salió de un cuarto ubicado en la parte trasera del local, el aire abandonó los pulmones de Nicolo y su polla, esa cobró vida. Cosa que no era demasiado común, no en un primer encuentro —a excepción de lo que le sucedió con Irina— y lo más increíble fue que tanto Bruno como Christian sintieron el vínculo. 


    Y lo que los unía a Irina, aún estaba ahí.


    Nicolo era alto, muy muy alto y ella era…bajita y quizás le llegaba al hombro…quizás. E imágenes de ella hincada trabajándole a su amiguito, llenaron su campo de visión.


    —¡Hola! —La mujer movía la mano frente a su rostro y le miraba con confusión y quizás algo de temor.


    Y de alguna forma aquello le molestó. ¿Quién sería tan puto gilipollas para atormentar a una mujer tan hermosa y diminuta? ¿Y cómo en segundos se sentía protector cuando había estado sintiendo desprecio por ella solo horas antes?


    —Hola, no he vuelto a ir a la estación. No importa cuánto trate de explicarte no me creerías si te lo dijera.


    —Pruébame.


    —Si te dijera que estoy maldita y que una bruja es la responsable, ¿qué pensarías? Y si te dijera que la bruja quiere matarme si no uno mi vida a la suya ¿qué pensarías?


    —Te diría que te creo. Ahora dime, si te dijera que soy tu compañero y que además soy un vampiro, ¿qué pensarías?


    —¿Un vampiro?


    —Correcto.


    —Es de locos.


    —Una maldita bruja te tiene aterrorizada, eres mi compañera así que me encargaré de que no sea más una molestia.


    —Ahora entiendo sus palabras, pero si es cierto eso quiere decir que no somos compañeros.


    —Te siento.


    —No, hay mucho de lo que hablar porque tu compañera es Irina, si no me equivoco.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Ella está en peligro, tus hermanos deben venir.


    Juliana se sentía nerviosa pero su vida estaba acabando, la bruja había drenado casi toda su energía y necesitaba advertirle a Nicolo.


    —Les contaré lo que pasa. Hace un año esta mujer vino a mí con engaños. Me dijo ser hermana de Nicolo y me aseguro que quería que saliera con su hermano en una cita a ciegas y de tonta pensé que Nico podría querer salir conmigo.


    De esa noche no recuerdo mucho, me repetía que había hecho aquello porque una bruja no puede trabajar magia sobre un humano que no entra por voluntad propia en su casa.


    —Es correcto —añadió Razvan.


    —Ella me hizo beber sangre, recuerdo el sabor…


    —¿Estaba servida en una copa de oro con esmeraldas incrustadas en su alrededor?


    —Si.


    —Demonios, esa misma bruja fue la que asesinó a la compañera de Owen.


    —Ella me dijo que estoy muriendo, cáncer terminal. Me dijo que mi corazón era fuerte y que me usaría para llegar a ustedes. Nunca dijo que eran vampiros ni la razón por la que iba tras la compañera de todos ustedes. De alguna manera sé esto porque lo sabe la bruja y al darme de su sangre me ha vinculado a ella. Y les digo esto porque ella quiere que sepan que matará a Irina.


    Lo que la bruja no sabe y por eso les he pedido venir a esta florería, es que la conozco, aprendí lo que la repele y esta casa tiene cuarzos a todo el rededor, con eso no podrá entrar. Deben matarme, y así ella morirá.


    —No podemos matarte —ese fue Nico.


    —Estoy muriendo naturalmente y una muerte rápida es más piadosa. Vivo llena de un dolor impresionante, y si no lo hacen estarían matando a Irina.


    Antes de que pudiesen decir más, Owen apareció en medio de la habitación y sin siquiera dar tiempo a que reaccionaran, cortó la cabeza de Juliana.


    —¿Qué has hecho?


    Razvan sonrió complacido a su primo.


    —Ha hecho lo que teníamos que hacer.


    —¿Matando a Juliana?


    —Eso que sentías, ese vínculo con ella no era más que esencia que habían robado a Irina.


    —Lo que he hecho es salvar a Irina y vengar a mi compañera. Y debido a la valentía de Juliana, asumiré su apariencia o al menos quienes me vean la verán a ella y lo mantendré hasta que Jason, su único familiar muera.


    Los siguientes dos días Nicolo se mantuvo aparte de todos y cuando regresó a la estación, aun se sentía afectado por lo que había sucedido. 


    —Nicolo, ¿estás bien, muchacho?


    Ese era Malcolm Robertson, bombero de casi cincuenta y cinco años que desempeñaba el trabajo de capitán. Nico lo veía como a un padre porque Malcolm le había acogido bajo su ala cuando entró a entrenarse como bombero.


    —Capitán, es que uno nunca se acostumbra a cosas como esta.


    Habló sin medir lo que decía, por suerte el capitán asumía que estaba hablando de lo sucedido con el caso de un par de ancianos que murieron en su casa porque no querían abandonarla a pesar de las advertencias de Nico y los demás bomberos.


    —Es duro, hijo. Porque ustedes fueron, en resumidas cuentas, testigos de un suicidio. 


    —Un suicidio asistido, porque los llevamos a eso.


    —Te equivocas, la culpa va a jugar en contra porque incluso pensarán que el haberles dicho que iban por una orden de desalojo, aceleró las cosas, pero todo lo que ustedes hacían, era tratar de prevenir una tragedia. Solo eso.


    —Mi parte lógica está con usted.


    —Te busca Ryder Grant, me ha preguntado si has acabado tu turno, le he dicho que puedes ir a casa. ¿Recuerdas que buscábamos una paisajista para arreglar el jardín frontal? Ryder me llamó hace unos minutos para decirme que la tenía y ya están fuera, deja a su amiga aquí conmigo y tómate el resto del día.


    —Si señor.


    Pensar en que vería a su Iri, eso le alegró el día. Porque ahora que Juliana no estaba, el vínculo estaba mejorando, lo sentía más fuerte y se maldijo a si mismo por haber dudado, debían salvar a Irina sí o sí.


    —Ryder, no me dijiste que ibas a venir.


    —Nico, necesito pedirte un favor —dijo nervioso mientras señalaba el auto—. No sé si hago bien, algo va mal con ella y no puedo cuidarla. No hubiese venido de no ser tan urgente, pero Bruno está fuera de la ciudad y Christian en junta médica. 


    —¿Por qué dudabas? Parece como que traerla conmigo te generaba dudas.


    —De hecho, Bruno me pidió explícitamente que no la dejara contigo.


    —¿Qué mierdas les pasa?


    —¿Puedes culparnos? Tu rechazo hacia ella es lo que me hace pensar igual que Bruno.


    —¿Mi rechazo?


    —Ni Chris ni Bruno sintieron que debían escoger a Juliana por encima de Irina. Tú estabas dispuesto a protegerla aun si dejarla viva significaba perder a Irina.


    —Demonios….


    —Igual debo dejarla contigo, hay asuntos relacionados a Owen y a la bruja, debemos salir de la ciudad para investigar.


    —¿Qué sucede con Irina?


    —¿Recuerdas que te dije sobre su problema al caminar?


    —Lo hiciste, sí.


    —Llegué a buscarla a su casa porque quería que se encargara del trabajo aquí en la estación.


    —El del jardín.


    —Exacto. Al llegar oí a su madre, gritándole que era una tullida y que la avergonzaba. No pensé, simplemente llamé a la puerta, la agarré de la mano y la traje. La mujer sabe que a Irina no le gusta que la visite y aun así hace lo que le da la gana.


    —Demonios, eso es algo fuerte de manejar. 


    —La conocí cuando tenía diecisiete en una fiesta en el club de yates, del que mi padre es uno de los socios fundadores. Amelia y Thomas Sloan, los padres de Iri, pensaron que ofrecerme a su virginal hija, era un gran negocio. Asociarse con mi familia era una ventaja económica.


    —¡Bastardos!


    —Con todas las de la ley. Pero la vi y fue amor a primera vista para ambos o lo fue al menos en aquel momento. Empezamos a salir y el tema del BDSM salió de pronto. Ella quiso ir al club, pero le expliqué que solo siendo mayor de edad podía entrar.


    Nuestra relación era buena, el sexo impresionante, pero ninguno quería ataduras, estar conmigo la salvaba de sus padres. Luego me fui de la ciudad a un viaje con mi padre y cuando regresé la vi cambiada, no había nada de la niña dulce y burbujeante, en su lugar había una mujer tímida y asustadiza. Y supe que alguien la había herido, la información del sádico que la atacó me llegó unas semanas después.


    —Abusó de ella, me lo dijiste y ella no lo recuerda.


    —Si. Era un profesor que sus padres tenían para ella. Le dijo que era un Amo y aprovechando que no me encontraba en la ciudad, la llevó al club, casi la mata. Sin dejar de lado que tenía solo diecinueve.


    —Lo de su lesión, esa por la que su madre le dice tullida…


    —Ese dom, la agarró a patadas, le lesionó una de las vértebras dorsales, después la empujó de las escaleras. Una persona que iba por la calle la miró en el suelo y llamó a urgencias. Le tuvieron que poner un pin. 


    —¡La santísima mierda! ¿Me estás hablando en serio?


    —Cuando pasó no me lo dijo, y no presioné. Sí, la noté cambiada pero no insistí, unos meses después le vi la espalda, las marcas me dejaron destruido, la acorralé, fui un bastardo, pero acabó diciéndomelo todo.


    La saqué de casa de sus padres, compré un apartamento y la dejo pagarme renta, de otra forma no lo hubiese aceptado. Insistía que solo somos amigos, pero no podía permitirle seguir ahí, al ponerle un precio me hice un arrendatario.


    Pero mi más grande error es que le permití aislarse porque no quería presionar. Sí, nos hemos acostado con regularidad pero soy un comodín de seguridad, su contacto con el mundo externo es inexistente, es hermosa y sin embargo no tiene citas. O no hasta ustedes tres.


    —Cuidaré de ella y dejarán de tratarme como si no fuese parte de esa unión.


    —Actúa en consecuencia entonces.


    Cuando la vio bajar sus instintos de protección se activaron. La mujer alegre y jovial no estaba, esta mujer no parecía la misma. Reconoció el miedo y la derrota, el caminar era pausado, miraba a todas partes, revisando que nadie le estuviese poniendo atención.


    Irina lo miró a los ojos y él le sostuvo la mirada y para gran sorpresa de Nico, tal como lo hace una sumisa, bajó los ojos. Ryder tenía razón, era natural. SU SUMISA.


    —Nico, te dejo entonces con Iri. Masani ha suspendido su viaje y está regresando, llega mañana.


    La estrechó entre sus brazos y le acarició con calma la espalda, la sentía temblar, no le gustó.


    —Perfecto. Me alegra verte de nuevo, cariño.


    Iri dio un paso lejos de su cuerpo y sonrió con honestidad, eso lo alegró, su mascota estaba ahí. La vida no la había derrotado.


    —Me alegra verte, Nico.


    —¿Sabes Iri? Aún no sé cómo demonios saliste con Ry.


    —Te entiendo —le respondió risueña—, eso mismo he creído siempre, podría decir que fue un lapsus brutus.


    —¡Ey! Cuidadito con hablar mal de mí.


    Ry abrazó a Iri y Nico intervino, nada hacían las manos de ese idiota sobre la piel de su mujer. Así que se acercó a ella y la atrajo a su lado.


    —Manos fuera Grant y tú, pequeña mujer de mi corazón ignora a Ryder, y sobre eso que decías no te preocupes, lo haremos escuchar, descuida. Un gusto verte de nuevo.


    —Lo mismo digo.


    Iri miraba a Nicolo y parecía no ser capaz de romper el contacto visual y él parecía sufrir de lo mismo. 


    —Irina, ¿sabes a lo que has venido?


    Le preguntó sosteniendo su rostro entre sus manos.


    —Si. Lo sé. Estoy cagada del susto, pero clara en lo que quiero, lo hablé con Bruno y considera que eres el indicado para guiarme en esto.


    —Tener miedo es normal, iremos poco a poco. Me encargare de tus necesidades, te protegeré.


    —Pero tu querías a Juliana y no a mí.


    —Iri…


    —Uno de mis miedos es que hagas esto por lástima.


    Irina dio un paso atrás, mirándolo con los ojos muy abiertos.


    —No sé si puedo arriesgar mi corazón.


    Irina empezó a alejarse y Nico miró a Ryder que se disponía a ir tras ella.


    —Es mi sumisa, me ha dicho que sabe a lo que viene, no vas a ir por ella.


    —Nico…


    —Está aterrorizada debido al sádico que abusó de ella. Y es mi deber acompañarla en el proceso de sanación. Iré por ella.


    —Te desobedeció, volvió a huir. No la lastimes…


    La mano de Nico apretaba fuerte el cuello de Ryder.
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    —¿Crees que la castigaré? No me vengas con mierdas como esa, necesito conocer qué cosas la hacen reaccionar y querer huir. Si huye mil veces, mil veces iré por ella.


    Mientras Nico iba por Irina Ryder suspiró. Confiaba en él, en Bruno y en Christian, solo esperaba no tener que juntar los trozos del corazón de su amiga. Tras dirigirles una última mirada a las figuras que se hacían cada vez más pequeñas y que parecían no necesitarlo, se fue, sabiendo que la suerte estaba echada.


    Nico le dio alcancé a prisa y se sintió molesto, realmente molesto al verla cojear con intensidad. Así que pasó junto a ella y se acomodó bloqueándole el paso.


    —¡Detente de una jodida vez!


    —Nicolo…


    —Te estás lastimando. Entiendo que te asusta, que te sorprende que mi trabajo de dom incluya acompañarte con calma por el camino.


    —¿Cómo sabes que ese es mi miedo?


    —Vi la sorpresa en tu mirada Iri, tu no tuviste un dominante cariño, estuviste en poder de un sádico.


    —¿Cuál es la diferencia?


    —Como tú amo, soy responsable de ti. Te educaré sobre tu cuerpo, te enseñaré a que veas que partes de este, bajo una apropiada estimulación, te generan placer. Te castigaré, corregiré, pero nunca generando un dolor más allá de lo que puedas manejar.


    —Eso lo sé, hay dolores que generan placer.


    —Correcto mascota, en cambio un sádico causa dolor para tener placer para sí mismo, y si te causa lesiones, si te hace sangrar, mejor. Pero es poco común aunque sí sucede que hagan eso a alguien que no sabe a lo que va. 


    —Mi agonía catapultó su placer.


    —Correcto. Te veo con dolor, alejarte así no fue buena idea y eso va a detenerse. No consentiré que te lastimes, Irina.


    —Bien, de acuerdo.


    —¿Puedes caminar?


    —Si vamos lento, sí.


    —Ryder me dice que eres sumisa natural. —comentó Nico mientras avanzaban a la estación—. Esta entrevista debió darse cuando nos vimos en el club.


    —Eso creo. Tengo miedo no te lo voy a negar, pero la necesidad, esa me consume. El fin de semana pasado no pareció suficiente, sin embargo, fue sexo vainilla.


    —Todo es un asunto de confiar, y no hablo solo de que te pongas en mis manos sexualmente hablando, Irina. Es que sepas que, si algo va más allá de lo que puedes manejar, me lo debes decir. No me gusta maltratar y si empujo tus límites y guardas silencio, haré eso que no me gusta. 


    —Sabes lo que él hizo.


    —Lo sé, es solo su culpa no tuya.


    —Lo sé, y en cuanto a ser tu sumisa, solo te pido que empieces con calma. Tengo demasiado miedo y ya Bruno y Christian lo saben.


    —Iremos poco a poco, bebé. Poco a poco.


    Una vez que llegaron a la estación, la puso contra la pared, ella miraba a todas partes con miedo. Nico le acarició con gentileza en la mejilla y acercó su pulgar a la boca de Iri. Tocó su piel con deliberada lentitud lo que hizo que la mirada de su sumisa se centrara en sus ojos.


    —No vas a pensar en nadie más. Lame mi dedo, Irina, sin romper el contacto visual conmigo.


    —Los demás…


    —No hay nadie más, debemos llegar a ese nivel de compenetración, si estás conmigo el mundo desaparece.


    Irina tocó la punta del dedo de Nico con la lengua.


    —Vamos cariño, puedes hacerlo mejor que eso.


    Irina introdujo el dedo de Nicolo completo, sintió como él lo movía, follando su boca una y otra vez. ¿Quién le diría a Irina que aquello resultaría algo tan erótico?


    Nicolo sacó el dedo y asaltó la boca de Irina. Luego de unos segundos la miró a los ojos.


    —Si te toco sé que te encontraré totalmente mojada, ¿verdad, mascota?


    —Si.


    —Me gusta eso, vamos que tienes una reunión.


    Le puso la mano en el codo y la escoltó directo a la oficina del capitán. 


    Los silbidos apreciativos no se hicieron esperar pero Irina que había sido risueña con él, se encogió con temor, y que se sintiera incómoda, era lo último que quería. Y entonces tropezó, no se cayó pero el movimiento fue brusco.


    — Iri, ¿estás bien?


    —Bien tullida, eso estoy. No importa cuánto quiera hacer, mi cuerpo acaba recordándome que no puedo hacer nada.


    —No repitas eso, ¿me escuchas?


    Iri estaba pálida y se agarraba a él con calma.


    —Nos vieron, me vieron…


    —Shh, no. Ellos son hombres honorables mi pequeña mascota, los conozco hace años. Ha sido una casualidad, solo eso.


    —Quiero irme, por favor, llama a Ry.


    —Le dije que no importaba cuanto lloraras, estabas en mis manos. Vas a confiar en mí para esto. 


    —Por favor…


    —No Irina.


    Apareciendo en medio de ambos estaba Bruno, agitado y furioso.


    —No es no, solo falta que Irina deba gritar rojo.


    —Bruno…


    —Nicolo, nuestra compañera estaba pidiéndote detenerte. No vas a tratarla como una sumisa del club, es la mujer que es tu compañera. Baja revoluciones.


    —Lo siento, me ha ganado la ansiedad…


    —Nadie me ve solo ustedes dos. No me hagas tener que intervenir nuevamente.


    Tras besar a su mujer se fue dejándolos a solas.


    —Lo siento Iri.


    —Es que esto es difícil.


    —Ryder es una muleta, te has acostumbrado a llamarlo cuando algo va mal. Antes no nos tenías Iri, pero somos tres hombres dispuestos a cuidarte por eso debes dejar ir a Ryder. Vas a quedarte conmigo, pequeña sumisa. Voy a cuidarte, nadie nunca más va a meterse conmigo.


    —¿Lo prometes? Sé que serás mi Amo, pero necesito más, necesito poder confiar fuera de lo sexual. Porque estoy cansada de todo, cansada de levantarme en las mañanas con dolor y verme sola en mi apartamento, sin nadie a quien poder llamar, a veces me pregunto ¿para que sigo aquí? ¿por quién sigo aquí?


    —Tú no me estás diciendo que has pensado en dejarte vencer y morir.


    —Nicolo…


    —Irina, dime la verdad.


    —Lo he pensado, sí. Hace unos días miraba mis pastillas para dormir, pensé que sería sencillo, solo quedarme dormida y ya. ¿Quién me extrañaría realmente? No tengo a nadie.


    —Maldición, cariño.


    Nico la abrazaba con fuerza, lo sentía temblar. ¿realmente le importaba? No se conocían, no realmente, entonces no entendía porque era así.


    —Tienes tres machos dispuestos a matar a quien te vea feo. Es hora de que confíes.


    —Está bien. Confiaré…


    —Lo prometo, haré todo lo que esté en mis manos no solo para cuidarte sino para ayudarte a ser más fuerte, mira por ejemplo cómo se maneja a un grupo de idiotas.


    Nicolo se volvió con enfado hacia los responsables de todo.


    —¡Cállense partida de idiotas! Irina es la amiga de Ryder y si no quieren que él les arranque las bolas, dejen de ser tan idiotas.


    El silencio fue inmediato, de a poco empezaron a acercarse a saludarla y Irina vio pena en sus rostros.
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    Jason miraba a Irina sintiendo pena, no había querido hacerla sentir incómoda. Sí, al inicio había odiado en cierta forma a esa joven de aspecto etéreo que usurpó el sitio de su hermana, pero Juliana había cambiado. La joven enfermiza era en cuestión de días, una mujer joven que había salido de viaje dispuesta a comerse el mundo. Le aseguró que su cambio era gracias a Irina así que ahora la joven le generaba simpatía.  


    —Lamento mi comportamiento barbárico, mis bolas me gustan dónde están, soy Jason Curtis.


    —Hola, Jason, un gusto.


    Los bomberos se alinearon para verla y Irina reía encantada, Nicolo, aunque estaba aliviado de verla superar su miedo inicial y abrirse a sus compañeros, parecía haberse comido un limón. Sin embargo, ella daba pasos hacia ganar confianza y no haría nada para que se sintiera asustada o incómoda.


     Para todos, la forma de actuar de su amigo no pasó desapercibida. 


    —¡Bueno, ya!, vayan a revisar el equipo.


    —Ya lo revisamos.


    —Vayan de nuevo, entonces.


    —Bien, bien… los dejamos a solas.


    Irina se le quedó mirando fijamente y Nicolo supo que podría perderse en esos ojos azules.  La miró con atención, las manos le temblaban bastante y esa sensación de alerta se instaló en sus tripas. 


    Ella estaba lejos de haber superado la agresión, a eso le sumaba lo que le había dicho su propia madre y como resultado, Irina era un ave herida, demasiado asustada de todo a su alrededor.


    —¿Te sientes mejor? Y sin mentiras Irina.


    —Ahora que no están cerca, me siento mejor, gracias.


    —¿Dame el nombre del dom que te hizo daño?


    —No vale la pena.


    —Regla uno pequeña. Si te pido algo, me obedecerás.


    —Timothy Gilbert.


    —Bien hecho bebé. Ahora bien, este Timothy Gilbert ¿es alto, rubio, nariz ligeramente torcida?


    —Sí, es él, el que… el me…


    —¡Respira, coño!


    Iri jalaba aire, pero era como si no pasara. No se dio cuenta de que Nicolo la sentaba en su regazo, de la mirada de preocupación de los bomberos que se acercaron al oír a Nico gritar.


    —¡Por la puta madre, respira joder!


    Iri lo miraba a los ojos y la calma, esa empezó a llegar.


    —Shh, respira con calma que solo es un nombre, no está aquí y vas a aprender a que no tiene más poder sobre ti. Sé quién es pues es famoso por su brutalidad, lleva tiempo fuera del radar pero si lo veo, si lo veo le pondré las manos encima y rogará por clemencia.


    Para evitar seguirse humillando se puso de pie, necesitaba algo de compostura, pero Nico, ese se paró junto a ella sin intención alguna de dejarla alejarse. Irina podría haber retrocedido, Nicolo, el sexy bombero no tenía una idea de lo que el espacio personal significaba, pero no le temía. Sabía que era un dom, que en su naturaleza estaba el imponerse y dominar.


    —No es nada, ¿de acuerdo?, pero mencionar ese suceso es lo que te ha puesto así.


    —Pasó hace mucho tiempo…


    —Pero aún te atormenta — dijo mientras le acariciaba con calma el rostro—, ¿cuánto tiempo te tomó volver a intentarlo? —no le mencionó que sabía la respuesta, necesitaba que se abriera con él. 


    —Mucho tiempo, casi seis años.


    —No te mentiré porque lo sabes y decirte algo que creo te calmará solo te va a insultar. Sobrevivir a semejante flagelación no es fácil, no cualquiera lo logra.


    —¿Y no me hace menos deseable?


    —Demonios cariño, me has puesto duro con solo lamerme el dedo…Uff, no vas a buscar más, me voy a quedar en tu vida, no voy a ningún sitio.


    —¿De verdad?


    —De verdad. Trabajaremos poco a poco tus miedos, no sucumbirás a ellos y si algo te pasa, mis hermanos me van a matar, eso debería mostrarte cuan cuidadoso seré con tu seguridad porque un vampiro golpea duro.


    —Quisiera decirte que no me pasará de nuevo. Pero es algo que está ahí tan solo con cerrar los ojos. Y a veces el pánico llega mientras estoy en el metro y al reaccionar me he pasado del lugar donde debo bajar o en media calle y el semáforo pasa a verde y me encuentro en medio de los autos.


    —Cristo bendito, es un peligro que andes sola. ¿Lo has hablado con alguien?


    —¿Así como un psicólogo?


    —Sí.


    —Lo traté pero solo me decía que estaba enferma por mis ansias de sexo y ofreció medicarme. Hablar de Timothy con alguien lo hace parecer como…


    —… si fuese real.


    —Tú…tú realmente me entiendes.


    Y ahí estaban, las vergonzosas lágrimas que quería ocultar.


    —Shh, tranquila pequeña. Te has guardado eso demasiado tiempo.  Vamos a charlar mi pequeña sumisa y me dirás todo lo que pasó ¿Te estresa estar entre mucha gente en sitios pequeños?


    Jason regresó con un té y Nicolo le dirigió una mirada llena de agradecimiento.


    —Gracias —le dijo Iri.  


    —Para eso estamos dulzura, y tú —dijo mirando con sorna a Nico—, deja de hacer llorar a la dama.


    —Idiota.


    Iri los miró y río, era imposible no hacerlo.


    —Ya lo sabes muñeca, sal conmigo y no llorarás por nada.


    —¡No va a salir contigo!


    —¿Y con quién saldrá la dulce mujer que ha robado mi corazón?


    —Conmigo, con Christian y con Bruno.


    Irina le miraba con la boca abierta y con un leve rubor en su rostro.


    —Ahora Jason, te agradecería que pongas tu apestoso culo fuera de aquí y nos dejes tranquilos.


    Irina trataba de acompasar su corazón, ese hombre era el sueño de cualquier mujer y quería salir con ella, además de ser su Amo. Lo que había pasado en casa de Masani no fue pasajero.


    —Hablabas en serio.


    —Sí, vamos a ir a mi auto a charlar tranquilos. Le diré al jefe que necesitas unos minutos.


    —Gracias.


    —Debido a tu dolor necesito saber si puedo tomarte en brazos sin que te duela, si puedes ponerte de rodillas, si puedes con la vibración del auto.


    —Mi problema más grande se encuentra en espalda media, en la zona dorsal. A veces si hago mucho ejercicio o si camino mucho el dolor baja y llega a la rodilla, por eso renqueo.


    —Gracias mascota. Así podré saber que hacer y qué no. Vamos cariño.


    Una vez fuera de la estación, Nicolo condujo unos minutos hasta un pequeño mirador.


    —Irina, quiero que entiendas que ahora no estás sola y que seré tu dom, o uno de ellos al menos. Cuando estemos a solas me llamarás señor, ¿de acuerdo?


    —Sí, señor.


    —Necesito probarte, saber que tan obediente eres pequeña Sumisa. ¿De acuerdo?


    —Si señor.


    —Bien hecho mascota. Vamos a salir, aquí no hay nadie y te desnudarás.


    —¿Aquí?


    —Irina, para que esto funcione debes confiar en mí, confiar en que te mantendré a salvo. ¿Hay algún límite que no estés dispuesta a cruzar ahora?


    —No quiero tener la espalda descubierta en público.


    —De acuerdo. Estoy bien con eso ahora. Hoy no haremos nada extremo, solo algo de obediencia. Fuera del auto Irina, cuando salga quiero verte parcialmente desnuda y de rodillas.


    —Sí, señor.


    Nico la miró obedecer, era una buena sumisa. Demonios, era una auténtica belleza y su boquita estaría rodeando su polla en los próximos segundos. Cuando le había lamido los dedos mirándolo a los ojos, demonios, estaba listo para clavarse dentro de ella.


    Llamó a Masani para darle tiempo.


    —Hola.


    —¿Debo regresar?


    —Fui un idiota pero ya pasó, está a salvo conmigo así que déjanos a solas.


    —¿Seguro?


    —Sí.


    —Bien, si algo pasa…


    —Te llamaremos, descuida.


     


    

  


  
    Capítulo 13


    Narrador Omnisciente


     


    Irina vio a Nico, era realmente grande, en la punta había humedad, estaba llena de venas palpitantes que le hacían agua la boca. 


    —Chúpame Irina, pon tus labios alrededor de mi eje y muéstrame cómo lo haces.


    —Sí, señor.


    Las manos de Irina eran pequeñas y delicadas. El temblor en ellas le indicó que no era experta, estaba nerviosa y asustada pero le había obedecido. Le agarró la polla y cuando la puso dentro de su boca, demonios eso fue intenso.


    —Sigue así cariño y me vendré en tu boca. ¿Dónde me quieres? 


    —Dentro, no entiendo esta locura que me haces sentir, pero te quiero dentro.


    Nico la levantó y ahí, manteniéndola en sus brazos entró en ella. Le alegraba medir metro noventa y que su sumisa no fuese muy alta.


    —Soy más grande cariño, trataré de no lastimarte.


    —Duro, por favor, necesito…


    —De acuerdo cariño.


    Y ahí en medio de aquel mirador Nicolo la penetró, gemir fue liberador, los embistes eran fuertes, salvajes, pero aunque ella lo quería todo fue cuidadoso de no entrar por completo pues no deseaba herirla ya que su polla era realmente grande y gruesa. Y tampoco podía ser muy duro, no quería causarle dolor.


    Los gritos de Irina catapultaron su propio orgasmo.


    —Bien hecho mascota, bien hecho. Iremos a mi casa, te asearás y luego te llevaré de nuevo a la estación, aunque me encanta que huelas a mí nadie puede verte en este estado.


    —Pensé que vivías con Bruno.


    —La mansión familiar es de Bruno, tenemos nuestras habitaciones pero preferimos tener algo así. Christian tiene a veces reuniones con colegas y necesita su propio espacio. ¿Lista para irnos?


    —Sí señor.


    —Buena mascota, eres buena mascota bebé.


    —Esto fue lo que busqué antes, que alguien tome el control.


    Los ojos de Irina empezaban a cerrarse.


    —Duerme un poco mi bebé, duerme.


    No pasaron ni diez minutos y ya dormía profundamente. La movió un poco, pero estaba simplemente más allá de sus límites. Había sido drenada física y emocionalmente así que cuando llegó a su casa la tomó en brazos, Iri enrolló las piernas en su cintura y él “para evitar que cayera” puso sus manos en el culo de su sumisa.


    Se puso ropa limpia, luego fue por ella.


    — Iri, cariño… el agua está lista. 


    —Gracias.


    —Prepararé algo de comer luego te llevaré a la estación.


    —Gracias Nicolo. Pero mi ropa esta algo sucia…


    —La pondré a lavar y se secará mientras comemos, te dejaré una camisa.


    —De acuerdo.


    —Por cierto, nada de ropa interior pues aunque estuviese limpia, cuando estés conmigo no vas a usar nada.


    —Mejor eso, a que la rompas.


    —Muy lista mascota, muy lista.


    Tras darse un baño se acostó a descansar, solo cerraría los ojos unos minutos….


    Iri despertó dos horas después, encontró su ropa, pero nada de calzones. Salió con calma y vio a Nico, mirando por la ventana.


    —Era en serio lo de la ropa interior.


    —Cariño, despertaste.


    Nico la envolvió entre sus brazos y la besó.


    — Iri, no regresaremos a la estación, ya he avisado que se han enredado las cosas y no, nada de ropa interior.


    —¿Me llevarás a mi casa?


    Irina se veía desanimada lo que era bueno, pensaba con placer.


    —No, te quedarás con nosotros hoy, vamos a jugar y jugar.


    —Me imagino que no hablas de monopolio.


    —Imaginas bien. Christian viene de camino con la cena y Bruno se nos unirá después. 


    —La camisa…


    —No te la vas a quitar, no hace falta pues comprendemos que es tu zona segura y estamos bien con eso, pero tu coño, ese estará disponible cada vez que queramos.


    —Sus pollas…


    —Estaremos igual.


    Christian llegó media hora después, Irina y Nico caminaban por el jardín, él desnudo y ella con su camiseta. Al salir los escuchó hablando.


    —Debes estar cómoda con tu cuerpo y esa confianza la ganaremos de a poco, mi niña.


    —Quiero nadar, quiero que me tomes dentro del agua.


    —¿Fiesta privada o puedo unirme?


    Christian se quitó la ropa y entró al agua y extendió la mano.


    —Con todo y blusa, ¿verdad?


    —Si Iri, esa la necesitas, no sientas presión ahora, ¿de acuerdo?


    Nicolo la volteo hacia él y la besó duro. Irina cabalgó su pierna y Christian por detrás, situó sus manos sobre la cintura de su sumisa, empezó a moverla un poco, luego una de sus manos viajo a sus senos y empezó a estimularlos.


    —La experiencia con él te marcó, pero fue tu primer hombre, me imagino.


    —Lo fue…Nico…se siente bien…


    —Zorrita de mi corazón, te gusta el sexo. 


    —Me gusta sentirte entre mis piernas, demonios….


    —Quieres mi lengua ahí, ¿no es cierto, mascota?


    —Si, por favor.


    Nicolo la sacó del agua y la acostó en la acera de la piscina, Irina abrió las piernas y le dio la bienvenida. 


    El orgasmo golpeó fuerte y sus gritos les dejaron saber cuánto había disfrutado. Cuando los estremecimientos de Iri se detuvieron, Christian la tomó en brazos.


    —El agua templada de la piscina va a ayudar a tus músculos. Enrolla las piernas en mi cintura y descansa.


    —No quiero dejarlos, sé que apenas nos conocemos, pero no quiero irme mañana. Tantos años sintiéndome una enferma sexual y los encuentro…


    —Ya lo hablamos con Masani, ninguno de los tres va a retroceder, eres nuestra compañera Irina y eso es para toda la eternidad, así que eres una de esas afortunadas mujeres con tres compañeros. Ahora, Iri, ibas a decirme lo que él te hacía.


    —Me tocaba en público, iba en falda y mientras cenábamos, sus dedos recorrían mis pliegues.


    Nicolo se colocó por detrás, la besaba en el cuello mientras ella les decía lo que le gustaba.


    —¿Qué más?


    —En el club, mientras veía escenas de doms y sus sumisas, se sentaba detrás de mí y me tocaba, hasta que me hacía venir. Me ponía prensas en los pezones…


    —Queremos saber esas cosas porque nos gustará tocarte igual, mi pequeña perrita caliente.


    —Los deseo de nuevo, no sé qué me pasa, con Ryder he tenido sexo ocasional, era una zona segura porque somos solo amigos. También uso consoladores, plugs anales…


    —¿Qué tan grandes?


    —Como la tuya Nico, después de que te vi en una escena, fui a buscar uno igual de grande.


    —Te tomaremos por el culo, llegaste al lugar correcto y lo que dijiste antes de no querer irte, me alegra mucho mi niña porque no queremos dejarte ir.


    La desnudez parcial se estableció para todos durante los siguientes días. Ella seguía viviendo en las afueras de la ciudad y se veían en casa de Nico, de Christian o en la mansión Masani.


    —Hoy vamos a salir —le dijo Nico mientras ella entraba a reunirse por tercera vez con su jefe, para los detalles finales del boceto del que sería el patio de bomberos—. No te vimos los últimos tres días.


    —¿Extrañaron mi burbujeante personalidad o mi boca en sus pollas?


    —¿Cómo opciones de respuesta a tu pregunta hay alguna forma de que diga, todas las anteriores?


    —Los extrañé también. Me toqué pensando en ustedes.


    —Mierda mujer, se me van a caer las bolas. Te deseo, necesito tocarte.


    —Nico, no me siento bien.


    —¿Iri?


    —Ayúdame a llegar al baño.


    Preocupado por su mujer la levantó y la llevo al baño. Ella bajó de entre sus brazos, pero para sorpresa de Nico, se sentó en el lavamanos y abrió las piernas. La falda mostraba que no había nada de ropa interior.


    —Mi amor…


    Nico cerró la puerta y cayó frente a sus muslos. Su lengua, ansiosa y vivaz recorrió con locura la piel de su mujer. Irina no duró mucho y mientras el orgasmo taladraba sus paredes, su hombre succionó tratando de beber toda su humedad. Pero no se alejó, se acercó a su mujer


    —Pruébate, Irina, prueba tu sabor en mis labios.


    Irina se abandonó a un beso lleno de calor y lujuria mientras Nico empezaba a desvestirse y sin esperar más entró en ella mientras mordía su cuello. Sus caderas hacían un movimiento calmo, pero con estocadas profundas. 


    —Dame duro, Nico… ¿quién es mi semental…? vamos, déjame sentirte salvaje.


    —Iri.


    —No pares Nico necesito sentir al hombre rudo, al vampiro que se contiene.


    —No sabes lo que me pides.


    —Sé lo que te pido, te quiero en tu estado natural.


    Nico no gritó, sabía que lo escucharían desde afuera y quería proteger a su mujer, pero se aferró con fuerza del lavabo y gimió.


    —Vamos Nico, más duro…


    Y estalló, la llenó con su semen y se estremeció mientras la fuerza de su orgasmo empezaba a remitir.


    —Mocosa atrevida, decirme que estabas enferma…ese es el timo más antiguo de la historia.


    —Te extrañé.


    —¿Cómo vamos con los ataques de pánico?


    Iri estaba abriendo su bolso, sacando unas toallitas húmedas para limpiarse y ropa interior.


    —Si mis padres me llaman, me dan. Pero por lo demás me siento relativamente tranquila. Hablo con Bruno en las noches, vuelve mañana. Ahora, iré a ver a tu capitán.


    Una hora después, Jason miraba con asombro como su amigo Nico, limpiaba la sala de reuniones, pasaba un trapo por la mesa y preparaba café. Si no lo estuviese viendo con sus propios ojos no lo creería. Llevaba en eso varios minutos, durante los cuales mandaba penetrantes miradas a la oficina del capitán, atento a vigilar si Irina acababa su reunión.


    —Demonios, deberíamos traer a Irina más seguido. Has hecho en segundos la limpieza de varios minutos.


    —¿Le serviré un café en esta mesa tan sucia?


    —La limpiaste cuando regresaste con Irina.


    —Pues cierren las ventanas que se mete el polvo.


    —Estamos en media ciudad, con una calle asfaltada al frente, pero, además, el edificio está cerrado pues usamos aire acondicionado.


    —Pues hay que cambiar los filtros.


    —¡Estás frito, condenadamente frito!


    Irina salió de la reunión sonriendo y cuando Nico le dijo que le tenía café, lo miró agradecida. Se sintió extraña porque mirando por la puerta estaban casi todos los bomberos. Nicolo ajeno a todo, le daba la espalda mientras servía el café.


    —Hmmm Nicolo…


    —Si cariño.


    Si cariño, vamos cariño, de acuerdo cariño —se mofaban los otros.


    —¿Qué pasa con ellos?


    Nico volteó y maldijo, podía ahorcarlos a todos en aquel momento. Caminó con calma y les cerró la puerta en la cara. Las risas de los idiotas se escuchaban con total nitidez y las mejillas de Iri, adquirieron un bello tono rosa.


    —Discúlpalos, son medio maleducados. Bebe tu café y pongámonos en marcha, te llevaré a la oficina.


    —¿Cómo sabes que no vengo en mi propio auto?


    —Ryder mencionó que lo tenías en el taller. ¿Por qué tuve que enterarme por él? ¿Saben mis hermanos que su mujer, su preciada mujer se pasea en taxi?


    —No lo saben y no lo dije porque hubiesen ido, tú o Christian hasta allá a recogerme ya que Bruno no está.


    —Somos tus compañeros, es nuestro privilegio cuidarte. Vamos, que así estaremos a solas. Me gustaría saber qué tal te ha ido estos días.


    —¿No estás trabajando?


    —Hoy vine solo un momento.


    

  


  
    Capítulo 14


    Narrador Omnisciente


     


    Los primeros minutos hubo un cómodo silencio, luego charlaron con una facilidad sorprendente. Cuando ella estaba en su casa, Nico no le hablaba de cosas desagradables por eso en aquel momento dónde ella no podía escapar, sacó a luz el tema que le causaba dolor.


    —¿Por qué te agrede tu mamá?


    —Mis padres y yo no tenemos una relación.


    —¿Del todo?


    —No. Ellos querían que me casara con Ryder y cuando la cosa no funcionó me dejaron en claro, qué tanto les había decepcionado —dijo frotándose la mejilla sin ser realmente consciente de que lo hacía. 


    —Iri, ¿aún te golpean?


    —Nico…


    —Quiero que me cuentes todo sobre tu vida, todo. Pero no solo a mi siendo tú dom. Quiero saberlo siendo yo, Nico solamente. 


    —Mi padre me golpea. 


    —Demonios.


    Nicolo aprovechó que se encontraban detenidos en un semáforo para mirarla


    —Lo lamento mi pequeña, eso no debería ser así y me encargaré de que no se repita. ¿Cuándo regresarás a la ciudad?


    —En dos días. Ahora iré a hablar con mi jefe, haré el diseño para el jardín, coordinaré con tu jefe y llegaré con los materiales.


    —¿Y te quedarás en la ciudad o vas a viajar ida y vuelta?


    —Me quedaré en el hotel cercano a la estación, es más fácil así.


    —Quédate conmigo.


    —Me lo pides como Nico o me lo ordenas como mi dom.


    —Me gustaría pensar que como Nico, pero si me dices que no, lo haré como tu dom.


    —Si me quedaré contigo Nico.


    Se sorprendieron cuando se encontraron ya frente a la oficina de Irina. Nicolo se bajó a abrirle la puerta y ayudarla a bajar, su camioneta, ideal para un gigantón como él, era inmensa para Irina que como mucho, llegaba al metro setenta y un resbalón…Dios bendito, podía lastimarse.


    —Ya la he traído sana y salva señorita Sloan.


    —Gracias.


    —Nos hablamos esta noche, ¿te parece?


    —Claro, gracias por el viaje.


    Nicolo no se fue de inmediato, esperó a verla entrar en el edificio. Su contoneo de caderas era natural, su cabello rubio caía hasta media espalda y se imaginaba a si mismo montándola desde atrás, agarrándose de tan gloriosa cabellera. 


    Ella poseía un fuego salvaje, solo necesitaba ayudarla a salir de la zona en la que se había instalado. Si, ellos tres tenían sexo impresionante, pero querían que fuera más que ello, querían que tuviera un fuerte componente emocional.


    De haberla conocido antes, no habría permitido que pasara escondiéndose seis putos años.


    —Ryder.


    —¿Cómo está Iri? Sé que están juntos, pero no qué tal les va.


    —Ella está bien, ya la he dejado frente a su oficina y he esperado a que entre. ¿Cómo putas permitiste que Irina se escondiera seis jodidos años?


    —¿Tan mal está?


    —Si, es sumisa natural y haber estado enterrada en capas de miedo la afectó, ¡demonios Ry! Pudo haberse roto pero la sumisa está ahí, sigue órdenes y disfruta del sexo, pero no está ahí, ¿entiendes?


    —Creo, ella esta físicamente más no espiritualmente.


    —Correcto y soy objetivo, es un camino largo. En especial con tres compañeros intensos y dominantes, pero es perfecta. Tenía demasiados años sin ver una sumisa de ese calibre.


    —Esos son los detalles que te voy a pedir que omitas.


    —Entendido. La cuidaré.


    —Lo sé.


    Irina entró a su oficina y cuando sus compañeros la miraron sonriendo como tonta, esperaron algún tipo de explicación.


    —El amigo de Ryder quien ha considerado gracioso contar chistes todo el viaje ha logrado hacerme reír hasta casi morir.


    —Tienen fama de bromistas —intervino Janice.


    —¿Jeff está en su oficina?


    “Jeff Burgues” era uno de los socios de la empresa, quien había asignado a Irina a ese trabajo. Y era su padre biológico, quien tras el ataque que supuestamente le había quitado la vida, se vio forzado a reconstruirse el rostro, por eso la mujer que se hacía pasar por su madre no lo había reconocido.


    —Te está esperando.


    Durante el resto del día, se la pasó preparando el plan ya aprobado por su jefe. El presupuesto estaba dentro de lo estimado así que tenía luz verde para proceder. Fue difícil no quedarse pensando en Nico, en las cosas que había hecho con él.


    Vio en su celular una llamada de Bruno.


    —Hola.


    —Hadita, ¿cómo te tratan Nico y Christian?


    —Me gustan, ¿eso está bien?


    —Perfecto. La reunión con accionistas está terminando, llego de fijo mañana en la noche. Paso a recogerte y te quedas conmigo, quiero plantearle a Nico y a Christian que se muden definitivamente a la mansión.


    —Debo colgar —le dijo sonando distinta.


    —¿Qué pasa?


    —No es…nada, nada de verdad.


    —Salgo de inmediato para allá.


    —No hace falta.


    —Dime entonces lo que pasa.


    —Me asusté.


    —Iri, no somos nuevos en tu vida.


    —Sí, nosotros nos conocemos hace un año pero igual es pronto. Hablas de una casa, de vivir juntos…si ustedes me abandonan en un tiempo no voy a poder con ello. Sí, en una relación hay rupturas, si, las parejas viven juntas pero para mí es pronto.


    —Te abrumé.


    —Si. 


    —De acuerdo, lo siento pequeña. 


    Tras colgar con Iri llamo a Nico.


    —Quiero que vivamos juntos, pero a ella la aterroriza que la dejemos. 


    —Pienso que es momento de que regresemos a la mansión Masani.


    Mientras tanto, Iri acababa de organizar algunos trabajos cuando Janice le avisó sobre una de esas visitas inevitables.


    —Irina, tu mamá dice que te espera fuera, ya sabes que no se irá si no sales.


    —¿Y no me llamó ella porque…?


    —Sabía que no le atenderías. 


    Irina se preparó para ir a ver a la inmaculada Amelia Sloan, una mujer realmente cruel, si hacía ruido con una silla le decía que la estamparía contra la pared y otras cosas en las que prefería no pensar y Thomas Sloan era un hombre violento, más de una vez recibió palizas brutales por no ser una estudiante modelo. 


    Los días en casa eran un infierno, gritos y problemas cada segundo y aunque ellos la trataban bien cuando había invitados presentes, cuando se iban, el infierno se desataba. 


    No había sido hasta que sucedió el ataque con el dom, que Ry se enteró de todo. En la espalda de Iri no solo estaban las marcas del ataque de él, sino las marcas que dejaba la hebilla del cinturón con el que la golpeaban en casa.


    Sabiendo que esa visita era inevitable se encaminó hacia la puerta, pero Jeff, que iba a buscarla la vio muy pálida.


    —¿Irina?


    —Amelia Sloan está abajo.


    —Y va a conseguir herirte por eso vamos a pedirle al guardia que la deje subir.


    —Jeff…


    —La atenderás en la sala de reuniones, con la puerta abierta.


    —No quería causar problemas.


    —La que los causa es ella, no tú.


    Amelia Sloan entró caminando como si fuese la dueña de todo aquello. Jeff no soportaba a la mujer y daría todo por poder aclararle todo a su hija.


    —Irina, no te crie para que fueses una puta. Ya es de conocimiento público que tienes tres hombres, tú cojera es muy marcada, de verdad, debes hacer algo. También has subido de pesó, que horror Irina.


    —Siempre un gusto verte, Amelia.


    —Hay un almuerzo en casa el domingo, no llegues. Tenemos una reunión con amigos del club y no encajas.


    Jeff miraba de lejos todo, no sabía que decía aquella mujer, pero Irina parecía hundirse más y más en la miseria. Janice miraba todo apretando el lápiz.


    —Maldita bruja…


    —Quieta Janice, ella está a salvo, no debemos intervenir.


    Iba a decir algo más, pero vio con horror como la mujer levantaba la mano y abofeteaba a Irina, haciéndola caer.


    —Llama a seguridad, Janice.


    —Esa es una llamada que con gusto haré.


    Amelia miró a los oficiales de seguridad y empezó a caminar sin que se lo pidieran.


    —Señora Sloan, no vuelva a poner un pie aquí. —Le dijo Jeff, que la seguía para asegurarse que realmente estuviese yéndose del lugar—. Tengo cámaras de seguridad y he grabado lo que ha hecho hoy.


    —Insolente.


    —Monstruo, eso es lo que es.


    —Mi esposo es el exgobernador y aún tiene sus contactos. 


    —Lárguese antes de que haga públicas estas imágenes.


    Arriba en la oficina, Irina se puso de pie, temblorosa, con ayuda de Janice. Su jefe llegó con ella poco después.


    — Iri.


    —Lamento la escena Jeff.


    —Vete a descansar, has tenido mucho que manejar hoy. Tómate un par de días y regresa a organizar las cosas.


    —Gracias.


    No les dijo que no tenía auto, simplemente caminó a la calle principal y esperó por un taxi. Una vez en su casa, se acostó a descansar. O al menos a tratar de. 


    Janice sacó de su bolso la tarjeta de Bruno.


    —¿Si, diga?


    —Soy Janice. 


    —¿Pasó algo?


    —Su madre vino a armarle una escena, la ha golpeado y mi jefe, le ha dado a Iri dos días libres, pero la vi mal.


    —Me encuentro fuera de la ciudad, pero mi hermano Nicolo irá a verla.


    —Que pase por aquí para darle la llave de repuesto.


    —Gracias, Janice, nos vemos.


    Una hora después alguien aporreaba su puerta y se encontró temerosa de que fuera él. Se agachó junto al sillón y se metió detrás, protegiéndose de los golpes que Thomas Sloan iba a darle por no haberle abierto.


    Cuando la puerta se abrió, lo supo. La molerían a palos. Manos grandes trataban de agarrarla y peleó, ella realmente peleó.


    —¡Cálmate mascota!


    —¡No, por favor…!


    — Irina, joder, soy yo. 


    —Nico…


    Irina levantó la mirada y vio esos ojos tan llenos de calma y se arrojó a sus brazos.


    —Tranquila.


    —¿Cómo…?


    —Janice ha llamado a Bruno y este a mí. Al llegar a tu oficina ella me explicó todo de nuevo y me dio la llave de repuesto. Fue más fácil entenderle a ella, Bruno estaba algo enloquecido. Estaba en media reunión, con cámaras por todas partes y no podía simplemente desaparecer y yo, que estaba cerca con Jason he tenido que pedirle que me acompañara por eso no he llegado antes. Ahora anda, déjame verte el rostro.


    Un horrible cardenal, era evidente en la mejilla de Iri.


    —Esa mujer es un monstruo. ¿Tienes algún paquete de carne o hielo en el congelador?


    —Si.


    Nicolo hacía un evidente esfuerzo por controlarse, lo más preocupante fue su reacción, ¿a quién esperaba ella?


    —Iri, ¿Quién creíste que era?


    —Mi padre. Como Jeff le pidió a los de seguridad que sacaran a Amelia de la oficina, pensé que vendría a hacerme pagar.


    —En todo caso, debería reclamarle a tu jefe.


    —No, sería yo quien recibiría el castigo, porque fue debido a mí que la sacaron.


    —Deberías denunciarlo.


    —Tiene sesenta y ocho años…


    —Te golpea, pequeña. Si tiene fuerza para agredirte puede ser castigado. Recuéstate en el sofá, iré por la carne para aplicarla en el rostro. No te sanaré porque quiero que usemos el hematoma como evidencia para la policía.


    —Y porque en la oficina la han visto golpearme y el golpe no puede simplemente desaparecer.


    Mientras Nicolo no estaba, Irina miró con terror como entraba Thomas. La miraba con ese brillo en los ojos que mostraba que estaba disfrutando de lo que seguía.


    —Ya sabes cómo funciona, Irina querida. Si haces un solo ruido te golpearé más fuerte.


    —No, por favor.


    —Avergonzaste a mi esposa, eso es imperdonable.


    —No fui yo…


    —¡Cállate insolente!


    Nicolo escuchó el grito furioso de Thomas Sloan, pero aunque corrió no pudo evitar el primer golpe pero en el momento en que el hombre estaba levantando la faja para golpearla por segunda vez, Nico se paró por detrás y lo sujetó del cuello.


    —Suelte esa faja o no dudaré en matarlo.


    El sujeto era fuerte pero no tenía nada que hacer contra el metro noventa de Nicolo más sus toneladas de músculo y su fuerza sobrenatural.


    —¿Sabe quién soy?


    —Un comemierda que agrede físicamente a una mujer. Y me encargaré de que Irina lo denuncie.


    —No se atrevería.


    —Ryder lo hará entonces, pero esta vez no se va a escapar.


    —Ryder no es más que el amigo de Irina, nunca vendrá contra mí. Su padre y yo jugamos golf cada semana. Nunca le he hecho nada frente a otros, nunca le creerán ni a ella, ni al pelele que se la está cogiendo.


    —¿Eso piensa de mí, señor Sloan? —dijo Ryder sorprendiendo al hombre—, mi padre encontrará interesante saber cómo es usted en realidad.


    —Ryder, muchacho, Irina está loca, hacer que un guardia saque a su madre, eso solo lo hace alguien que está mal de la cabeza, y este hombre, casi me mata.


    —Es la pareja de Irina y el hermano de Bruno Masani. Uno de los empresarios más conocidos de la zona, tiene varios negocios, el club Cuervos Negros, hoteles, casinos… y es el protector de Irina, daría la vida por ella, señor Sloan.


    Thomas pareció comprender lo que había hecho, cómo le perjudicaba en los negocios.


    —No quería hacerlo, Irina va a tomar la mejor decisión y dejará esto pasar.


    —¿O qué? —bramó Nico— ¿vendrá a darle otra golpiza?


    —No hay más testigos que el hombre con el que duerme.


    —Vamos —intervino Ryder colocándole las esposas—, queda detenido por asalto y espero de todo corazón que Irina no dude en denunciarle o lo haré yo. En casa de Irina hay cámaras de seguridad así que lo que ha hecho ha quedado grabado, tanto en audio como en video.


    —¡Irina, si sabes lo que te conviene guardarás silencio!


    Al ver temblar a Iri, Ryder aceleró el paso y sacó a Thomas, de pronto se devolvió y le tiró a Nicolo las llaves de su auto.


    —Me iré en la patrulla, no vi tu auto fuera.


    —Gracias.


    Mientras Nico se inclinaba sobre ella y la levantaba en brazos, Irina de forma instintiva colocó las manos en su cuello y empezó a llorar.


    —Vamos a ir al hospital.


    —No…


    —No vas a discutir, mascota. El fajazo va desde tu ojo y hasta abajo del rostro. Necesitamos que te revisen y que esto quede como precedente, el juez que va a emitir la orden necesita el parte médico.


    —¿Orden?


    —Se acabó el imperio del terror, quizás no acabe preso, pero obtendrá una buena orden de restricción. Por eso no te estoy sanando, todo quedaría grabado y necesitamos la evidencia para obtener la orden de alejamiento.


    Colocó a Irina en el asiento del auto y condujo en silencio al hospital. Mataría al tipo sin siquiera pensarlo. Mientras ella mantenía los ojos cerrados y lloraba, llamó a Christian.


    —Maldito viejo, acabo de hablar con Ryder.


    —Lo sé, llama a Bruno, voy llegando al hospital.


    Al llegar encontró a Ryder ahí.


    —He avisado que venías con ella, a Thomas se lo han llevado mis compañeros. Ya nos espera el médico.


    —Ya Christian está llamando a Bruno, me imagino que las cosas van a ponerse interesantes. 


    La amable doctora fue un bálsamo para los nervios destrozados de Iri.


    —Vamos a revisarte, Irina. ¿Dónde más te golpeo?


    —Solo lo que se ve al frente.


    —Voy a revisarte Iri, como mucho quizás la luz sea molesta.


    —De acuerdo, ¿pueden Ryder y Nico quedarse conmigo?


    —Claro que sí dulzura, descuida.


    La doctora acercó la pequeña linterna, y le dio algunas instrucciones.


    —Bien Irina, sigue la luz, moverás el ojo de un lado al otro, luego de arriba hacia abajo.


    Le hicieron algunas placas y le dieron algo para el dolor. Cuando la doctora volvió con los resultados la vio en una de las camas de la sala de diagnóstico, dormitando. Llamó a Nico aparte para comentarle los resultados.


    —Buenas noticias, la inflamación es externa, hay buena movilidad del globo ocular, y en general, no hay daño. Le voy a poner una especie de tapa transparente encima para evitar que se rasque el ojo. Vamos a aplicar unas gotas para mantenerlo húmedo y la veré aquí en unos días. Prepararé el informe.


    Nico se quedó fuera unos minutos más, Bruno le estaba llamando.


    —¿La han revisado?


    —Si, no hay daño en el ojo, es todo externo.


    —Ya llamé a mi abogado, voy con todo contra Thomas Sloan, se le están quitando las participaciones en las dos empresas en las que percibe ganancias, estaré ejecutando algunas deudas que tiene, lo dejaré en la calle.


    —Perfecto.


    —Me dice Christian que la llevan a tu casa.


    —Correcto.


    —Debo terminar aquí, llegaré en un rato.


    —Nico —dijo Ryder, apareciendo a su lado—, llévala a casa, me quedaré a esperar el informe médico y luego me quedaré siguiendo el proceso. Debo llamar a mi padre, Thomas es tan astuto que tratará de conseguir su ayuda.


    Nico se acercó a la cama y tratando de ser suave la levantó en brazos. Iri se encogió y él maldijo.


    —La gente nos mira.


    —Ignóralos, estamos solo nosotros, es lo único que importa, mi pequeña mascota.


    —Necesito a Bruno.


    —Llegará pronto.


    —Quiero hablarle.


    —De acuerdo. Vamos a subir al auto, te dejaré a solas para que puedas hablar tranquila.


    Tras acomodarla en el asiento, llamó a Bruno.


    —Hola, ya estamos en el auto, pero no descansa. Debería estar dormida ya que los analgésicos son fuertes. Insiste en hablarte y sé que, si no lo hace, no estará tranquila. Me quedaré fuera para que tengan privacidad.


    Una vez que la puerta se cerró, habló con él.


    —Hola.


    —Hadita, mi amor. ¿Cómo estás?


    —Aún asustada, si Nico no hubiese estado ahí…


    —Lo sé, doy gracias al cielo por eso. Es la última vez que me alejo de la ciudad.


    —¿De verdad? Te extraño muchísimo.


    —Te amo, cariño. Descansa por favor.


    Una vez que llegaron a casa de Nico, fue Christian quien la sacó y se acostó con ella en la cama, Iri simplemente se durmió. Cerca de las ocho de la noche abrió los ojos, escuchó a Christian y Nico y olió la maravillosa comida que estaban preparando.


    —Hola mascota. Ven a sentarte con nosotros.


    —Huele increíble.


    —Soy un cocinero bárbaro.


    Iri miró los contenedores en la basura y sonrió con sarcasmo.


    —Bárbaro, ¿eh?


    —Bueno, recalentar comida del restaurante requiere una dosis natural de talento.


    —¡Claro que sí!


    Pusieron una película y cerró los ojos. La siguiente vez que los abrió, estaba en el mismo sofá, pero en los brazos de Bruno.


    —Llegaste.


    —Lo hice, hadita. He finiquitado mi trabajo, estaba vendiendo los hoteles que están fuera de la ciudad, de esa forma no debo viajar más. Solo me interesa mantener el club.


    —Te extrañé.


    —Quiero verte el rostro. Me pudre que no podamos sanarlo pero si nos convoca un juez debe verte como estás.


    Mientras con cuidado le quitaba el protector del ojo, Nico y Christian llegaron con la manopla fría y unas gotas con analgésico para la cara.


    —¡Puto cabrón!, no puedo creer que te golpeara así.


    —Estaba fuera de sí, me hubiese golpeado más, pero Nico estaba conmigo.


    —Una de las ventajas de tener tres amantes, compañeros y protectores. Lo que te dije de la casa, no era para asustarte.


    —Reaccioné mal, no me veo en otro sitio que con ustedes.


    —Mañana podemos ir a cenar…


    —No quiero, no me apetece que me vean así, sé que no han sido ustedes, pero será lo primero que piense la gente y no quiero exponerlos a eso.


    —¿Crees que me importa…que nos importa lo que otros piensen? —ese fue Nicolo.


    —Se hará como quieras, hadita. Vamos a que descanses.


    Mientras Bruno llevaba a Iri al cuarto, Nico se quedaba con Christian.


    —Estoy con Bruno en esto, Nico. Sí, a ninguno de los tres le importa una mierda lo que piensen, pero Irina no puede lidiar con el escrutinio, ha sido agredida verbal y físicamente por sus padres, detesta ser el centro de atención.


    —Lo entiendo, lo entiendo.


    Una llamada entró al teléfono de Nico, Irina dormitaba entre los brazos de Bruno y este miraba a Nico, como palidecía y salía del cuarto.


    Acomodó a Irina en la cama y salió a ver qué pasaba.


    —¿Nico?


    —Amelia, ha prendido fuego a su casa, estaba huyendo, pero se vio atrapada dentro, murió en el lugar.


    —¿Por qué quemar la casa?


    —No lo saben y Thomas está preso, sale hoy a medio día con la notificación sobre la orden de alejamiento.


    —Maldita vieja, no siento lástima por ella, pero va a ser difícil para Irina. 


    —¿Está muerta?


    La voz de Irina llegó a ellos, los miraba con seriedad y Christian llegó a ella.


    —Lo sentimos, cariño. Vamos, sentémonos en el sofá.


    —Sali por agua…ella …no me quiso, pero morir así…


    —Es muy duro, ¿necesitas algo?


    —¿Soy una mala persona si me alegro de que esté muerta?


    —No, en especial después de cómo te trató.


    —Hay una cosa…un secreto en esa familia, mismo que no puedo compartir mientras Thomas viva.


    —¿Te sientes en peligro?


    —Si.


    —Nosotros…


    —Sé que me protegerán, pero no solo es un secreto peligroso, es difícil para mí, porque está ligado a recuerdos muy duros.


    —Nos basta con saber que le temes a Thomas, que temes por tu vida. Reforzaremos las medidas de seguridad.


    —Amelia nunca más va a agredirme.


    Una semana después, cuando la inflamación había cedido bastante, regresó a trabajar, sus hombres no estaban muy felices, pero la entendían.


     


    Quince días despues…


     


    Cerca del medio día, estaban solos ella y Christian, 


    —Muero de hambre, Iri. Pidamos algo.


    —Quiero cocinar. ¿Te gusta el chile con carne? Aunque no creo que lo aguantes.


    —Eso me suena a reto, corazón. Vamos, veamos que tal.


    Christian la miraba embelezado. Usando una camisa de Nico, sin ropa interior, meneaba las caderas al ritmo de alguna melodía en su cabeza. La vio agregarle una cantidad inmensa de picante y sonrió. Apostaria que lo hacía para él, que no lo probaria porque no había manera de que ella…


    Demonios, miró segundos después, ella acababa de probarlo y ni siquiera gimió, aquello seguro estaba arreglado, no era posible.


     —¿Cariño, vas a hacerme comer eso?


    —Suenas como si creyeras que lo hago adrede. Soy de comer muchísimo chile.


    —No hay manera en el mundo, de que alguien tan diminuto como tú se meta semejante cantidad de chile y no llore.


    Cuando el primer bocado entró en la boca de Christian, se obligó a tragarlo. Iri comía el suyo con tantas ganas que se sintió mal de despreciarle lo que había cocinado.


    —Déjalo, de verdad.


    —Cariño, no es nada personal….pero demonios, comes chile en serio.


    —Vamos a descansar.


    —Ve adelantándote.


     


     


    Unas horas despues, cuando después de trabajar, Nicolo entró a buscarlos se sorprendió al ver sangre en el piso del baño y se asustó. Irina estaba en la terraza llorando mientras su hermano dormía en la otra habitación. Bruno trataba sin éxito de consolarla.


    —¿Iri?


    —Nico…


    Iri lloraba, no entendía nada. 


    —Explícame lo que pasa.


    —Le hice chile con carne a Christian, le puse mucho picante pero no me pareció que estuviese mal. Nos dormimos y un tiempo después lo vi en el baño, vomitando sangre. Bruno llegó hace poco y tras darle sangre lo curó. No sé porque si es un vampiro sangraba así.


    Le hice eso.


    — Iri, no es tu culpa.


    —Lo sé, lo sé. Es lo que me digo a mí misma. Es decir, mi parte racional me dice que no es mi culpa, pero mi comida lo puso así.


    —Iré a verlo.


    Nicolo encontró a Christian sentado en la cama. Se veía como la mierda.


    —Hola. 


    —Esa comida de Irina, mierda…te digo que no vuelvo a comer algo que ella haga.


    —No seas idiota, si ella hubiese sabido…


    —Lo sé, pero como que son extremos, o no hace nada o hace todo con exageración. Casi un frasco de picante.


    —Mierda, eso es mucho chile.


    —Se lo estaba comiendo como si nada.


    —Pero ya se siente lo suficientemente mal, no hables así.


    Cuando salieron se sobresaltaron, ella estaba ahí, escuchando. Pero fue desconcertante, no se veía triste, o afectada por lo que escuchó.


    —Voy a casa, mañana tengo una junta importante con Jeff y necesito mi sueño de belleza.


    —Iri …


    —Necesito bañarme y dormir, ya le pedí a Bruno que me lleve a casa.


    —Vamos todos, porque por alguna razón no te ves bien.


    Iri se mantuvo viendo por la ventana en silencio y al llegar, se bajó del auto, sin decirles nada. Se metió al baño y tras un relajante baño, se acostó a dormir. Un par de días después mientras cenaban comida china, Christian avanzó hacia Irina.


    —La noche está hermosa, cariño. Vamos a la piscina.


    —No tengo ganas, estoy cansada.


    —De acuerdo, cariño.


    —Mañana iré a la oficina por eso vuelvo a casa.


    —¿Te llevo?


    —No hace falta, tengo mi auto pero gracias por la oferta.


    —Estás rara desde el día del chile.


    —Tenías razón, soy muy emocional. A los veinticinco casi veintiséis años, tener una personalidad tan burbujeante es raro, e inmaduro de mi parte. Así que solamente estoy tratando de actuar con más calma. Eso es todo.


    —¡Todo, una mierda! no quiero que cambies.


    —Soy la misma, me siento más serena, eso es todo. El ojo ya casi no me molesta, ya mañana no usaré este coso plástico y me toca revisión. ¿Podemos vernos en el hospital?


    —¿Almorzamos fuera?


    —No tendré tiempo, Jeff se va de la ciudad en quince días y tenemos todo full mañana, solo sacaré tiempo para ir al médico.


    —Lo siento, sé que nos escuchaste y nunca quise que te sintieras mal.


    —Hablar de esa forma, a solas con Nicolo en lugar de hacerlo directamente conmigo es para mí un mensaje claro, realmente no encajo. Pero no dijiste nada que no fuese cierto. Y de verdad, necesito acostarme por eso me marcho ya.

  


  
    Capítulo 15


    Narra Irina


     


    Demonios, no hay forma de que me sienta bien, sé que no lo hice adrede pero no aleja la culpa. Estaba de camino a la oficina cuando entró un mensaje y me orillé, porque este texto necesitaba de toda mi atención. Tras responder que sí, cambié de rumbo y estacioné en Walmart y me metí en el probador de mujeres.


    —Viniste.


    —No quería.


    —Lo sé. 


    —Timothy…


    —Me casé.


    —¿Qué?


    —Me casé, Irina. Hace un año. Dejé incluso la ciudad, te dejé ahí en el cambiador, fotos de mi esposa, una copia del título de propiedad de mi casa y los comprobantes de mi vuelo desde Canadá.


    —No entiendo.


    —Cuando me fui hace seis años conocí a una mujer en un bar, estaba tan borracho que le dije todo lo que te había hecho. Y ella, me dijo que fuese a su consultorio y fui, no tenía nada que perder. 


    Me trató durante cuatro años, entendí que las cosas que había hecho eran porque estaba mal y me medicó. No ha sido fácil, la tentación de ejercer como sádico está ahí, pero no es bueno y ahora que esperamos una niña, me siento peor. Porque si alguien le hiciera a ella una décima parte de lo que te hice o le hice a otras mujeres, los mataría.


    —No sé si puedo verte, te tengo pánico.


    —Por eso te pedí vernos así, por eso te vas a ir con esos documentos y no vas a voltear. Lo lamento muchísimo Irina, me aproveché de una jovencita.


    —Gracias, aún lucho con la ansiedad…


    —¿Tienes a alguien que te cuide?


    —Bruno, Nicolo y Christian Masani.


    —Te mantendrán segura pero Iri, busca un psiquiatra, no es lo mismo hablar con tu pareja que hablar con ellos. Porque lo que te hice, lo que viviste en tu casa, de eso no sale fácil.


    —Debo irme.


    Salí de ese sitio temblando como una hoja, al voltear lo vi, estaba mirándome con una sonrisa triste y tras devolvérsela, me fui. Llamé a Ryder y nos vimos cerca de mi trabajo.


    —¡Lo que hiciste fue estúpido! ¡Pequeña niña inconsciente! —ya lo sabía, no necesitaba que me regañara.


    —No ando de humor, investiga lo que te di y demos por concluido este episodio de mi vida.


    —Hoy mismo podré saber algunas cosas, hasta una copia de su expediente médico con una dirección en Ontario te entregó.


    —Me pareció honesto. Si me hubiese dicho que estaba curado no le habría creído, pero da a entender que sigue medicado. El certificado de matrimonio es real o lo parece.


    —Me llamaste a mí y no a ellos.


    —Estoy en un momento de autoanálisis, esto de Timothy me quita mucho de encima y necesito…necesito un tiempo aparte. Es decir, los seguiré viendo pero necesito conocerme, sin la sombra de peligro que representaba Timothy, puedo saber quién soy. Me ha dicho Jeff sobre aumentar la carga laboral y me gusta la idea. 


    —¿Lo hablaste con ellos?


    —No, primero iré a reunirme con Jeff y ya con los detalles, lo hablaré con Bruno primero.


    —Te quiero, Iri.


    —Lo sé, también te quiero.


    Mi reunión con Jeff fue buena, no le dije que sí porque tenía tres personas en mi vida con las que necesitaba hablarlo, pero quedamos en que durante el día le dejaría saber mi respuesta. Entré al baño y cuando salía me metí un resbalón. Sentí algo en mi espalda y el dolor…no sabía lo que pasaba, pero necesitaba ir al hospital.


    Jeff me llevó a emergencias. Les envié un mensaje, Nico me dijo que estaba fuera con sus compañeros bebiendo algo, que más tarde podía decirle eso importante. Christian vio el mensaje, pero no respondió, así que llamé a Bruno.


    —Hola cariño.


    —Mi jefe me está llevando al hospital. 


    —¿Hospital?


    —Algo va mal con mi espalda, te necesito.


    —Salgo para allá.


    Mientras me hacían unas placas de la columna, Bruno entró conmigo. Me miraba por todas partes y casi reí. Le conté lo que pasaba y se molestó de no ver a Nico ni a Christian.


    —Por favor, no digas nada, necesito estar tranquila.


    —Voy a llamarlos.


    —No ahora, por favor.

  


  
    Capítulo 16


    Narrador Omnisciente


     


    Bruno estaba tan molesto con esos dos, que mientras preparaban a Irina para la cirugía los llamó, ambos tenían el poder suficiente para herirla y no lo permitiría. 


    —Hermano, estamos en el club.


    —Y yo con Irina, está en cirugía.


    —¿Qué?


    —Para eso los llamo, ya están por operarla. Al menos tuviste la delicadeza de decirle que estabas con amigos bebiendo.


    —No he hablado con ella.


    —Revisa tu teléfono, le has enviado un texto diciendo que estabas bebiendo y que hablarían más tarde, Christian ni siquiera le respondió.


    Nicolo levantó la mirada, sus ojos fueron directamente a Jason, vio que tenía el teléfono de Christian en las manos y al verlo se supo descubierto, porque trató de hablar.


    —Ustedes se estaban divirtiendo…


    —¿Quién mierdas te crees que eres? Están operando a Irina, la van a anestesiar y se dormirá pensando que ni a Christian ni a mí, nos interesa en lo absoluto.


    Christian, él no se controló. Sujetó a Jason del cuello y apretó, nadie se movió porque el agarre parecía mortal.


    —Tu vuelves a respirar en dirección a Irina, vuelves a hacer algo como esto y te mato. ¿Claros?


    Llegaron al hospital cuando la cirugía llevaba veinte minutos.


    —Bruno…


    —No sé nada. El médico me explicó que el tornillo estaba mal, que se encontraba salido del hueso y que los dolores de Iri se deben a una mala praxis. Y Amelia su madre fue la responsable.


    —¡Maldita vieja!


    —Las enfermeras del hospital dónde se operó se han convocado, el cirujano a cargo falleció hace unos años, pero ellas recuerdan el caso. No hay nada que hacer legalmente, en especial con Amelia y con el médico muertos, pero dará una luz sobre lo sucedido. 


    Seis horas después, el médico salió y se veía feliz.


    —La cirugía ha sido un éxito. Hemos removido ambos clavos.


    —¿Tenía más de uno?


    —Vamos a la sala de juntas, les diré lo que he encontrado. Solo denme una media hora para cambiarme y beberme un café.


    —Irina, ¿cómo está?


    —Por ahora sedada, estaba muy asustada porque el riesgo a quedar peor estaba ahí, pero en apariencia está todo en orden.


    Una vez reunidos, el médico les explicó todo.


    —Irina vino a mi hace un año a tratarse para el dolor y mi error fue no hacer placas. Me hablaba de un tornillo en la espalda, pero como no era un dolor agudo, la mantuve con medicamentos.


    El expediente que me enviaron del hospital dónde se operó, mostraba la inserción de un clavo de Steinmann de dos milímetros, y como todo se veía bien, no ahondé más.


    Cuando Irina vino hace unos días, y por sus rostros asumo que no lo sabían, me dijo que sentía como si algo la punzara desde adentro, aumenté los medicamentos y quedamos en agendar una cita para la otra semana, sin embargo, hoy resbaló en un baño y sitió algo reventarse, como el plop de una bomba de jabón según me dijo y me asusté cuando a simple vista era palpable una protuberancia. 


    Las placas mostraron que el clavo, estaba fuera del hueso y como es tan delgada, pues fue evidente. Irina tenía dos clavos de ocho milímetros en la columna.


    —¿Cómo es eso posible?


    —La enfermera con la que hablé dice que el médico aceptó una suma fuerte de dinero para realizar eso. 


    —Cristo…


    —He limado la callosidad, le puse un clavo de tres milímetros y espero que la calidad de vida de Iri, mejore drásticamente. 


    —¿Actividades prohibidas?


    —Nada de sexo en seis meses, nada de viajar en auto al menos ocho semanas salvo para venir a revisión, es una zona que se sometió a mucho daño y necesito que sane muy bien. Al ser bastante arriba, no entorpecerá sus movimientos diarios. Les mandaré unas correas de sujeción, que pondrán en la cama. Cuando duerma, debe ser solo boca abajo.


    —Para eso las correas.


    —Exacto, así evitaremos que se gire mientras duerme. El primer mes, ayúdenla a vestirse, desvestirse y bañarse. Necesito que los brazos estén bastante quietos, vean la columna como una granada, manéjenla con esa precaución. La dejaremos dos días en observación. 


    —La cojera de Iri al caminar, ¿a qué se debe? No nos molesta, pero le genera a ella problemas de autoestima sin dejar de lado el dolor.


    —Esos tornillos estaban en mala posición, si se movía mal tocaban nervios y de ahí el dolor. La enfermera los llevará a la habitación.


    —La factura…


    — Iri tiene un plan de pagos.


    —Le daré mi tarjeta, para que se pague de una vez. —dijo Bruno.


    —Perfecto, entonces los veo luego.


    —Doctor una última consulta. Tenemos una piscina temperada...


    —Que la use, al inicio que solo sea sostenida por ustedes, pondrán sus brazos en línea recta y que Irina entre en medio, pase sus brazos por encima y se apoye.


    —Las axilas de Iri se apoyaran en cada brazo.


    —Correcto, que se deje caer. Eso lo veremos para cuando tenga un mes de operada. Al inicio con que se meta al agua caliente para ayudar con sus músculos.


    —Gracias doc.


    Cuando entraron a ver a Iri, y la miraron despierta soltaron el aire que retenían, sí, el médico les había dicho que había salido bien la operación, pero solo hasta verla con sus propios ojos, confiaron en sus palabras.


    —Bonita, nosotros no respondimos los mensajes sino Jason. Jamás te hubiese dicho que no iría a verte ni Christian ignoraría tus llamadas.


    —Me preocupé.


    —Tienes varios meses por delante de recuperación, pero has acumulado dos castigos y cuando estés bien, te zurraré el culo. Te viste con Timothy sin decirle a nadie, eso pudo acabar mal de no sé cuántas formas, luego estuviste yendo al hospital con dolor, en lugar de decirnos.


    —Me sentía incómoda y luego lo de la comida de Christian…y cuando no respondió pensé que las cosas iban mal.


    —Ryder ha ido a tu casa, empacará todo y lo llevará a la nuestra, estás oficialmente mudada.


    —Los amo a los tres.


    Cuando salió dos días después se sorprendió al ver un miniván en lugar del auto grande de Nicolo. Tenía una rampa en la que subieron la silla de ruedas.


    —La silla la compramos para ti, por unos días es mejor no caminar. Tiene soporte lumbar para que apoyes la parte baja de la espalda. La camioneta es nuestro nuevo bebé. Por meses vas a necesitar un auto cómodo, mi camioneta es muy alta, no sirve. Nuestra sangre puede aliviarte y aliviar los síntomas pero teniendo que venir al médico regularmente no podemos hacer mucho por sanarte del todo y lo lamentamos.


    —Descuiden, solo quiero dormir.


    Cuando llegaron a casa, apenas probó bocado, quería bañarse y acostarse. Sus hombres fueron increíbles, la desvistieron con calma, la ayudaron a bañarse y luego la acostaron


    —Vamos a ponerte las correas, a la par hay una campanilla, si despiertas la activas.


    Ryder apareció dos horas después y se veía mal.


    —¿Qué pasa?


    —¿Iri?


    —Dormida, tomó el medicamento.


    —Sentémonos que esto es tan macabro que, de verdad, no sé cómo se lo voy a decir.


    Christian le dio un café a Ryder y aguardó en silencio.


    —Hace unas horas, uno de mis compañeros me trajo un caso antiguo, en los que trabajamos. Era sobre el asesinato del hijo del gobernador Thomas Sloan.


    —No sabía que Irina tenía un hermano.


    —Quien crio a Irina es en realidad su abuelo. Su hijo embarazó a una jovencita y para tapar el escándalo, los abuelos criaron a la niña como suya. Pero el joven, al acabar la carrera quiso a su hija y durante una discusión, el padre sacó el arma y le disparo al hijo y a la joven que estaba con él.


    —La madre de Irina.


    —Correcto.


    —Diablos...


    —Si Salía a la luz el asunto Robert vería dañada su imagen pública. El médico que atendió al joven siguió sus deseos y guardó silencio, no revelando que estaba vivo. Se sometió a varias cirugías para arreglarse el rostro porque el disparo lo desfiguró y es por eso por lo que Amelia no fue capaz de reconocer a Jeff, su hijo.


    —Y los abuelos criaron a Irina como suya. Por eso no la quisieron realmente.


    —Correcto. Iri tenía nueve años y vio todo, hasta la fecha ella no lo recuerda. Consulté con una amiga psiquiatra, el trauma de ver a su abuelo asesinando a sus padres fue fuerte, y con las agresiones de ambos hacia ella, Iri se mantuvo sintiendo tanto miedo que los recuerdos se quedaron enterrados. 


    —Irina merece saber que no es hija de esos monstruos. Cuando despierte hablaré con ella porque podrá lidiar con el dolor de la información, de los recuerdos incluso. Pero que nosotros le ocultemos esto, eso va a lastimar más.


    Irina despertó media hora después con hambre, así que Christian fue con un plato de sopa y se sentó en el suelo junto a ella.


    —Vino Ryder, a decirte algo que es muy fuerte. Tienes la opción de esperar a sentirte bien, o la opción de que te lo diga ahora.


    —¿Sobre qué?


    —Tus padres. O los verdaderos.


    —Siempre he sabido que quienes me crían son mis abuelos y no mis padres y el momento en que sucedió todo, ese está todo grabado en mi mente, como una película.


    —¿Nunca pensaste en decir algo?


    —Siempre pensé en eso Christian. Pero le tenía tanto miedo a mi abuelo que preferí hacerme la que no recordaba. Porque tenía miedo de que me mataran, si se sentían expuestos. Cada noche dormía con miedo de que entraran a mi cuarto a acabar conmigo.


    —Una niña no debería cargar con tanto, corazón. Ahora sabes que nosotros lo sabemos.


    —Ya no siento el peso de esa información. Te amo.


    —Tu papá vive.


    —¿Quién es?


    —Jeff, tu jefe.


    —Pídele que venga por favor, quiero verlo.


    —Claro que sí mi niña.


    Christian llegó a la sala sintiendo una opresión fuerte en el pecho.


    —¿Christian?


    —Esa mujer de ahí —dijo señalando la habitación donde estaba Iri—, es la persona más fuerte del mundo. Por Cristo…


    —¿Se lo pudiste decir?


    —Ella lo sabe.


    —¿Dónde lo escuchó?


    —Nunca…ella nunca olvidó. Por eso les tiene tanto terror, Irina dormía sin dormir realmente, desde niña estaba con miedo de que su abuelo acabara con ella si sabía que recordaba todo.


    —Santo Dios…


    —La paz que siente ahora, es inmensa.


    —No lleva la carga de todo ese secreto. Y ahora entiendo sus palabras —dijo Nico—, cuando Amelia murió ella sintió alivio, dijo de un secreto familiar, que tenía miedo de decirlo.


    Una semana después, el abuelo de Irina entraba al club. Citado por el mismísimo Maximiliam Grant, el padre de Ryder. Todos los miembros del club estaban presentes.


    —Has quedado expuesto, todos tus secretos han salido a la luz.


    —No entiendo.


    —Has metido mano en los fondos del club, nuestro contador ha encontrado los desvíos a tus cuentas en el extranjero, hechas durante años de años. 


    Además, sabemos sobre lo que hiciste hace años, Robert. Irina nunca olvidó y le ha dado a la policía, descripciones precisas, de cosas que solo alguien que estuviese presente en ese homicidio, podía saber.


    —No la escuchen, por Dios si ella me odia.


    —A su testimonio se le suma el de la empleada doméstica a la que mantuvieron bajo amenaza toda su vida y el de tu hijo. La policía está aquí para llevarte.


    —¿Mi hijo?


    —No murió, tuvo que pasar por muchas cirugías pero ya ha salido a la luz su identidad.


    —Soy un anciano, no puedo ir preso. 


    —¿Y ese argumento de dónde lo sacaste? Las pruebas se seguirán recabando. Todos tus bienes serán incautados, Irina no desea nada, por eso se subastará todo para recuperar parte del dinero que robaron por años.


    seis meses después


     


    Cuando fue a la cita médica de control con Christian pues Nico y Bruno trabajaban, se sintió feliz. Estaba caliente, necesitaba a sus hombres así que mientras estaban fuera, ella y Christian hablaron del video casero que ella quería hacer. Pues ya tenía permiso médico para tener sexo.


    —Me escogiste porque soy un blandengue.


    —¿Viste la cara de congoja del médico? Pero valió la pena, no puedo tener sexo con ustedes, pero pueden hacerme oral, pueden tocarme y demonios si permitiré que pasen un día más sin toquetearme.


    —Atrevida.


    Viajaban de vuelta y Iri le pidió que pararan en una tienda de piercings. Estuvieron dentro una hora y al salir, Christian caminaba de forma incómoda.


    —Me has dejado caliente, mi princesa.


    —Vamos a ver, puedo sentarme, recostarme contra tu pecho. Haremos el video y cuando lleguen los otros dos les daremos nuestra pequeña sorpresa


    —Suena como una cosa realmente caliente.


    Bruno y Nico llegaron a casa a las ocho de la noche y la ansiedad de Iri estaba fuera de todo límite.


    —Hola preciosa.


    —¿Vienen cansados?


    —No, fue un día suave para ambos.


    —Desnúdense, fui al médico y me dejó tener cierto grado de intimidad, es decir, pueden hacerme sexo oral.


    —Pequeño demonio. 


    Pusieron el video y ambos miraban boquiabiertos como Christian se acomodó frente al sofá dónde estaba sentada Iri, una Iri totalmente desnuda que abrió sus piernas. Nicolo se inclinó al frente para tratar de ver más de cerca aquello que brillaba ahí entre sus pliegues.


    —Maldita sea, eso es un anillo.


    —Y a nuestra niña le gusta mi lengua ahí, hermanos. 


    Ver como Christian daba placer a Irina, catapultó su orgasmo.


    —Aunque muero por llenarte por completo, no es seguro.


    —No con tu pene, Nicolo, necesito tu lengua, quiero ver si mi anillo te gusta tanto como a Christian.


    —Vamos a la cama para que te muestre que tanto me gusta. Abre tus piernas, muéstrame tu sexo Irina, exhibe tu mercancía.


    —Debería castigarte, Irina—decía Bruno— Christian te hizo esas cosas porque lo embaucaste pequeña zorra.


    —Culpable, Bruno, totalmente culpable.


    En la habitación los gemidos de Irina llenaban el aire, pues Nico barría sobre sus pliegues y cuando la sintió cerca se empezó a tocar y dejo caer su semen sobre el estómago de su mujer.


    Luego de unos minutos, Bruno cayó de rodillas frente a su mujer y se dio un festín. A él se unió Christian y la lengua de cada uno de ellos probando su coño, aquello fue increíble.


    Irina empezó a gemir, cada vez más fuerte.


    —Eso, muéstranos, mi Irina, que tanto disfrutas de esto.


    —No se detengan por favor.


    —Nunca, cariño. Nunca.


     


    Dos meses después


     


    Mientras Iri descansaba en los brazos de Christian, Nico empacó sus cosas y se fue. Había dicho que tenía un trabajo fuera de la ciudad y ella solo esperaba que no pasara nada malo. Una semana después volvió a casa. 


    —Vamos, ambos muevan ese culo. Bruno nos espera en el auto.


    —¿A dónde?


    —A que sientas el viento en el rostro, Iri.


    Nico los condujo hasta un terreno en las afueras de la ciudad. Tenía mucho espacio y aceras que lo recorrían por completo.


    —Compré este terreno hace seis meses y hace una semana me dijeron que el camino de seis kilómetros que rodea el pequeño lago y el bosque ya está listo.


    —Es impresionante.


    Christian veía todo con una inmensa sonrisa en el rostro, se acercó y besó a Irina mientras Bruno la abrazaba.


    —Es hermoso.


    —Es nuestro santuario.


    Bruno dio un paso al frente y la miró fijamente.


    — Iri, Christian y Nico saben de esto y están de acuerdo. 


    —No entiendo…


    Bruno se puso de rodillas y sacó un anillo


    — Iri, ¿harías el honor de casarte conmigo?


    —No entiendo…Christian…Nico…


    —Lo discutimos largo y tendido. Ellos te aman, pero mis sentimientos por ti son más antiguos, Iri. Luego haremos una pequeña ceremonia entre nosotros, y así también llevarás el anillo de Christian y Nico.


    —Los amo, y sí. Acepto casarme contigo, Bruno.


    Nico caminó con ella, despacio a su ritmo, sin hacerla sentir que su marcha lo retrasaba y se acercaron a los otros dos hermanos quienes ocultaban algo tras una manta y cuando la dejaron caer Iri se tuvo que agarrar de Nico. Las lágrimas nublaban su vista, aquello no podía ser real. Una hermosa bicicleta estaba ahí, pero no fue esta la que le hizo llorar. En la parte frontal de la misma, había una silla.


    —Nicolo…


    —Tiene soporte lumbar, correas para las piernas y un arnés que va a tu espalda. Pedalearé todo el camino y tu solamente vas a cerrar los ojos, abrir tus brazos…


    —Y sentir el viento en mi rostro.


    Nico acomodó a Iri en la silla especial, le puso el arnés en la espalda, le sujetó bien las piernas con las correas especiales.


    —Vamos a coger velocidad, cariño. Así sabré que nada en el movimiento generará que te duela.


    —No puedo creerlo…


    —Mientras estamos fuera, ellos dos van a preparar la comida. 


    Nico no empezó rápido, los primeros doscientos metros los hizo a un ritmo calmo para que ella se acostumbrara al movimiento.


    —¿Lista para más velocidad?


    —Si, por favor…


    Y mientras Nico pedaleaba fuerte, miraba con un nudo en la garganta como Iri abría los brazos y cerraba los ojos, era la mujer a la que amaban y no permitiría que nadie más la hiriera. 


    Recorrieron dos veces el camino y la vio que empezaba agotarse.


    —Vamos a almorzar, muero de hambre.


    —Un descanso suena bien.


    —¿Te duele?


    —No, tranquilo. Me siento viva, realmente viva. Gracias…


    Y su Iri estaba llorando, así que se detuvo bajo un sauce, bajó de la bici y se acuclillo frente a ella.


    —No llores…


    —Es pura felicidad.


    —Lo que te voy a decir es en serio. No me gusta que hables de ti misma en esa forma, no creas por favor, en las palabras de tu abuela. Sobrevivir a ese ataque fue milagroso, Timothy pudo perder el control y decidir matarte. Por favor, no quiero que te angusties. La propiedad tiene una hermosa cabaña, allá almorzaremos.


    La cabaña era hermosa, no pudo evitar imaginarse a sí misma viviendo ahí y Nico vio el anhelo.


    —¿Qué te parece la vista?


    —Increíble, se ve increíble.


    —Me alegro de que te guste, déjame tomarte en brazos para llevarte dentro.


    —Preferiría caminar, necesito estirar los músculos.


    —Bien, vamos despacio entonces.


    Cuando Nico le quitó las correas de sujeción en las piernas y la ayudó a bajar, se sostuvo de él con fuerza.


    —¿Iri?


    —Estoy bien, solo necesito un minuto.


    El olor a comida era increíble y el sonido de las tripas de Irina dejó en claro que estaba algo hambrienta.


    —Baño y comida, en ese orden, corazón.


    —Me parece perfecto.


    Bruno salió a recibirlos y fue quien acompañó a Irina al cuarto.


    —¿Puedo ayudarte de alguna manera?


    —Si, no puedo doblarme. Necesito bajarme los pantalones.


    —Descuida, lo haremos rápido.


    Iri hizo una mueca, Bruno vio la palidez en su rostro y el sudor en su frente.


    —Te excediste.


    —Tu hermano preparó todo esto y no pude decirle que no. La verdad es que tenía demasiado tiempo de no sentirme así, libre.


    —Tu realmente amas a mi hermano. Lo amas como me amas a mí.


    —Si, por eso es por lo que guardé silencio hoy.


    —Bien de acuerdo, voy a esperarte fuera del baño, cuando termines me llamas para ayudarte de nuevo. Nico puso agarraderas en las paredes la semana anterior.


    —Por eso estuvo fuera.


    —Si, quiso acondicionar bien este lugar. Te quiere en serio.


    —Lo quiero igual, ya te lo dije


    Bruno salió unos minutos después sin Irina y puso los dedos en su boca, para que supieran que debían guardar silencio.


    —Se quedó dormida. 


    Nico iba a ir a buscarla, pero no lo dejo.


    —Déjale algo de dignidad.


    —¿Dignidad?


    —Sé que sabes que estaba agotada, que se excedió. Pero está feliz, Nico. No le gusta sentirse tan impotente ni depender de nosotros para todo. Si vas ahora y la acunas, pensando que la reconfortarás, le quitaras su dignidad. Es una mujer adulta que se cansó después de una actividad intensa, no quiere que la traten como una minusválida.


    —No la trato así.


    —Si Irina hubiese salido a decirles que me quede dormido ¿Qué hubiesen hecho?


    —Continuar con el almuerzo y despertarte cuando estuviese listo.


    —¿Ves?  Empiecen a tratarla como su igual o se irá para no ser una carga.


    —Gracias, la amamos y lo sabes hermano. Y queremos que se sienta amada.


    —Ella sabe que notarás que fue demasiado, pero agradecerá que no la veas como una flor delicada.


    Cuando la comida estuvo lista Christian fue por ella.


    —Cariño…la comida ya está.


    —Genial, muero de hambre. No sé cómo me quedé dormida en lugar de ayudar.


    —Estuviste mucho al rato al sol, era normal que te cansaras. Vamos que todo está listo.


    —Te alcanzo en un minuto.


    Bajarse de la cama fue algo intenso, pero después de unos segundos pudo caminar sin molestias. Se unió a su gente y disfrutó de la comida.


    Cuando estacionaron frente a la casa unas horas después, Irina llevaba una inmensa sonrisa en el rostro, sin embargo, la discusión que estaba por desatarse alteró toda la dinámica.


    Nico, estaba por iniciar su turno en la estación.


    —Dios sabe cuánto detesto la idea de irme, Iri.


    —Tranquilo, la he pasado increíble. Y Christian puede acurrucarse conmigo a ver tele y Bruno hacerme un masaje.


    —Suena como un buen plan. —dijo el aludido—


    —Los odio, de imaginarlos juntos me dan ganas de no ir más.


    —¿De nuevo con eso? —empezó Christian.


    —Si, no sé porque pareces quererme todo el día trabajando.


    Irina guardó silencio, la conversación entre ambos era fuerte y no entendía nada o al menos no fue así al inicio. Así que Masani la acompañó para que se recostara, pero los otros dos, siguieron gritándose ahí sobre ella.


    —Me quieres fuera para estar con ella.


    —Déjate de idioteces. Es que amas tu trabajo.


    —¿No tengo derecho a hacer lo que quiera?


    —No tires por la borda tu carrera.


    —Llevo catorce años en esto, no envejezco y se darán cuenta. Lo hablamos cuando llevaba ocho años.


    Seis horas después, Jason llegó a buscarlos, estaba cubierto de hollín.


    —No lo digas, no me digas que algo pasó.


    —Irina, tranquila.


    —¡Bruno!¡Christian!


    Ambos llegaron alarmados por los gritos de Iri y Christian se sintió morir cuando vio a Jason, Bruno abrazaba a Iri. Los vampiros podían morir, y por el rostro de Jason, eso debía haber sucedido.


    —¿Qué tan malo es?


    —No mucho, no creo que tenga más allá que una lesión en una pierna. Pero me preocupa lo que vi, Irina.


    —¿Lo que viste?


    —No era él mismo hoy, se lo dije y me dijo que estaba ahí para trabajar, que eso debía hacer. Cuando el edificio empezó a caer, todos salimos y Nico, simplemente se quedó quieto, parecía esperar aquello, desearlo. Solo se movió en el último segundo.


    —Trató de morir —Iri no podía creer nada de aquello, no lo había apoyado, no supo ver que algo iba mal… ¿tan terrible sonaba la eternidad con ella? 


    Empezó a descomponerse y se desmayó en los brazos de Bruno. Este la puso en el sofá y se fue a golpear a Jason quien cayó al suelo, con el labio abierto.


    —¡Imbécil! Si Nico no está muriendo, no tenías derecho a venir, viéndote como si trajeras noticias funestas, y no dejemos de lado, el decirle que estaba cometiendo suicidio. Eso me lo decías a mí.


    —Lo siento.


    —Cuando Nico sepa te va a matar, pudiste decirle que Nico estaba con la pierna enyesada y que viniste a avisarnos para ir al hospital o que se yo, pero lo que hiciste fue una soberana cagada.


    —Largo de aquí Jason —dijo Christian—. Vete con Nicolo y ya le llamaré a tu celular, avísame cuando estés con él. 


    —¿Qué van a hacer?


    —Llevarla a la casa de playa, Nicolo quedará fuera de nuestras vidas, a ella le prometí cuidarla y la mierda que le lanzaste hoy, eso la ha lastimado. 


    Nicolo había hablado con algunos de sus compañeros, le dijeron que Jason había ido por Iri y los otros dos, pero cuando vio entrar a su colega, con la boca inflamada supo que algo no había ido bien.


    —El golpe fue cortesía de Bruno.


    —¿Porque?


    —Le dije a Irina de tu intento de suicidio y se desmayó, Bruno me ha sacado de la casa y se la han llevado a la casa de la playa. La destrozaste, ¡dejarte morir, esperar a que el edificio te cayera encima!¡Me cago en tu puta alma, Nicolo! ¿Sabes lo que fue tener que ir a buscarla y decirle que te vi cometer intento de suicidio? 


    —¿Mi intento de qué?


    Viendo la furia de Nico, Ryder comprendió no solo lo equivocado que estaba sino la clase de mierda que armó con Iri. Pero estaba casi seguro de lo que vio.


    —No te lo puedo creer. ¡no traté de morirme, maldición!


    —Te vi, vi la mirada en tu rostro.


    —Este era mi último incendio, voy a dimitir y por eso me viste pensativo, fue estúpido pero no un intento de suicidio.


    De pronto Irina abrió la puerta, Bruno y Chris estaban a su lado viéndose realmente molestos. La postura del hermano mayor era clara, Bruno dejaba en claro que no estaban ahí porque quisiera y Nicolo lo agradeció porque mostraba que la prioridad, era ella.


    —Irina, no quise morirme, de verdad.


    Irina no lo miraba a los ojos, detestaba no poder moverse, tenía un yeso en la pierna, y era condenadamente afortunado, pero no podía llegar a ella.


    — Iri, cariño. No quise morirme.


    —No me digas eso, yo sé que sí y me disculpo. Lamento no haberme dado cuenta que estabas agobiado, no sabía que ya había sido un punto de discusión entre Christian y tú. ¿Qué clase de pareja me hace eso?


    —No me quise morir, me quedé congelado. Mírame, cariño.


    La pena en los ojos de Iri era mucha, nada debería haber salido de esa forma.


    —¿De verdad?


    —De verdad. Empezaremos a vivir y no habrá más sufrimiento. Hoy fue mi último día aquí.


    —Casi llega navidad. Nos casaremos entonces. —les dijo Bruno decidido a darle esa estabilidad a Irina.


    Nicolo lo miró fijamente y supo que era correcto, ella necesitaba sentirse que pertenecía a alguien.


    —Estoy de acuerdo.


    —Tu yeso.


    —Mi yeso a la porra, la boda se hará en unos días, Iri.


    La ceremonia fue muy emotiva, Irina caminaba del brazo de Jeff, llevaba un bellísimo vestido color beige, abierto en la espalda y de corte recto. Un hermoso arreglo de lilas hacía juego con unos pequeños aretes. Ella tenía una sorpresa para los tres y moría de ganas de que todo se revelara.


    —Buenas tardes, amigos y familia. Estamos aquí para celebrar la unión en matrimonio de Irina, Nicolo, Christian y Bruno Masani.


    —¿Qué?


    Jeff le dio la caja con cuatro anillos.


    —Estos son los anillos que compraron para la ceremonia privada, vamos a casarnos todos.


    —¿Cómo?


    —Este es mi regalo para ustedes, este abogado tiene licencia para ejercer en todo el país, inscribirá nuestra boda en el Estado de Utah dónde los matrimonios polígamos son permitidos.


    Los cuatro intercambiaron anillos y firmaron el acta de matrimonio. Mientras todos bebían y comían, Iri estaba sentada en el final del jardín, admirando un poco el paisaje. Christian llegó a su lado minutos después, se sentó detrás de ella en el zacate y la estrechó entre sus brazos.


    —Te amo esposo.

  


  
    Epílogo


     


    Un año después.


     


    La fiesta para celebrar su primer año de matrimonio no fue otra que un tranquilo almuerzo en la casa de la playa. Mientras todos comían Ryder le pidió a Nico que hablaran a solas.


    —El juicio de Robert Sloan empieza mañana. Se le juzgará no solo por lo del pasado, hay evidencia fuerte de que es el responsable del incendio que cobró la vida de su esposa. 


    Me deja tranquilo que Iri se ve feliz.


    —Lo es, estamos esperando nuestro bebé.


    —Por eso retrasaron la transformación.


    —Correcto, nuestra sangre la mantiene sana si se la damos en dosis pequeñas, así estamos tranquilos de que no enfermará. Queremos tres hijos y después de eso la haremos inmortal.


    —¿Y quién es el padre?


    —Bruno, el pobre está asustado pues es una niña, ya ha dicho que no verá otros hombres hasta cumplir los veinte años. Ella nacerá inmortal, así que no sienten miedo de que algo le suceda.


    —Van a quedarse aquí.


    —Si, Owen ha rehecho su vida, conoció a una joven hermosa y ya la ha transformado. Al inicio ella no se lo puso fácil.


    —Las mejores cosas cuestan más.


    —Lo sabemos. Tu conversión está a la vuelta de la esquina.


    —Lo sé, he decidido que aceptaré la oferta de Bruno y me mudaré a estas tierras, ya he visto con un arquitecto los planos de la casa que haré. Hay algo que no entiendo, dejaste de trabajar pues no envejeces pero Owen cambia su apariencia.


    —Owen es un vampiro puro como Bruno y Christian, yo fui convertido.


    —Comprendo.


     


    seis años después


     


    Irina realmente disfrutaba de su vida inmortal, sus tres hijas y dos hijos, realmente calentaban su corazón. La pequeña Amelie era la mayor y tenía cinco años y medio. Como hija de Bruno mostraba su temple y serenidad. 


    La seguían Charlie y Jake los hijos de Christian quien parecían ser muy serios con tan solo cuatro años, luego las pequeñas Sofia y Margueritte las de Nicolo quienes eran un completo desastre, con solo dos años eran capaces de poner sus mundos de cabeza.


    Y la vida solo fue mejorando, con los años, estaba segura, sus hijos les darían alegrías al encontrar sus compañeros y así la familia Masani seguiría creciendo.
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